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Las Palmas a :! de Octllbre de 1886.

Habiendo sido examinado de nueslra órden y
:i pClición de la Autora el libro titulado Camino
real para llegar al cielo, escrito por una Señora
que oculta su nombre bajo el pseudónimo de
Raqllel; y no habiéndose encontrado en él nada
que se oponga á la fé.y a las sanas costumbres;
siendo por aira parle muy útil para fomenlar la
verdadera piedad aistiana; damos nuestro pero
miso r licencia para que pueda imprimirse y pu·
blicarse.-Asimismo concedemos cuarenta dias
de indulgencia a todos los fieles que leyeren ú
oyeren leer cualquiera de las meditaciones ú
oradone5 en él contenidas.-Así lo decrelÓ S.
E. 11Ima. el Obispo mi Seóor y firma, de que
yo el infrascrito Secretario cenifico.

J,os': Obispo de Canarias.

DR.. BAaTOLOIlt: ROI>RlGl1EZ y RUIlREZ.

Canónigo Doctoral Serio.



AL SAGRADO CoRAZÚN DE JESOS.

A I'OS. CaTa,ón adorable. que habeis sido mi
lÍnico maestro, mi consuelo en los d%res, 'ni
forlale,a en el desaliento, ",i lJuia en los difid.
les caminos que me ha sido necesario recorrer;
ti IIOS que /0 sois todo para mi, porque cifro en
vuestro amor todas mis aspiraciones en el tieni­
po y en la eternidad, dedico este librilo escrito
con tanto amor.

Vuestra es mi inteligencia y l'uestro por con­
siguiente cuanto de ella procede; pero estas Me­
ditaciones ¡oh cora,ón divino! lo SOn de una ma­
nera más especial. Vos sabeis por qué; \'Os co­
noceis la purisima iniención con que han sido
escritas; haced, pues, que mi st!xo las reciba con
simpa/id, las repase con vilJ() interés r las guar­
de con amor; haced que este pequeño volumen.
pobre t,jo/ela del jardin de la literatura cristia­
na, espar,a sua"ísimos perfumes de caridad y
sea el amable compañero no solo de las hijas, si·
no de las esposasy de la.f modres católicas; ha­
ced, por ú/timo, Cara,ón lImontisimo de Jesús,
que estas páginas os proporcionen aumentos de
gloria accidental, alejando las almas delfunes­
to camino de 13 tibie,a y hociendoles seguir el
de la pe/lección, en CI!y0 termino os encontra·
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ran como ,,"nca merecido galm'lión de SI/S fa­
tigas.

Recibid, dulcisimo CorQ,ón, que sois el amor
de mis amO/'cs, no sola esta obra, desnuda de
pretensiones, sino los buenos pensamientos, los
afectos generQSOS, las salitas resoluciones, los
actos de amor que ella insp¡,·c..... recibid/os por
io sal11aciáll de las a/mas redimidas con vuestra
sangre preciosa y por el acrecentamiento del es·
piritu de piedad en los cora{ones que os per/e­
m~cen..... estas son las únicas aspiraciones de las
más indigna de ""e.~'ras ese/apas, pero que espe·
ra l'eros en la elerlridad.

LI. AGTORA.

Canarias. 1886.



Á LAS HIÑAS CRISTIAHAS.

1... on.ción CI camino real
pan. llegar al ciclo.

(SlInta Tcrcu.deJ~¡jI).

Nunca me ha sucedido lo que en este momen·
tO, hij35 mías: nunca ,me he "isto ..::on la pluma
en In mano yel papel en bltlnco .lclantc. que­
riendo escribir)' sin saber como decir lo que
quiero que scp:ds ..... y es que, nunca tampoco
como hoy reconozco mi pCquCílCZ, lo poquí­
simo que valgo)' que soy ..... si, niiuIs amadísi­
mas de mi corazón, al querer hnblaros de ora­
ción mental, creyéndolo necesario como intro­
ducción de este librito que pora VOSOtras he
escrito. me avergüenzo, porque picnso-como
es así-que cualquiera lo hariR mejor que yó.

Pero nadie Jo hace; y parece ser voluntad de
Dios en el presente caso, que sea Raquel, 13 po­
bre. la ignorante, la desconocida Raquel, quien
os hable de corazón á corazón. mostrándoos Jo
fácil que es ese camino que asusta ti. tan los. ese
,amino re31 de 13 oradón que lIe"lI siempre.
siempre al ciclo ... porque, según dice Santa Te­
resa. _el alma que persc\'cra en 13 oración, por
mu,hos tropiczos)' ca idas que tenga, lIcga feliz­
mcnte al termino de su viaje .•
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Yo nada sé ..... pero entre las hondas amargu­
ms que desde los primeros años han torturado
mi corazan, entre los dcscngailOs crueles que le
han herido. he aprendido algo ..... algo muy
importante.... sabcis lo que es? La seguridad
de que sólo Dios no cambia, ni engaña, ni "aban·
dona;i los que en El confían ..... la seguridad de
que si en el mundo no se consigue más, es por­
que IlO se pide, porque n()lsc ora ..... Jesús lo di·
io, pedid y recibi,-eis! Pero ya desde muy ano
tiguo existe este maL Jeremías csc!amaba, "In
tierra está desolada porqltc no hay quién medite
en su corazónn .....

Asusta á las gentes la paLabra oración. No 10
haheis observado? Transigen con rezos intermi­
nables, con nOVCOllS, con sermones, con prome­
sas y votOs....• pero se espaman á la sola idea de
l1n cuarto de hora de oración. Porqué? Por la
misma nlzón que los niños miedosos temen á
Jos {¡¡masmas de que les han hablado ..... porque
no la conocen, por que no se hán detenido á
pensar un rato en ese asunto de tanta importan­
cia, como que en ello nos vá la vida cIerna.

Qué es oración, hijas mías? Lel'alltar el CorQ­
,ún á Diosy pedirle mercedes. Esto dice el Ca­
tecismo; y yo anado: es el camino seguro para
llegar á la samidad: es la puerta que nos da en·
trada en el templo de la paz; es luz en las tinie­
blas, suavidad en la aspereza, dulzuro. en los tra-
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bajos, corona en la pelea, fortaleza en el desa­
liento, rocio fresquísimo que templo el ardor de
nuestras heridas ..... la oración es 13 vida del
:lIma! .....

Lo oración no es otra cosa que hablar con
Dios sin ruido de p3labras. ¿Par:¡ que usamos de
ellas en el mundo? Par:l que nos entiendan; pues
Dios no necesil:l que hablemos, por que está le­
yendo en el cor:lzón ..•.. y all3do su)'o, en dulce
plático con El, aprenderemos á huir de lo molo
y á am:lr lo bueno, á despegar el corazón de las
pequeñeces de este mundo y á llenarlo de san las
y legitimas aspiraciones de lo eterno.

En 13 oración estudiamos las virtudes y los
trabajos de lesus, de Moría y de los santos; co­
nocemos la importancia de la salvación, la exce­
lencia de nuestra alma comprada d precio de la
sangre de un Dios, el deber de la gratitud que te­
nemos de corresponder en lo poquísimo que po­
demosá lo mucho que hizo)' eslá haciendo Dios
por nosOlros... ),... ¿no es cosa nalUral que aman­
do á CrislO deseemos imitarle, que conociéndo­
le le amemos,}' que á la vist:l de lantos sacrificios
hechos por nucstro amor, vayamos siendo me­
jorcs de lo que somos por el arrepentimiento de
nueslras culpas)" de la eficaz resolución de dar­
nos ladas á quien lodo nos lo dió antcs? ..

Que pretendemos? Ser perfectas como nuestro
Padre celestial es perfecto!... El bucn Dios a 10·
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dos nos quiere santas, y si no llegamos á la he­
roiddad de las que veneramos en los altares, por
lo ménos que na quede esfuerzo que no haga­
mos de nuestra parte para cooperar á los :litas
designios del Señor sobre nosotras.

Y esto no se puede sin oración, por que sin
oración na hay ninguna virtud sólida y real.
Tendrá cuando ménos aparienciu de virtud, pe-
ro no lu realidud. ~

Si un dia, y otro, y cien, y todos! no os po neis
en la presencia de Dios, )' pensois un ralO en el
importunte negocio de vuestra salvución, en la
manera de complucer á Jesús, de edificar á las
gentes, de atraerlas al camino del bien y dar glo­
ria á Dios, no lograreb; pasar del A. B. C. de la
virtud, y no sereis otra cosa que beatas imperti­
nentes y aferradas á vuestra propia voluntad,
mujeres de mundo disipadas y locas, ó devotas
melancólicas que son las que más daño suelen
hacer á la Religión y á la causa de Diosá quien
servimos.

Creed me: si estais tristes, orad; si os sentis dé·
biles, si os faligu la pena, si os envuelven las ti­
nieblas de la duda, orud! ... Todo lo puede la ora·
ción, dijo el inmortal Pio rX.-Alli, delante de
Dios, El se os comunicurá y responderá con dul·
..:es inspiraciones á vuestras preguntas, y derra­
mará el raudal de sus gracias sobre vosotras, pa·
gando con incalculables beneficios el poco tra-
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b3jO que paseis venciendo \n resistencia que ha­
lIeis para hacer oración.

Oc qué sin'c rez.af mucho sin fijarse en el sen­
tido de las p:l13bras? .. ?cuánlo más no apro\'c­
chn un ralo de consideración 31enta de los bene­
ficios divinos, de la ingratitud humana, de la be­
lIez3 del delo, del 3mor deJesucristo? .. Que co­
razón, por duro que sea, no semirá algo allá
adentro, á la "¡SI3 de 1:1 paciencia y de los Iraoo­
jos de Jesús, de la pureza y de los dolores de
Maria, de la constancia de los s,:¡ntos)" de Jos
mártires? .... Creeis que se puede pensar eslo
una y otra vez sin advertir la necesidad que
tenemos por gratitud, por deber, por nuestro
propio interés, de imitar esos admirables ejem­
plos y trabajar en la santificación de nuestra
alma? ..

Os 3SUSltl la oración crcycndo quc no sabcis
haccrla? .. Vano fantasma que el cncmigo os po­
nc delante)' quc con un soplo dc rcflcxión vais
á dcrribar ahora mismo. Escuchad, niñas mi:lli:
h3Y entrc vosotras :llgun:l tan ignoran1c, t3n ru­
da. lan simple que no sep3 habltlr con su famili3
y 3migas, pensar cn lo quc Ic conviene. ocup3r­
liC dc sus ncgocios, defender sus interescs ). bus­
c:lr su pro\'ccho? ¿No sabeis pensar lo que h3­
beis de h:lcer, pcdir á \'uestros padres los medios
par3 oblcner lo que deseais, buscar luz p3ra
\'UCSlrtl5 dudas y 3po)'O pam 135 dcl-ilidtldcs? ...



Pues, ¿acq.so la oración es otra cosa que hablar á
solas con Dios, con su Madre, con los S:lntos,
manifestarles nuestras miserias, pedirles consejo
en las dudas, procurnrnos su auxilio, tratar con
ellos de nuestras necesidades y de nuestros inte­
reses temporales y eternos? .. ¿Es orar otra cosa
que ngradecer á Jesucristo sus favores, ofrecerle
corresponder a su infinito amor, con el pobre y
limitado nmor nuestro, Ji prepararnos de este
modo un lugar seguro en aquel dichoso reino
que nunca tendrá fin?

Sí, hijas mías, todas sabeis orar; todas podeis
hacerlo en el templo ó en la casa: recojidas en
vuestro aposento ó trabajando, que eso de bue­
no tienen nuestras humildes ocupnciones ma­
nuales, quc nos dejnn libre el entcndimiento; too
das podeis hablar con Dios por medio de la ora­
ción con solo un poco de bl.lenn voluntad: las es­
cllsas son inndmisibles. por que en este nsunto
querer es poder: á ningunn e puede faltar un
cuarto de hora pnra dedicarlo á la oración, aun­
que sen hurtándolo del sueño, del descanso, del
paseo, <"le la diversión ... Jesús os lo pagará con
creces probad. y vereis que dulce es la om-
ción! .

Cómo hnbeis de orar? .. Es tan fácil!. .. Poneos
en presencia de Dios por un actO del entendi­
miento; recordando que está en todns partes, que
os escucha y ve lo que haceis.-Leed el punto de
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la Medil3ción y pensad un p.lCo ... disl.":urrid so­
bre aquello... si os refieren lI~a historia ó des­
gracia, ¿no la escuchais con :lIención, os seOlís
aRijid3s, dese3is ali\'i3r1a y formais resoluciones
conformes con lo que os hán dicho? .. Pues lo
mismo es la or3ción: llplicad el entendimienlO oí
comprender lo que os recuerda la memorill r
luego movidll )'ll la volunl3d, como no puede
menos de suceder, hllCfd resoluciones Sllntas, co­
mo de ser buenas niñas, de amar mucho á Dios,
de consolara! 3Rijido, de obedecer á vuestros pll'
dres, de hacer en todo 13 volunl3d divina: pedid
31 SeilOr lo que desellis alc"anZ3r. .. IR paciencia,
13 caridad, la humildad, el desasimiento de las
cosas de la tierra; pedidle lodo lo que desellis ~i

el! conforme con la Ley de Dios; si os conviene
al! lo dará: yen caso contrario, os hallareis con
un gran caudal de resignación p:lra no eSlar del!·
cOnlentas por que os niegan lo que pedis.

Direis que eslais distraidas, que el pensamien.
to se \'á Ji aira p3rte, que no sacllis noda en cla­
ro ... no os opureis!. .. Esto sucede siempre: esto
ha sucedido á lodos los 5ll0l0S, por que 1:J im:l­
ginoción, la loca de casa, como le decia la doc-·
tora de Avilo, está siempre estorbando e impi­
diendo el recojimiento; pero no os puede hacer
daño, dej3d1:J!... Esa oración delic3dll y altísima
en que no vienen disuacciones.y el31ma está uni­
do á Dios. sin que le estorben las gentes, el rui-
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do, otra cosa ninguna esterior, ni es de todos, ni
la habeis de pretender, por que es ultísimo don
de Dios, que dá á quien quiere, cómo y cuándo le
parece .... pero esa oración ordinaria de recordar
los beneficios divinos, cscudriíHlr las verdades
elernas, discurrir con el entendimiento y hacer
aClOS de la volunt3d encaminadas al bien yabo­
rreciendo el mal, esa todas la podeis hacer; por
que si tcneis facilidad de ..hablar con las gentes,
pedirles lo que habeis menester y ofrecerles lo
que deseais concederles, muchísimo más facil­
mente podreis comunicaros con el Señor que os
entiende sin que le hableis una palabra, por que
lec en vuestro interior como en un libro abierto.

Si rezais el Rosario ú otra oración vocal y es­
lais pensando al mismo tiempo con quien ha­
blais, lo que le decís, lo que ha hecho y está dis·
puesto á hacer por vosOtras, junta irá la oración
mental con lü \'o~al; pero, si como sucede gene­
ralmente, mientras que rez:lis ú oís misa, pensais
en el vestido ó el adorno de fuhlOa, en el juego,
en la visita, en el estudio, en todo, ménos en lo
que hllceis, no estais viendo claramente que esta
no es provechosa oración?....

Mirad, hijas mias, sin una gran determinación
de no acobardaros, de vencer obstáculos, de bur·
lar ardides del enemigo, de perderlo todo antes
que ese cuarto de hora de oración, por 10 mé­
nos, nunca haceis cosa de provecho. Se os pon-
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drá delante el mundo con sus lazos, con sus crí­
lic:as, con sus q:ns'uras y estorbos; el d!=monio.
que tralllrá de impedir á todo trance esa dulce
comu,nicación de vuestra alma con Dios. pero
sed fuertes: decidios de una "ez á emprender el
hermoso camino de 13 oración: aunque os pa­
rezca que nada lograis, probadlo: no os intimide
la idea de que la haceis mlll... 53nl:! Teresa lu­
chó \'einle años y no se desalenlÓ... decid con
santa resolución ... _qué no hllgo nllda? .. pues
ese cuarto de hora que esloy allí de rodillas. ó
senlada por limar de Dios, deseando agradarle)'
decirle muchlls cosas sin que me ocurra ningu­
na, El me lo recompensará en el ciclo ... ptltll na­
da necesila de mis oraciones; lo que dese3 es mi
volunlBd y se la dopo

Os aq>nscjo, hijas de mi al mil, que tomeis por
Maeslra á Sunta Teres3 de Jesús. Elltl lo (ué de
santos y dacIos varones; ella há si~o llamad3
Doclotll mistka por la sanla Iglesia; ella conoce
:admirablemente los c3minos de la oradón, segun
lo demuestra en sus admirables obras que son
encanlo de las almas interiores y pasto celeSli!Jl
para el entendimiento y la voluntad ... elegidla.
pues, po!' Maestra de oración: in\·oca.dla todos
los dias)' pedidle luz para andar por esos cami­
nos que tBn difíciles parecen a) principio), lan
suaves, tan !lonas y tan Horidos son luego... de­
cidle tod3S las dificu!t3des que enconlreis, como,



decís á vue~tra madre los apuros en que os ha­
Ibis algunos veces para aprender la lección de
música ó de geografía.,. preguntad sin reparo ni
re~peto humano á los que ~aben más que vos­
otra~, á lo~ que han recibido del cielo la misión
de enseñaros ... la música, el canto, las matemá­
tica~ se ¡¡prenden recibiendo leCl:iones; pue~ la
ciencia de la perfe..:ción lo mismo; con la dife­
rencia de que Dios pone tanto de su parte en es­
le asunto de la oración, que casi no haceis nada
vosotnl~. El e~ tan bueno que acude en auxilio
de lo~ que le invocan con viva fe r ardicntc cs­
peranza: pedidle, hijus mias, Illlnudle y os ubri­
rá ... :lma t:lnto á 13~ niilas cristianas! ...

No penseis que la oración cs co~a de vieja~.

Por amor de Dios, reflexionad que la oración es
31imento del :lIma y así como el cuepo enflaquc­
ce, se dcbilita )' mucre si lc falta (I'limcnto, ~in

c~pirítu dc antción, lcvantando y cuyendo, tro­
pezando y vaci13ndo, POCO:1 poco ircis á caer cn
:lbi~mos de pcrdición y de muerte eterna.

Encolltrareis quien os diga. Yo no hago ora­
. dón y soy bucna cristiana. No lo creais, hijas
mias.-O se or:l, Ó se falta á la Ley de Dios, El
alma que solo tiene por práctica rezar de pri­
sa unas cuantas oraciones voc:¡]es sin dClCni­
miento, sin reflexión, sin amor, no es piadosa;
no tiene fuerza para resistir los embatcs de In
tentación; dará limosnll por limar dcl hombre. y



no por caridad; será débil. c:lerá frecuontemente
en murmuraciones; la intimidará el respelO hu­
mano. obrará siguiendo su propio parecer, en
una palabra, será lo que son la generalidad de las
gentes: .:ristianas en el nombre, pero no en In
re3lidad.

Amad desde 3hora la oración, niñas queridas,
p3ra que .:rezcais en el amor de Dios. Orad!. .
puede tanto la oración de las almas inocentes! .
¡Hay t:lnta necesidad de clamar continuamente
delante de Dios pidicndole gracias abundunlísi­
mas p:lr:l los que no se acuerdan de El, para lo!\
que le ofenden, para los que \·i\·en como si todo
ll.:abam con la muerte, como si nuno.;:t hubie!\en
de morir ó como si no tuviesen que ser juzgados
por Dios que lodo lo vé Y IOdo lo sabe! Ay. hi­
j'ls mias1. .. Orar es lo más fácil que hu)' que ha­
cer: hablad con Dios sencillamente, por que El
ama á los humildes}' á los sencillos de coruzón.
En el mundo teneis que discurrir la n13nera más
acept:lble de espresar vuestras ideas, los medios
de hablur bien. de no caer en falta ni poneros
en ridículo ..... si es una persona de respeto por
su edad, su posisión social Ó sus conocimientos,
estais encojidas)' temerosas para pedirle ó para
manifestarle "uestros sentimientos: pero con el
3m3do Jesús no sucede esto .... pobres)' ricos,
niños)' viejos, sabios é ignorantes, todos pue­
ilen acudir á El siempre que quieran, de dia, de
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noche, á·todas horas... ~iemrre nos aguarda con
los brazos abiertos para recibimos, r siempre cs·
tán los Angeles dispuestos Ji l1evar al ciclo nues­
tras pobres é imperfect:ls oraciones.

Ya 10 sabeis: orar no C$ como podcis prcsumir
pasar embebidas una hora sin pcnsar más "que
en Dios: si quiere daros csta oración, agradeced.
celo mucho, pero no 10 pretendais, que fuera de·
satino ... orar es recordar tal ó cual determinado
·asunto quc hayais elcgido para la meditación,
discurrir provechosamcnte sobre él y sacar con­
secuencias prácticas que aplicar á vuestra con­
du:ta: si os distraei$, no importa; "oh'ed al mis·
mo asunto: y si IOdo el tiempo destinado á la ora·
ción lo pasai~ luchando con las distracciones,
buena oración es esa, y Dios Os la recompensnrá
con Otra más subida. Lo importante es que no
dejeis pasar un solo dia sin comunicaros con
Dios del modo que os acabo de decir.

Orad, y limareis ¡Í Jesús; y amándole sercis
5:1nt:as; orad y os reformareis: orad y 5crci~ dul­
ces, p:acicntes, caritati":1s; orad, y á cambio de
los breves ratos quc dediqueis á esa ciencia de
los santos, Dios os dará luces y auxilio espiritua·
les que no podreis obtcner de Otra manera, y quc
os son necesarios para llegar al puertO dc la eler·
na paz.

¿Quereis recompensarme, niíus muy queridas,
el trahajo. parll mi tan dulce. que hc tcni(h) en
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esaibir este libro? Pues haced la resolución de
orar todos los dios del modo que os ac-onsejo.
Tiene esto grandísimas \'enlajas, porque en la
oración se templa ó se disipa el enojo, se apacigua
la cóler3, se oh'idan resentimientos, enmudece el
3nl0r pro pío, nace, crece}' se desarrolla la abne·
gación. y con ella viene la paz del cielo que es
fruto del Espíritu Sanlo,

y si os parece mucho prometer, si juzóaís exa­
gerado mi lenguage, haced 13 prueba ... cuesta
tan poco!. .. Probadlo, os repito.)' vereis que sin
trato íntimo y frecuente no viene el amor: }' sin
amor no hay unión; y al fin orar no es otra cosa
que hablar cariños3mente sin ruido de palabras
con el Amor de los amores, cou el dulcísimo
Redentor de nuestras almas.

Hijas mias, cuando tcngais e!le libro en 13s
manos, acordaos de la pobre mujer que para vos·
otras 10 ha escrito. que t3nto se interesa por
vuestra felicid3d)' que no desc3 otra cosa que la
gloria dh'ina y la salvadón de las almas. Acor­
daos de sus muchas necesidades y pedid por
ella: decid a Jeslh que le dé fuerzas para seguir
el camino por donde la lleva, que de luz á su in·
teligencia y fuego á su corazón para que pueda
llenar airosa la dificil misión que le confia: yes­
tad ciertas de que al rogar por ella, haceis una
grandísima obra de caridadí porque solo por
ser t3n pobre. t:J1I inútil, I3n peqlleñ3, la ha to-
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mado el SeilOr alguna vez por instrumento de
SllS inefables misericordias.

Las Palmas, 1886.
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REGLAS BREVES
rARA HACER BIE~ LA lotEDlTACIO:"'.

Ponte en presencia de Dios creyendo
firmCl'llcntc que te mira y está alento á
todo lo que haces ..

Pide gracia al Señor para empicar bien
el tiempo de la oración sacando de ella
c~ fruto que mas convenga para su glo­
na.

Recuerda ó lec, los punto de la Me­
ditación y haz la composición de lugar,
que consiste, si meditas en la oración
del Huerto, representártelo solitario y
triste y á Jesús allí solo y aflijido; si en
el Nacimiento de Jesús, transportarte al
porlal y estar viendo al niño, á la vir­
gen, ctc.

Dcspues entra en el asuntodc la oración
y h~z e~ ella lo que puedas; lo que Dios
te IOsplre..... déJale llevar por El, que
vas en buena compañía .....

Para terminar haz un fervoroso colo­
quio con Cristo Señor nuestro, rogándo­
le por la Iglesia, por el triunfo de la fé
católica, por los pecadores, por las nece-
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sidades de tu familia, de tus amigos, de
los que se encomiendan en tus oracio­
nes, por todo lo que deseas obtener ó
quieres evitar..... pídele con vivo amor
que te haga imitadora de sus virtudes,
dale gracias por.sus beneficios y acaba
con un padre nuestro y un ave-maría.

PARA AHTES DE LA DRACION.

Venid, Espíritu Santo, Espíritu de for­
taleza, de luz, de consuelo... venid á ilu­
minar mi entendimiento, y á abrasar mi
corazón en el fuego de vuestro divino
amor! ...

Creo firmemente, Dios mio, que estoy
en vuestra presencia santísima, que me
cstais viendo, que me escuchais y que es­
tais dispuesto á despachar favorablemen­
te mis súplicas, siempre que vayan enca­
minadás á vuestra mayor gloria y prove­
cho de mi alma. Quién soy yo, Dios
mi'o; delante de vos? ,_, Nada íl1ás que un
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miserable gusanillo, un ser insignifican­
te, una pobre pecadora ... pero confiada
en vuestra misericordia infinita me atre­
vo á comparecer delante de vos. No des­
precicis mis ruegos; antes bien, oidlos y
acoged los benignamente.

Santísima Virgen María, enseñad me á
tener oración, por que soy ruda, igno­
rante y pequeñita ... enseñadmc, por que
sin vos no sabré hacer ni decir nada! .....
Santa Teresa de Jesús, vos que sois macs·
Ira de oración, vos que tan sublimes co­
sas habeis dicho de ella, vos que sois mi
protectora y mi madre, lomadrnc por
discípula, no os canseis de mi rudeza, di­
rigidrnc, iluminadme, cnscñactmc". An­
gel de mi guarda, rogad por mi ...

PARA DESPUES DE LA ORACIO".

Scii.or, os doy gracias por el tiempo
que Ille habcis dejado permanecer en
vuestra presencia santísima; os pido hu-
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mildcmcnte perdon de las faltas que he
cometido voluntariamente, y hago el
propósito firme de procurar hacer la ora­
ción cada dia con más fervor y a prove­
chamiento de mi alma.

Seil0r, haced que las santas verdades
qne hé meditado no se borren de mi
memoria y que los afectos, que vos mis­
mo me habeis inspirado, permanezcan
inmutables en mi corazón. Haced que
no sea yo como- higuera estéril, solo bue­
na para ser arrojada al fuego, sino que
como planta rica y lozana dé abundan­
tes frutos de buenas obras. Haced que mi
voluntad esté conforme con la vuestra,
que mi entendimiento se llene de vos,
que mi memoria halle delicioso pasto en
el recuerdo de vuestras inefables miseri­
cordias..... haced, por fin, Señor, que
enamorada de vuestras perfecciones In­

finitas, no viva más que en vos, por vos
y para vos, y que, como Santa Teresa de
Jesús, sea celadora de vuestra honra y
ardiente defensora de vuestros divinos
intereses en el tiempo para luego gozar
de vos en la eternidad.

Señor, os entrego las resoluciones que
hé formado en esta oración, para que las
guardeis vos mismo, á fin de que los
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enemigos de mi alma no me las roben ...
Scilar, como Sául0 os repito enamorada
y reconocida ... qué qucrcis que haga?
Haré cuanto me mandcis; álegre ó tristc,
rica ó pobre, feliz ó desgraciada, soy
vuestra esclava ... mandad me, y obede­
ceré.

Santísima Virgen Maria, gloriosa Sta.
Teresa de Jesús, mis amadas prolcclo­
ras, presentad vosotras al Señor mi po­
bre é imperfecta oración unida á las
vuestras para que así las r~ciba con
amor; asistidmc en este dia para que no
falte á mis propósitos y libradmc de la
desgracia de ofender á Dios hasta con la
rnús leve imperfección conocida.

Corazón Santísimo de Jesús, tened
piedad de nli! ..

Corazón Inmaculado de Maria, rogad
por mi! ...

Corazón transverbcrado de Santa Te­
resa de Jesús, rogad por mí! ...
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EL PECADO MORTAL.

Punto l.o_Ql1~ horrible es el pecado,
hija mia! qué amargos frutos produce!
qué desconsuelos ori¡}ina! que repugnan­
te se presenta á los ojos de todos, bue­
nos y malos! .... Porque nadie ama y co­
mete el pecado por amor al pecado, sino
por el deleite que ofrece Ó el bien tem­
poral que proporciona .... pecar es violar
la ley de DIos; es ofender á Aquel á quien
se 10 debemos todo; es rebelarnos con­
tra el Supremo Juez, contra nuestro Cria­
dor, nuestro Conservador, nuestro Bien­
hechor incomparable .... piénsalo bien ....
pecar es el colmo de las ingratitudes,
porque nos valemos de las armas que el
mismo Dios há pu~sto en nuestras ma­
nos para que le sirvamos..... nos vale­
mos de ellas para injuriarte, hacerle la
guerra, pasarnos al campo enemigo y
defender á sus contrarios..... pecar es ha­
cernos enemigos de Jesús que murió
por salvarnos, aliados de Satanás que
procura de todas maneras perdernos pa-
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Ta siempre ..... finalmenle, pecar es acep­
tar voluntariamente la eterna condena­
ción y renunciar al cielo..... qué trisLe
locura! qué negra monstruosidad! .... Per­
der por la propia voluntad el reino de la
gloria! .... Porque el pecado es comple­
tamente voluntario, hija mia.-Acuér­
date que dice San Agustin que -sino hay
voluntad, no hay pecado.•

Punto 2.o_Plcnsa delenidamente en
la gravedad del pecado; primero consi­
derando que es ofensa de Dios, ofensa
hecha por una vil criatura á su Criador;
y si acá se considera mayor la injuria
cuanto el que la comele es más despre­
ciable y el que la recibe más alto, ¿quién
más pequeño que el hombre ni mús san­
to que Dios? Segundo, reflexiona el casti­
go que há de seguir al pecado, como ne­
cesaria consecuencia de la divina justi­

.cia, que dejaria de serlo sino ca~tigasc á
Jos malos como premia á los buenos.....
piensa en el infierno, y conocerás la suma
malicia del pecado..... por fin, acucrdate
para que más la comprendas, de la muer­
te de Jesús sufrida para alcanzar el per­
don del pecado... Oh hija mia! ... Para
borrar aquella horrible mancha que des­
de el Paraiso nos afeaba, la segunda Per-
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sona de la Santísima Trinidad se humi­
lló hasta cargar sobre sí el horrible peso
de nuestras miserias, padeció horribles
tormentos y murió abandonado y escar­
necido en el afrentoso patíbulo de la
Cruz... compara ..... ¿no conoces por lo
heróico del remedio la gravedad del
mal? ....

Punto 3.o-¿Piensas tú sériamente en
esto que tanto te interesa para la eterna
dicha'?.. Examínas cada dia tu concien­
cia para saber si has pecado, dolerte de
ello y formar propósito firllle de enmen­
darte? .... No le pesa, hija mia, haber
of'endido tantas veces ú Dios que lanto te
ama, que te sacó de la nada, que te ador.­
nó de cualidades apreciables, que te hi­
zo nacer entre cristianos, te conserva, te
sostiene y te dá muchísimas cosas que
nunca pudiste merecer? .. ¿no te arre­
pientes.de que te cuadre el feo nombre
de ingrata, pagando con iniquidadcs ta­
lllaii.os favores, volviendo contra el Se­
ii.or los dones que te há dado, empIcan­
do para orenderle las gracias que te con­
ccde para que consigas méritos y alcan­
ces la eterna salvación? .. Ay, hija mia! ..
Si Jesús murió por tí, no hagas infruc­
tuosa Sll pasión ... no pierdas por lu.cul-



pa solamente una gracia tan singular... te
há redimido al precio de su sangre...
qué amor! ... qué bondad la sl~ya, y qué
dureza, qué ingratitud la lUya! ... Odia al
pecado con todas las fuerlas de tu alma;
pide sin cesar á la Santísima Virgen, al
Niño Jesús y al Angel de tu Guarda que
te libren de ofender á Dios..... dile que
prefieres perderlo todo, absolutallJCntc
todo, hija nlia, antes que violar su ley,
antes que incurrir en su desagrado, an­
tes que irle una noche á la cama con el
jllsto temor de despenar en el infierno, si
acaso te sorprendiese la IllUCrlc ..... No,
por' Dios! ... Evita el pecado, huye de las
ocasiones pcligro5as, ama á Jesús, pídele
sin ceSar su gracia y repite lllllchas veces
al dia Sciíor, antes morir que ofender-
te! .
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EL INFIERNO.

11

Punto I.o-Considera, hija roia, aque­
lla terrible cárcel del infierno bajo tino
de sus aspectos solamente. No pienses si
no lo quieres en la pena de sentido, pero
fijate detenidamente en la de dailo.­
Allí, no verás nunca á Jesús, á ese dul­
císimo y amabilísimo Jesús que hace las
delicias de los bienaventurados, el supre­
mo consuelo de los justos aún acá err me­
dio de todos los pesares de la vida ... alli
no verás á María Santísima, tu madre,
tu protectora, tu amiga; la madre del ni­
110 Jesús, la más herJllosa de las mujeres,
la reina de las reinas y el encanto de los·
cielos... no verás tampoco á los ángeles
y serafines, á los justos del antiguo Tes­
talllcnto, ni á los Mártires y santos ... es­
tarás p~~vada para sipt?pre de su dulce
compama que proporcIOna tantos goces..
carecerás eternamente de los inefables
consuelos del amor de Dios! ... Oh qué-
pena tan honda! Una morada donde.
no reina el amor! Una morada donde
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solo imperan el ódio, la rabia, la vengan·
za, la desesperación ... ! Un lugar tenebro­
so donde atormentará al alma sin cesar
el recuerdo de la felicidad del ciclo per­
dida por su culpa ... donde jamás se po­
drá ver á Dios! ... que indecible marti­. ,no .

Punto 2.
o-Considcra que si en este

mundo nos afiije.tanto tener qúe vivir
entre gen les antipáticas, duras, malvadas
6 enemigas nuestras, qué será tener que
morar perpetuamente con los condena­
dos y con los demonios?. Si es tan amar­
go recordar un bien perdido, sobre todo
si lo perdimos por nuestra culpa, qué se­
rá acordarnos de aquella feliCIdad Infini­
ta que poseen otras almas que conoci­
mos ... nuestros padres, nuestros herma­
nos, nuestros amigos tal vez? .. Y aunque
alli el entendimiento oscurecido no co­
nozca toda la dicha de la gloria J por la
misma terrible pena que padeceJ podrá
adivinar algo de lo que no entiende cla­
ramente... y qué dolor! ... Pero sobre to­
do, ausente de Jesús, ausente de aquel
Señor tan hermoso, tan buenoJ tan per­
fecto! ... ComprendesJ hija mia, lo que
será la vida eterna sin amor? .. Si aún
acá donde la esperanza suaviza los dolo-

3
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res, es tan amargo carecer de areclos, de
~impatías, de los consuelos que propor­
cionan ellas, qué será aquella terrible
palabra ¡e/emidad!... puesta siempre de­
lante del entendimiento para renovar
continuamente su desesperación"? ..

Punto 3.o-¿,No es verdad que tú, co­
mo casi todos, has sido infiel á las pro­
mesas hechas á Dios en el Bautismo, in­
fiel á las que más tarde le has vuelto ú
hacer, y que por mil títulos te has hecho
indigna del cielo y merecedora alguna
vez del infierno? .. Pues teme, hija mia,
volver ú ese terrible peligro de perder á
Dios para siempre!.. Cómo hay quien
pueda acostarse tranquilo en pecado mor­
tal, sabiendo que si la muerte le sorpren­
de, irá al lugar tenebroso donde no rei­
na el amor?. Teme, repito, estar en des­
gracia de Dios; huye del pecado que es
el agente del demonio para llevar las al­
mas al infierno y separarlas eternamente
de Jesus ... consIdera muy amenudo lo
amargo de la. ausencia del ser querido,
para que puedas conocer la tristeza del
alma que sabe que no há de ver nunca,
illlmca! á Aquel que la crió, la redimió,
la prometió el cielo)' se lo hubiera dado
á no ser por la rebeldía de su libre vo-
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Juntad, que quiso mas bien un sucio de­
leite que el paraiso... Dile á tu Jcsus, hi­
ja mia, que no quieTes perderlo, que an­
tes pcrderias gustosa cien vidas que tu­
vieses ... dile de lodo corazón: -Jesus mio~

me pesa tanto que haya un lugar donde
no eres amado, que si fuese posible,
quisiera estar allí para adorarte y cantar
tus alabanzas abrasada de amor... aun­
que sufriese muchos tormentos! .. quisie­
ra tapiar las puertas del infierno para
que nadie fuese á aumentar el conClerlo
horrible de injurias contra ti ... Jesus mio,
no me dejes; quiero estar eternamente
contigo ...

111
LÁZARO Y EL RICO AVARIENTO.

Punto 1 .o-l\'lira al infeliz mendigo cu­
bierto de llagas, padeciendo grandísimos
dolores, abras:tdo de sed, hambriento y
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despreciado, q tIC no se desespera por el
cúmulo de sus infortunios, sino que re­
signado con su pobreza y desamparo, lé­
jos de maldecir al rico avariento que no
le socorre, bendice á Dios, y espera que
ha de darle la eterna bienaventuranza
prometida á los limpios de corazón ...
piensa en su dichosa muerte, en los con­
suelos que la endulzar,on ... él sufrió con
paciencia los trabajos de la vida, y Dios
-envió sus Angeles para que le acompa­
ñasen al cielo... él no se quejó, ni mur­
muró, ni tuvo jamás envidia de la felici­
dad temporal del rico... y Jesucristo en
cambio le dió la vida eterna con medida
colmada de felicidades sin cuento ... qué
bien empicados trabajos! qué resurrec­
ción tan gloriosa! que mendigo tan dig­
no de alabanzas y de parabienes! .. Bie­
naventurada pobreza que tal riqueza ob­
tuvo en pago! bienaventuradas lágrimas,
fatigas y desamparos que fueron recom­
pensados nada ménos que con la pose­
sión de Dios! ¿Vés como el ser pobre y
despreciado de las gentes no es una des-
gracia? .

Punto 2. a-Ahora haz un estudio de­
tenido del rico avariento.-Petrificado
su corazón por la dureza y la soberbia,
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no ocupándose más que de su vanaglo­
ria, de sus deleites, de sus comodidades
y regalo, ni piensa en los pobres, ni tiene
otro aran que el de saciar su hidrópica
sed de lujo, de molicie, de torpes y cul­
pables placeres... Pasa la vida en festi­
nes esplendidos, en bailes, en diversio­
nes... se cree tan alto que desdeñándose
de mirar á" los pequeños~ arroja un pan
á los perros y se lo niega á los hijos de
Dios, hermanos suyos... qué feliz apare­
ce á los ojos del mundo que no juzga si­
no por las engañosas apariencias! .. Y tie­
ne el corazón atormentado por la envi­
dia, por la soberbia~ por la desmedida
ambición ... y al fin, mucre!.. Mucre, co­
rno hemos de morir todos, hija mia!-Oh
dichosa muerte niveladora de las gran­
dezas y miserias humanas!. .. Tu estable­
ces el reinado de la verdadera igualdad
confundiendo el polvo de los reyes con
el de los vasallos, el de los sábios con el
de los néeios! ...-Muere el rico avariento,
y vá á sufrir eternos dolores en el infier­
no!.. De qué le sirvieron sus riquezas~

sus honores y su orgullo? de que le apro­
vecharon los aplausos, la fama yel po­
der?. ,Murió, y rué condenado... y desde
la horrible cárcel donde gemia, vió al
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mendigo Lázaro, al despreciado Lázaro
en el seno de Abrahan, gozando las de­
licias que Dios reserva á las almas bue­
nas... y desde alli, desde el infierno, el
desventurado rico esclamó: emJia ti Lá­
:raro ti casa de mi padre, para que avise
ti mis hermanos que 110 JI/van como XO
villi, porque 1/0 vengan a/lugar de tor­
menios donde yo es/oJ(o Y esto no lo de­
cia por caridad, que en el infierno esta
no existe, sino por telllor de que se au­
mentara su torl11ento, si ellos pcrecian
por su mal ejemplo.

Punto 3. o-Eres pobre, hija mia'? Mí­
rate en el espejo de Lázaro; ¡mítalo, su­
fre resignada trabajos, pobreza, descon­
suelos, desamparos; sin quejarte, sin
murmurar de la divina Providencia,
creyendo como es, que todo se convierte
ell bien rara los que amall d Jesucristo.
Acuérdate del Niño divino en cl pesebre,
en NazaretJ en todas partes pobre y hu­
millado, y ofrécele tus desconsuclos pa­
ra que un dia los ángeles te reciban co­
mo al mcndigo y tc llcvcn al ciclo ...
Ercs rica? pues no seas orgullosa, dura
avarienta ... picnsa en el rico soberbio y
criminal que con todos sus tesoros no
pudo comprar un instante más de vida, y
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que sufre eternos tormentos por haber
hecho mal liSO de sus riquezas... ama á
los pobrecitos, que Jcsus há dicho que
lo que hiciéremos por ellos, por Ello ha­
cemos, y nos lo pagará con medida col­
mada ... no desprecies á los pobres, hija
~ia, antes b.úscalos, comp~dece1os yali­
Via sus desdichas: ve á vIsitarles alguna
vez; private de algo superfluo para que
ellos tengan lo necesario; piensa que los
años de la vida son cortos... que pasa­
rán, y delante del Juez Supremo, no ten­
dremos otra cosa que el bien que haya­
mos hecho... Ama y socorre á los po­
bres, hija mia, y JeSllS te lo pagan.'!.

IV
LA MUERTE

Punto I.·-La muerte, castigo del pe­
cado, es una de las cosas más ciertas
que se ofrecen al entendimiento huma-
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no... lo está viendo todos los dias ... hoy
muere el padre, mañana el amigo, luego
el hermano ... unos y otros van desfilan­
do poco á poco á la manera de esas fi­
guras que desempeñan un breve papel
en la escena y luego desaparecen para
no volver ... la muerte nos separa de los
seres más queridos, de las riquezas, de
los placeres, de todo lo que acá en la tie­
rra constituye la felicidad del hombre ...
todos temcn á la muerte! todos la huyen,
no quieren pensar en ella porque se afli­
gen ... la consideran como la Sllma de to­
das las desgracias ... Oh hija mia! .. qué
pobre es el corazón humano! .. qué limi­
tado su entendimiento! qué mezquino su
amor á Dios! .. Solo de esta manera se
concibe que la muerte sea tan aborreci­
da ... Por que aunque sea incierto el dia
en que nos haya de visitar, aunque no
sepamos si há de ser tranquila Ó agitada,
aunque la idea de que es una sola y que
no podremos reformarla nos aflije, tiene
la muerte otro aspecto tan dulce, tan
consolador, tan hermoso ... Vamos á ver­
lo, hija mia.

Punto 2. o-No es verdad que si estu­
vieses separada de tus padres, de toda tu
familia, léjos de tu pátria, ausente de los
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lugares donde esta guardada loda tu fe....
licldad, viviendo triste, mortificada, su­
jeta á mil incomodidades y dolores y sin
tener seguridad de que has de obtener al
fin la realización de tus esperanzas, no
es verdad, repito, que suspirarias por la
dicha de ver el término de estas penas y
que amarias á la persona bienhechora
que te sacase del-destierro y te llevase
cerca de todos los seres amados de tu
corazón?. Pues, por qué ese horror á la
muerte?. Ella es la amiga fiel que nos
conduce á la pátria ... ella es la que vie­
ne á romper los lazos que nos atan al
poste del dolor. .. ella la que nos saca del
mar de contrariedades, de penas y de in­
certidumbres en que eslamos espuestos
todos los dias á naufragar, y nos deja en
puerto de salvación ... es tan dulce morir
cuando se ama á Jesus! .. Es tan dulce
la idea de que aquel amado Señor en
compañía de la Santísima Virgen, del
Angel de la Guarda y de los serafines
han de hacer suaves las tristezas de la
muerte, acompañándonos para que lle­
guembs sin peligro á nuestro cterno di­
choso fin!.. QUé es 111orir~ sino ir al cie­
lo?. qué es morir sino uni!.nos.á Dios
para sIempre?. Y temes tú~ hiJa mla, ála

4
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felicidad de conseguir tu último fin, de
asegurarte eternas delicias, en compañia
de Jesus?

Punto 3G.-Desecha todos esos temo­
res propios de almas tibias, disipadas ó
irreflexivas, hija lIlia; procura vivir san­
tamente, ser todo lo mejor que pue­
das, amar á tu Jesús, hacer mucho bien
al prójimo, y verás como se disminuyen
los lemores á proporción que crece el
amor!! Verás como te vá pareciendo la
muerte menos fea, cuando pienses que
solo ella te abre las puertas del cielo! ...
Hasta llegarás á amarla! ... Sí, hija mia;
los santos suspiraban por la mucrtc en
fuerza del ardiente deseo que les anima­
ba dc ver á su Dios... Morir!.. qué di­
cha! .. cacr en brazos de aquel amor dc
los amores, y allí, cn el éxtasis sublime
dc felicidad quc ni el ojo vio, ni el oido
oyó, ni el elltendimiel1to humano pudo
cOIlceúir, cantar eternamcnte las divinas
misericordias! .. No temas á la mucrtc ...
los malos, sí, que la dcben tcmer, porquc
son enemigos dc Dios y clla les ha de
IIcvar á los eternos tormentos! ... Pero los
justos, los que, unida su voluntad á la
voluntad de Dios, no suspiran síno por
el acrecentamiento de su gloria, que pue-
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de importarles el morir?. Si bajo este
punto de vista contemplas lL la nlUerte,
hija roia, si inflamada de amor no te
buscas nunca á ti misma y estás siempre
suspirando por unirte más y más con el
buen Jesús, llegarás, no solo á perder to­
do temor, sino á tener verdaderas ansias
de ver á Dios libre de las torpes ligadu­
ras de la carne.... L1egarás á tcner que
hacer actos de conrormidad con la vida ...
en una palabra, podrás decir con Santa
Teresa de Jesús que n-weres porque no
mueres.

v
LA OVEJA PERDIDA.

Punto I.o-¡Qué imágen tan hermo­
sa! .. qué cuadro tan seductor y tan ade­
cuado para inspirar confianza, por las
ternuras que encierra! ... El niño Jesús,
el amigo de IOj niños, el encanto de las
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almas puras, el defensor de cuantos en El
ponen su confianza, descalzos los piés
que semejan copos de nieve, agitados
por el vienlo los cabellos, en desórdcn su
blanca lúnica, desgarrada esta como sus
benditas carnes, por las agudas zarzas y
malezas, sale de la espesura llevando so­
bre sus benditos hombros la oveja resca­
tada ... cuánto amor, bija roia! .. El cora­
zo\l se va en pos de t.an amable Pastor: y
qUiere permanecer siempre en su apris­
co .... aquella pobre oveja perdida, y
vuelta á encontrar, está fatigada, sedien­
ta, herida ... corrió tanto, léjos del cami­
no verdadero y de los saludables pastos..
se metió de tal modo entre las ásperas
breñas y los pedregosos riscos, q tIC casi
no hubiera' podido volver á ir en su
busca aquel amable Pastor: los fieros lo­
bos la hubieran devorado... Pero el Ni­
ño divino deja todas las ovejas de su
aprisco, toma su cayado, y corre por ris­
cos y laderas, entre asperezas y peñascos}
hasta encontrar su querida ovejita ... yal
encontrarla, la toma en brazos, la estre­
cha sobre su corazón y regocijado vuel­
ve con ella ... qué singular predilección!
qué bondad tan inefable! ...

Punto 2.°_Tú eres, hija mia} la pobre
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oveja cstraviada~ que muchas veces de­
jando el aprisco, apartándole de los pas­
tos saludables de la verdad, de los Sacra­
mentos, de la Ley divina, huyendo loca
y ciega de tu amable Pastor Jesús, has
espucsto tu vida entre los zarzales del pe­
cado, en los precipicios á donde te aguar­
daban fieras hambrientas para devorar­
le, pastos envenenados para quitarte la
salud, agudas espinas para henrte ... tú,
la inreliz ovejita que á no ser por la tier­
na solicitud del divino Pastor, hubieras
perecido Iéjos de EJ. .. cuantas vec.:es se
há repelido esta escena de tierna caridad
vcnciendo la rebelde ingratitud!. .. cuán­
tas veces has ofendido á tu amado Niño
Jesús, dcspucs que te habia dado asilo en
su corazón!. .. A porfía parece que anda­
bais... El á buscarte... tú á dejarle ... El á
socorrerte,. curar tus heridas, tomarte en
brazos y restituirte á la salud y la vida ...
tú ¡loca!. .. empeñada en perderte por
una pequeñez, por un deleite, por una
fruslería que casi da vergüenza nom­
brar! ... Qué ceguedad tan grande! ... qué
dureza con aquel Niño tan rico en mise­
ricordias! ...

Punto 3.o-Quc vas á hacer, despues
de considerar atentamente el cuadro tier-
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nísimo del Pastor carifíoso y de la oveja
pcrdida·~... Volverás á huir de su lado? ..
Preferirás morirte de hambre y sed Ó ali­
mentarte con envenenados pastos, sa­
ciándote de cenagosas aguas't... No re­
cuerdas, hija roia, que la ingralitud es
uno de los más reos vicios? ¿No te mue­
ven la dulzura y la bondad de aquel Ni­
ño tan hermoso, que· parece olVIdar las
ovejas fieles para ir en busca de la in­
fiel? ..-Propon no dejar nllnca la ama­
ble compañía del Buen Pastor, ~eguirle á
todas partes, darle repetidas pruebas de
cariño y gratitud: no te alejes de Jesús,
porque en esta unian con El estriba toda
tu felicidad! No te apartes de su presencia
santísima; haz todo.lo posible por borrar
las huellas de lo pasado con una enmien·
da fervorosa de tu vida que haz de pro­
curar sea cada dia más santa, y dile:
«amado niño, pastor bueno, mi alma per­
dida ha recobrado la paz al hallarte, y no
te volveré á dejar: no quiero seguir más
que á tí,que eres la luz, la dicha, el repo­
so... Niño Jesús,'te adoro y quiero ado­
rarte siempre.



EL PECADO VENIAL.

Punto l.o_EI mayor de los obstáculos
que impiden á Jesús regalarse con un al­
ma, despues del pecado morral, es el pe­
cado venial. El Catecismo dice que -no
mata el alma, pero la debilita y la pre­
dispone para el pecado morta!.. .• (,lué
importa un pecado venial que se borra
con agua bendita ó con un aclo de con­
trición? .. qué importa un pecado venial
que no nos priva de la gracia divina y
que es por consiguiente pequcila orensa
de Dios?. Ay! hija mia!.. Esto oirús de­
cir: esto dirás tú misma, sin comprender
porque no lo meditas, que lo primero es
cierto, pero no lo scgundo.-Es verdad
que se perdona facilmente y que no impi.
de la amistad de Dios, pero orensa pe­
queña no lo es... nada hay pequeño para
el amor! .. si tú dices que es cosa leve, es
porque amas poco; pues al que nlUcho
ama todo le parece grave... si piensas en
la grandeza del ofendido y en la ruin­
dad del ofensor, conocerás claramente lo
grande del pecado más pequefio... casi
es peor no temer al pecado venial que al



-48-
mortal: porque este aleja de sí por su mis­
ma fealdad, y aquel hace qúe se caiga en
él con frecuencia por lo mismo que se
vive en perpétllo consorcio suyo ... pe­
quería ofensa! .. Hija mia, ¿no te daria
cuidado estar clavando alfileres todo el
dia en el cora7:ón de un ser amado? ... es
decir q:uc solo debes c&pantarte de cla­
varle un puíi.al? ..-Piénsalo bien.

Punto 2."-Vergücnza debiera causar
á un cristiano ofender á su Redentor con
un pecado venial. En una culpa grave
pllcdcscrvir de disculpa la vehemencia de
la tentación, lo terrible de la lucha ... pe­
ro pecar por una pequeñez, por una frIO­

lera, por un puntillo de honra, por 'un
deleite momentáneo, sin necesidad, casi
por gusto... ? qué vergüenza, hija mia!. ..
y no es pequeño, no: enfria la amistad
de Dios, vá sirviendo de embajador á la
culpa \llortal; le facilita el camino; roba
fuerza al alma para luchar con sus ene­
migas ... quieres más? ... Dirás que no eres
santa, que algun pecado has de cometer
y que solo María Santísima vivió impe­
cable... es cierto! Por desdicha es verdad
que somos tan ruines que caemos mu­
chas veces aún con el propósito firme de
no caer ... pero no es lo mismo pecar por
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debilidad, por sorpresa, por descuido,
que pecar por estar familiarizado y con­
tento con el pecado venial. .. pecar dcli~

bcradamcntc, sabiendo que se ofende ú
Dios, reflexionúndoio á sangre fria; es
una locura ó tina monstruosidad! .....
Cuúnlo lloró San Luis Gonzaga un solo
pecado venial!.. cuúnto no sufren con
ellos las almas enamoradas de Jesús!. ....
Serán lontas? ... No, hija mia; son aman­
tes ... y por eso lloran ... Luego, no sabes
que has de pagar en el purgatorio los pe­
cados veniales:. y no tCIlles la ausencia
del Amor de los amores?. Qué triste de­
be ser alllar mucho á Dios, ansiar verle y
estar priyado de esta dicha por un peca­
do ó muChos pecados veniales! ...

Punto 3.o-Esas mentiras dichas dcli­
bcradalllcnLc; esas impaciencias perfecta­
mente advertidas; esas murmuraciones
que no scrún graves, pero que enfrian la"
caridad; ese tiempo perdido que pudiste
aprovechar en el servicio de Dios; las
dIstracciones volu ntarias en el templo, las
burlas, los malos juicios, aunque sean
leves, crees que no van aflojando [os Ja­
zas que unen tu corazón al corazón de
Jesús? Mira, hija mia, nadie cae de re­
pente en culpas mortales, como nadie su-

;
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be de un salto á la montaña de la perfec-
ción ... se vá transigiendo poco á poco .
se vá perdiendo el horror á la culpa .
se va familiarizando el alma con el peca-.
do veniaL .. Dios vá retirando los eficaces
auxilios que te hubiera dado siendo fiel
en cosas pequeñas ... y cuando lo llegas á
advertir, ya has caido en lIna murmu­
ración grave, en un pecado mortal... De­
testa el pecado venial deliberado, ol'recc
á Jeslls no cometerlo y pídele gracia para
evitarlo... prefiere sufrir cualquier de­
sáirc, apuro, tristeza, antes que lastimar
el delicado y altlOrOSO corazón de tu ama­
do con una ofensa advertida: dile: ~ay

Jesús mio!.. Porque no me has de casti­
gar con el infierno, hé de ser lan ruin que
te ofenda con pecados veniales delibera­
dos?. No! .. Yo te ofrezco evitarlos: dame
tu gracia y no los cometeré jamás ... anles
morir que ofenderte con una illlperfec­
ción deliberadamente conocida ...
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VII

EL ANGEL DE LA GUARDA.

PuniD I."-Grande y amorosa provi­
dencia ha tenido con ligo el Señor, hija
mia, cuidando con csquisita vigilancia
de tí, alejándote la desventura, dándote
eficaces auxilios, muhiplicando las prue­
bas de su paternal amor para que no pu­
dieses nunca llamarte desamparada, an­
tes forzosamente hubieses de confesar
que la madre más licrna no cuidaría con
más celo del hijo de sus entrañas... Dios
no quiso dejarte sola, cspucsta á mil peli­
gros y puso á tu lado desde que te dió ser,
tln ángel nobilísimo, criatura inteligente
y perfecta que no te abandona nunca,
que vela por tu felicidad, que te inspira
elevadas Ideas y hermosas acciones, que
te ap<!rt'!' de las ocasiones de pecar, que
te ama tiernamente y que está encargada
por Dios de tu perpetua custodia ... El
Angel de la Guarda! .. qué hermosa crea·
ción de la bondad de DIOS! .. qué ternura
en esa providencia con que dcdica á un
morador de la corte celcstial á cuidar de
un fuin gusanillo que tantas veces se
mancha con el pecado, que tantas veces
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voluntariamente deja á Dios para seguir
á Satanás! .. Qué gratitud debes al Scii.or
y á tu ángel custodio, hija mia! ..

Punto 2."-Compañero tuyo inscpara~

blc,. ese espíritu radiante de belleza y
adornado de tantas perfecciones, está
contando los pasos que das en el camino
del bien, los pensamIentos generosos que
brotan en tu mente y que alientas en tu
corazón ... él lleva tus oraciones al ciclo ...
él apunta con fidelidad todos tus actos
de virtud; él murmura á tu oiclo pala­
bras de consuelo; él finalmente, con san­
tas inspiracionc$, te hace amable la pie­
dad, rácilla devoción, amada la virtud ...
qué bucn amigo, hija mia! ... No hallarás
uno como él en este mundo.-Cuando la
.tentación te aflije, celoso y diligente ruega
;para que la venzas y cuando esto logras,
pide á Dios p¡lra tu frente la corona de
la victoriaj pero si cedes, si desoyes sus
avisos, si te alejas de él para irte tras de
los falsos placeres con que el dcmonio te
seduce, qué pena! ... como sufriria el án­
gel de la Guarda, si fucsc capaz de su­
frir! ... No tc avergüenzas de pensar quc
pecas en la compañía, cn la presencia
de ese b~len amigo, tan perfecto, tan
amable, tan fiel servidor de Diosr ... No
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te dueles de ser mala haciendo inefica­
ces los auxilios que te presta, los conse­
jos que te dá, las gracias que para tí al­
canza del Señor? ..

Punto 3.o-Agradece mucho el favor
singularísimo que te hace tu ángel cus­
todio, hija mia, y procura complacerle
cooperando á las gracias que recibes....
ten presente, muy presente, esto que
te voy á decir ... si los santos recibían
más gracias de Dios, era seguramente
porque correspondían mcior á cllasj si
tu las desperdicias, si no qUIeres ser muy
fiel no perdiendo parte alguna del don dI­
vino, como quieres recibir más? ... no
vés como el maestro no te muda la lec­
ción mientras que no aprendes bien la
que estás estudiando? no ves como tu
madre no te dá sino aquellas cosas que
sabes aprovechar?. Pues asi en lo inte­
rior, hija mia: si cooperas con todas tus
fuerzas á la gracia que te alcanza tu buen
Angel, él pedirá más para ti; no temas;
no quedará por parte de Dios la falta en
la obra de tu santificación ... tú serás
siempre la corla en agradecer sus dones
y corresponder á ellos... Pide. al.ángel de
la Guarda que te dé el conOCimIento de
la escelencla y del valor imponderable
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de la gracia divina para que sepas aprove­
charla en la medida que Dios lo quiere;
pídele que te acompañe siempre, que no
te deje apesar de tu ruindad, que inter­
ceda por ti constantemente y que te ayu­
de á ser santa y muy santa, porque este
es el negocio verdaderamente importan-
te en la vida Ama á tu ángel, hija mia,
y.no temas él te llevará de la mano
hasta el trono del Señor.

VIII
MARíA INMACULADA.

Punto I.o-Si rCLlnes todos los amores
posibles, todas las perfecciones imagina­
bles, todas las virtudes que se pueden so­
ñar; si en un solo tipo de mujer atesoras
las bellezas ideales, los méritos sobrena­
turales, las gracias de todo genero, hija
mia, todavía quedarás corta para cono­
cer la hermosura, la grandeza, la ino-
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cencia, la pureza sin mancha de la Ma....
drc dc Dios. Niiia Licrna fué llevada al
Lemplo, dondc permaneció muchos at10s
dcdicada al trabajo y á la oración ... con­
cebida sin pecado, como convenia á la
que habia de llevar en sus castas entra­
iias al Rcdentor del mundo, aquella Vír­
!:J;en hermosa sobre todo encarecimiento,
fué el modelo perfeclisimo de las niñas,
de las jóvenes, de las esposas y de las
Madres. Ella, de estirpe régia, no prego­
na sus nléritos ni la altcra dc su lina­
ge... es modesta, inocente, sencilla, hu­
milde... pasa los dias hilando,. recogida
en altísima contemplación, que esto tie­
nen de bueno las ocupaciones fcmeni­
nas) hija mia, que dejan librc cl cnten­
dimiento, mientras que trabajan las ma­
nos... medita la Sagradas Escrituras, es­
pera al prometido Mesías y perfecciona
más y más sus virtudes viViendo en la
tierra como si estuviese en el cielo en la
compañia de los ángeles.

Punto 2."-María, obediente á la vo­
luntad de Dios, se desposa con un pobre
artesano; no la seduce el brillo dcl oro­
pel mundano... para qué quiere riquezas
la que tiene un tesoro en el corazón? ..
Las almas perfectas no tienen apego á las
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grandezas de la tierra, antes les son cru­
ces pesadísimas ... María, saludada por
el Angel como Madre de Dios, se abate,
se humilla profundamente y exclama:
Hé aquí la esclava del Señor: hdgase en
mí segun tu palabra. YeI nifío Jesus to­
rna formas en su seno de vírgen, y ella
calla .... qué mujer no hubiera tenido
aran por revelar el misterio que tanto la
enaltecia? Pero María es prudente: su
boca no deja escapar el secreto... José,
su esposo liene celos... duda ... se tur­
ba ... ella lo vé, y calla! .. que hermoso
es el silencio de la purísima Virgen de
NazaretL. María es obediente á la vo­
luntad de Diosj vá y viene; sufre, traba­
ja; llega á Bclen fatigada y en un pobre
portal dá á luz al que adoran los ánge­
les; huye con El á Egipto, le cuidaJ le
consagra toda su vida ... Oh qué bellezas
tan grandes y tan perfectas!.. qué admi­
rables ejemplos ofrece la virgen á las
mujcres cristianasJ cualquiera sea su
cdad, su estado ó condición ... Mcdita rc­
cojida y solitaria las virtudes de María;
micntras coces ó bordasJ ó arreglas la ca­
saJ quién te impide irló haciendo todo en
unión de la Rema de los cielos?.

Punto 3.<t-Amas mucho á la madre
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de Jesús, que lo es tuya tambien, hija
mia?. Imitas sus virtudes, que es el mo­
do más fácil y eficaz de probarle tu
amor!:. Cuidas con csquisito esmero el
lirio aromado y blanquisimo de la pure­
za, preciado adorno de las niñas crIstia­
nas?. Eres humilde, recogida, laboriosa
como María?. Sabes guardar silencio co­
mo ella, ó tienes afan de contarlo todo,
particularmente aquello en que vaya en­
vuelta honra tuya?. Sufres con resigna­
ción la pobreza, las enl'ermedades, los
trabajos, la!'> contradicciones, acordándo­
te de que Maria lo padeció todo antes
que tú, siendo ella ¡nacentísima y tu pe­
cadora?. Si hasta hoy has rezado como
por rutina, si no has dedicado ralos á la
oración, si no te has detenido en meditar
las virtudes de tu madre santísima, hija
mia, de hoy más no dejes pasar un dia
sin honrarla, bendecirla y hacer algo en
su obsequio... Mira, la mejor manera de
complacer á las Madres, es amar á los
hijos ... entrega tu virginal corazón al
NilÍo Jesús, dedícale todos tus pensa­
mientos, hazlo todo por El, y al propio
tiempo que crezca tu amor al Hijo, cre­
cerá tu amor á la Madre ... repílele mu­
chas veces... Madre mia; aquí tienes á tu

6
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hija ... madre de misericordia, ruega por-,fil. ..

IX

SANTA TERESA DE JESÚS

Punto 1."-Todos los santos nos ofre­
cen perfecto modelo de virtudes que imi­
tar, hija mía, pero Santa Teresa de Jesús
parece como que añade á todas sus gran­
dezas un atractivo singular que la hace
amable y amada de cuantos la conocen
por sus escritos que tan admirable doc­
trina encierran. Teresa de Jesús, santa
desde su niñez, te está convidando para
que la tomes por maestra y aprendas de
ella lecciones de alcisima sabiduría y
acrisolada virtud.-Diccn las gentes que
no todos nacen para santos, y con esto se
escusan de andar por el estrecho camino
de la perfección: no lo digas tú, hija mía,
por que no es cierto. Todos hemos sido
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criados para el ciclo, todos tenemos el
deber de procurar con vivo empeño la
santidad; los santos que veneramos en
los altares no eran de una naturaleza dis­
tinta de la nuestra, tcnian nuestras pasio­
nes, estaban su~clos á las propias mise­
rias, les combatlan los mismos enemigos,
pero se hicieron J,io/eucia y suyo es el
reilw de los cie/os.-Imita tu á Santa Te­
resa, por que ella, como ninguna otra
santa, puede enseñarte á hablar, á pen­
sar, á vivir, á padecer y á amar! .. ,

Punto 2.°_Teresa de Jesús era santa
desde su niñez: no te cscuscs, pues, di­
ciendo que eres niña todavía: precisa­
mente porque lo eres, porque todavía
la malicia no há viciado tu entendimien­
to, has de dedicarte á la perfección de tu
alma. Ella era dcvotísima de la Vírgen,
á quien honraba considerándola como
1\'ladre tierna y amorosa: más tarde fue
dechado perfecto de religiosas, vencien­
do para entrar en el claustro todos los
obstáculos que le oponian congregados
los eternos enemigos de la vida contem­
plativa ... en el monasterio dió ejemplo
de austeridad, de l1"lortificación, de pru­
dencia, de celestial caridad ... vivió abra­
sada de amor de Dios, trabajando siem-
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pre por su gloria, sufriendo grandísimas
contradicciones y pesares por dilatar ci
reino de Jesucristo sobre la tierra, y en
premio de tanto amor, de tanta fidelidad,
de tan ardiente celo por la divina gloria
yel bien de las almas, el Señor la hizo
extraordinarios favores, la colmó de so­
brenaturales dones, la regaló de mil ma­
neras admirables; un día después de des­
posarse con ella en místico y sobrenatu­
ral desposorio, dándole por arras un
clavo de los que taladraron sus manos,
la dijo: EH adela1lte ve/aI"as por mi hOli­
ra como verdadera esposa mía, porque
mi honra es tuya y la tuya mia! ¡<..¿ué fi­
neza de amor tan grande! Considerala
hija mía.

Punto 3.o-Si la Iglesia llama Doctora
á la bendita Reformadora del earmelo;
si ha sido luz y guía de innumerables
hombres que la admiraban y de ella
aprendían celestial doctrina, crees que
haces mucho en tomarla por Maestra? Pí­
dele que te enseñe á orar porque en esta
ciencJa sobresalió de un modo sorpren­
dente robando altisimos secretos él su
amado Jesús.... ella decia á las almas:
dadme un cuarto de hora de oración cada
día y os prometo el cielo: que cambio tan



-61-

ventajoso! un cuarto de hora, pasa tan
pronto! ... y no se te pide más: toma por
celestial maestra á la bendita vírgen Te­
resa de Jesús, y bajo su dirección-que
nunca te negará-emprende cada dia el
cuarto de hora de oración ... no lo dejes
nunca! ... Así te canses, te distraigas, te
sea enojoso; se te presenten dificultades
de todo género, haz la firmísima resolu­
ción de no nl;:gar nunca á tu Amado Je­
sús quince minutos de oración en la ama­
ble compañía de aquella esposa querida
de su corazón á la que dijo una vez: si /lO

hubiera criado el cielo, por tí sola lo cria­
ra! ... Imita á tu Madre, Teresa de Jesús,
hija mia, pídele que te enseñe á practicar
virludes, á hacer oración, y siempre,
siempre, alegre ó atribulada, repítcle es­
tas palabras: ~Santa mia amadísima, haz
que mi corazón, más que mi entendi­
miento, comprenda aquella tu sublime
esclamación: o padecer ómorir! ... ~



-62-

x
LA PRESENCIA DE DIOS.

Punto I,o-Dios tiene tal inmensidad
que llena los cielos y la tierra, y miles
de mundos que existiesen tambien los po­
dria llenar, por lo cual decía Saloman,
los ciclos de los cielos no te plleden abar­
car, de manera que donde te halles, allí
está Dios; lo mismo en el templo que en
tu casa, igual en la calle que en el cam­
po: en todo lugar Dios te vé, porque no
está ignorante de lo que sucede, sino que
está viendo de presente todas las cosas,
no habiendo para El futuro ni pasado,
ni cosa oculta é ignonida .. , está por esen­
cia en todas las cosas .. , compréndelo
bien, hija miaj no crió Dios las criaturas
dejándolas luego abandonadas á si mis­
mas, sino que les está dando el ser con­
tinuamente, porque si las dejase-un pun­
to, luego dejarían de existirj por lo tanto,
Dios está en todas las cosas, por esencia,
presencia y potencia ... qué misterio de
amor tan hermoso! .. ¡q ué actos de ala­
banza y de agradecimiento debes ha­
cer considerando la bondad y la grande­
za de ese Dios infinilamente bueno, que
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está siempre junto á ti, conservándote,
mirando (liS acciones, alentando tu fla­
queza, inspirándole cosas al las y hermo­
sas, vclando por tu felicidad!.. Si consi­
deras bien Jasgrandezas del Señor, cuan­
to le amarás, hija mia! ...

PunID Z."-ASI como la esponja dentro
del mar está llena de agua por todas par­
tes, tú estás llena de Dios, y vives, an­
das y te mueves dentro de esa inmensi­
dad divina, como en tu propia atmósfe­
ra. y así como respiras sin acordarle de
que lo haces, en virtud de una necesidad
de tu cuerpo, así tu alma está unida á
Dios, perdida en Dios, dentro de Dios,
sin que lo conozcas, lo pienses ni te aper­
cibas de ello siquiera ... está dentro de
ti, hija mia, y esto lo debes meditar des­
pacio, para que conozcas la c5celencia de
tu alma; á que andar buscando á tu Dios
fuc::ra de ti, si lo posees en tu interior? Sí;
allí está ese Señor misericordioso, dando
fuerza á tus miembros, comunicándote
chispas de su sabiduría, de su alllor, de
su bondad ... Ah, hija mia! ... No tienes
necesidad de salir de ti para hablar á
Dios, antes bien, cuanto más metida en
tu interior, cuanto más rccojida, más
cerca le hallarás... Cuando oras, te escu-
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cha; cuando vacilas, te sostiene; cuando
le invocas, acude á socorrerte; cuando
estás tentada, contempla tus luchas y te
ayuda á pelear para darte luego la coro­
na de la victoria ... acostúmbrate, pues,
á contemplar á Dios dentro de tu alma,
á verte á ti toda sumergida en el mar de
su amorosa misericordia, tan llena de
El que no hay parte de tu ser, donde no
esté .... y si lo haces, crees que seguirás
siendo imperfecta y ruin? o'. ¿no conoces
que si recuerdas que estás siempre en la
presencia de Dios, dcjarás de pecar por­
que no te atreverás á ofenderle sabiendo
que te mira? ..

Punto 3. o-Hija mia, ese recuerdo
constante de la presencia de Dios es don
altísimo que suele conceder á los que
ardientemente lo desean y con vivas an­
sias lo buscan y se lo piden.-Piénsalo,
haz algunos actos al principio, acuérda­
te algunas veces de que está siempre cdn­
tigo, y adelantando hoy un poco, mafí.a­
na otro poco, l1egarás á no poderle olvi­
dar, vendrá Dios á ser como el fondo so­
bre el cual se dibujen tus pensamientos.
Esto es una realidad; almas existen que
pudieran asegurártelo por la propia es­
pcriencia, y no dcbes desconfiar de csta
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verdad por que tu no la entiendas ó es­
pcrimcntes; acostúmbrate á estar en com­
pañia de la humanidad santísima de Je­
sús, yasí representándolelo según tu de­
voción, le será mas fácil quizás mante­
ncrtc en su presencia, por lIlás que el ca­
mino brc\'c )' seguro es persuadirte de
que Dios es como tu atmósfera y que
te mue"es, respiras y existes dentro de
ella ... comprendes? .. No ofendas delibe­
radamente á Dios, hija mia; no perdones
ocasión de agradarlc con acciones, pen­
samientos, palabras ó deseos, porque te
contempla y lodo te lo prcllliarü con au­
Illentos de gracias y de amor en la vida y
con la dicha eterna dcspucs de la muer­
le: dile t,odos los dias por la maliana, y
rcpilcsclo cuando te acuerdes: .Señor,
contigo estoy y contigo quiero estar por
toda la eternidad ... Iíbrallle de ofender­
te, dali1e gracia para arrepentirme si lo
hago, y sabe que no quiero olvidarme un
momento de ti: antes me olvide de mi!-

7
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Xl

LA ENCARNACIÓN DEL VERBO.

Punto I.u-Considera, hija mia, la ar­
dicnlísima caridad de Dios, cuando al ver
perdido el humano ¡toage, queriendo re­
mediar este daño, decretó bajar al mun­
do vistiendo el pobre trage de la natura­
leza humana ... considera cuanto amor
resplandece en este acuerdo de la Trini­
dad beatísima ... anonadarse tanto! ... has­
ta vestirse de la humana naturaleza. El
Criador de todas las cosas, ocultar toda
su grandeza para aceptar la más grande
de las humillaciones!. .. Siempre hubo en
Jesucristo vestigios de su divinidad, ras­
gos de su infinita grandeza y de su poder
inmenso: en su nacimiento adorándole
Hcycs y Angeles; en su infancia, confun­
diendo á los Doctores; en su vida públi­
ca, convirtiendo cmpedernidos pecado­
rcs, resucitando mucrtos, trastornando
las lcyes dc la Naturaleza, cosa que úni­
camenle puede hacer el autor de ella. ,.,
pero en su Encarnación, sufrió Jesús la
mayor de las hUlllillacioncs.. porquc
hecho nifío, se cncerró nueve mcscs en
la estrecha y oscura cárcel del seno ma-
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ternal donde no era conocido de nadie,
donde no recibía más adoraciones que
las de María, donde estaba ocuho á to­
dos... pobre, pequeño, ignorado... con­
cibes la vida de Dios en el seno de una
mujer, así sea la más pura de las criatu­
ras? ¿ Crees que hay mayor anonada-­
miento y olvido de su grandeza, ni aún
en su pasión? Si bien lo miras, en esta
había como antes dige reflejos de su di­
vinidad; pero allí nadie le ve, nadie le
ama, nadie le conoce ni le adora ... adó­
rale tú, hija mía.

Punto 2."-Y si no es posible que Dios
descienda más, concibes mayor grande­
za y elevación que la de Maria, al ser
elegida su Madre: ... Madre de Dios! ...
Prestar su sangre, su carne virginal, su
propia vida, al autor de ella! ... Nutrirle
con su leche, cuidarle con esmero, dar­
le todo el amparo y protección que re­
clama la desvalida Infancia! ... No se sa­
bc quc admirar mas en este adorablc
misterio dc amor; pero brillan en primcr
término la caridad de Dios, la humildad
de Maria... Porque grandísima tcnia
que ser esla virtud en aquella pura vir­
gen, para no cnorgulleccrsc ni un instanle
al versc subli'nada á tanta altura! Yal
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ver que el celestial embajador la saluda
/leila de gracia, al conocer el misterio
de su maternidad divina, ella, elegida en­
tre todas las mujeres, ella viviendo eter­
namente en la mente de Dios, ella, que
había de ser aclamada por todas las ge­
neraciones y elevada sobre los coros de
los ángeles y de los serafines, se postra
humillada y' confusa y se confiesa escla­
va ... qué grande es la humildad de Ma­. ,na ....

Punto 3. G -Caridad y humildad! .....
Aquí tienes las dos alas de oro con que
has de remontarte al ciclo! ... Aquí tie­
nes las dos sublimes virtudes que son
el cimiento y la perfección de toda la
santidad ... las amas mucho, hija mia?
Sin ellas no entrarás en la patria de los
santos; con ellas acometerás las más al­
tas empresas y quedarás victoriosa. No
es humildad andar diciendo cosas bajas
de sí; humildad es reconoccrse m.éllOS

que IZada dclante de Dios, entender que
todos los dones que nos encumbran pro­
ceden de El, confesarlo así, y no querer
ser tenidos en concepto dc aIras, cn mús
de lo que somos..... caridad es amar
á Dios sobre todas las cosas, querien­
do antes perderlas todas que ofendcr-
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le ... amar al prójimo como á nosotros
mismos ... deseas mucho, siquiera, ate­
sorar estas dos virtudes que tanto rcs­
p.landceco en CrislO y en su bendita Ma­
dre? .. Humíllate, hija miaj procura ol­
vidarte de ti mi:mHl, para lo cual debes
unirte mucho á Dios: humíllate, porque
eres gusanillo yilj peor aún que el gusa­
nillo, pues este llena los fines para que
fu6 criado, y Lú no: si te menosprecian,
no te enfades, antes da gracias al Señor
y ruega por quien lo hace, porque ese
te trata como mereces... medita las vir­
tudes del Scii.or, de la Vírgcn tu l'vladrr.:,
y te enamorarás de ellas... Ay, hija
mía! o •• cuanto más huyas de la honra,
Il18S te seguirá, como sigue la sombra al
cuerpo ... en cambio, cuaola más te en­
salces, más le abatirá Dios, que detesta
ú los soberbios.-Caridad y humildad!
Pídclas {¡ Jeslls, que está ansioso de dár­
telas, y no las pierdas.
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XII
NACIMIENTO DE JESUCRISTO.

Punto ¡."-Mira, hija nlia, mira que
hermoso espectáculo te ofrece esa pobre
y fría cueva donde entre viles animales
reposan las más cscelcntcs criaturas que
han existido y existirán sobre la tierra.
Jesús, María y José. MíTalos... la santí­
sima Virgen absorta en la contemplación
de su adorado infante, no atiende más
que á El. San José enagenado de gozo
dirige sus ojos del Hijo á la Madre, ben­
dice á los dos, y adora á la Magestad
divina humillada bajo mortales formas ...
el Niño... ah! el niño Jesús llora, tiem­
bla de frio, sufre las incomodidades de
la pobreza ... Qué hermoso es! ... Ni los
lirios ni las rosas tienen más delicado
color que su rostro: palidecen las estre­
llas ante el su<\ve resplandor de aquellos
ojos de quien roba su luz el 501. .. y llo­
'ra, y con tiernos vagidos parece que te
llama: hija mía, acércate á El, no temas:
es tan cariñoso! ... te quiere tanto! ... Ni
la Vírgen ni S. José han de impedirte
que te llegues a la pobre cuna formada
por un vil pesebre y unas pajas. Acérca-
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te; besa esos picccsilOS que un dia esta­
rán clavados por tu 311101' en la cruz; es­
trecha los entre tus manos para darles
suave calor; adórale y dile con sencillez
todo lo que piensas y lo que sientes, por­
que está ansIoso de escucharte y de ma­
nifestarte lo mucho que te ama, lo mu­
chísimo que está dispuesto á concederte,
si correspondes á su amor.

Punto 2."-El niño Jesús es Dios; el
Dios de los ciclos y de la tierra, la se­
gunda Persona de la Santísima Trini­
dad, que por amor á tí, hija mia, deter­
minó tomar nuestra pobre naturaleza
humana, nacer de una madre virgen y
vivir bajo la tutela de un pobre carpin-

"h "Id d' " 'Ntero... que tlml a .... que amor. o •• 1 o
se sabe cual es más admirable ... Dejó el
cielo, Ja compaiíia de los ángeles y de
los serafines, los esplendores de la glo­
ria, la magestad de su Omnipotencia y
bajó á este mundo pequeño y mezquino
que no era digno escabel de sus pies... y
en vez de e1::gir cuna dorada, padres no­
bles, palacios suntuosos, nace en el des­
tierro, en una ClIeva, albergue de anima­
les, sobre pajas, hijo de padres humildes
aunque de regia estirpe, y tan pobres
que apenas tienen paila les en que envol-
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verle .. , y lodo esto, por tu amor, hija
mía, por darte ejemplo de humildad,
por hacerte simpática la pobreza, por e:--­
piar tus pecados de orgullo, para ensc­
ilarle que, si El se abate tanto siendo tan
grande, tú que eres tan pequcli.a, con do­
ble razón debes amar la humildad y
practicarla para imitarle á El. '

Punto 3.o_y que haces lCJ, hija mia:
Eres modesta y humilde como ese niño
divino, amas á los pobres que son sus
predilectos amigos 6 acaso envanecida
de tu nombre, de tu ilustre cuna, de las
riquezas de tus padres, eres altiva y or­
gullosa y huyes de los que son menos
que tú? ¿Tienes gusto en mezclarle, ju­
gar y aliviar los trabajos de las niilas po­
brecitas, ó acaso te avergüenzas de que
tus compaii.cras te vean confundirte con
ellas creyendo que pierdes algo'! Te acuer­
dJS alguna vez del pesebre para dar gra­
cias al niño Jesús, porque por sólo su
misericordia y sin ningún merecimiento
de tu parte, há querido que nacieses de
clases acomodadas y que nada te faltase
para tu dicha? No piensas que hay mu­
chas niii.as pobres que valen tanto-tal
vez más que tú-y sufren hambre, frio,
desnt1dez·~ ... Oh hija mía! Aquí, en pre-
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sencia d~ ese niño tan allJable, acarician­
do sus manccitas, mirándote en esas pu­
pilas que reflejan el ciclo, haz un propó­
sito firme de ser buena niña, de hacerte
humilde, modesta, cariñosa, de pensar en
las necesidades de los pobrecitos, para so­
correrlas.... de interceder con tus padres
para. que le den algunos cuartos con que,
en vez. de comprar juguetes que al poco
rato tiras y destroz.as, sacies el hambre y
cubras la desnudez de los que son cómo
tú hijos de Dios y por consiguiente her­
manos tuyos.... Dale ese gusto al niño
divino, ya que por ti bajó ~ la tierra;
convídalo ofreciéndole que vás á tornarlo
por modelo y á pensar algunas veces ca­
da dia en lo que le debes yen la fina co­
rrespondencia qoe exige su amor, y an­
tes de separarle de El, dile;: cariñosamen­
te: .. Niño mio, niño de mi alma, te quie­
ro mucho, pero deseo quererte más; de­
seo ser buena para enjugar tu llanto, de­
seo ser humilde como tú; y ya que eres
tan amable, te pido que digas á tu M.adre
santísima que vele sobre mí, que me to­
me por discípula, que me enseñe á ser
como ella dulce, sencilla, modesla .... ay
mi niño querido! cuánto te amo! cuánto
deseo parece.·me á tí!_
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XIII

JEStiS EN NAZARET.

Punto ¡."-Entremos en la pobre casi­
ta de la Sagrada Familia.-¡Quc aromas
de paz, de modestia, de inefable pureza
se respiran allí! ... qué árdeo, qué tran­
quilidad, qué silencio apacible! ... Son
tan santos sus moradores! ... AHí están
María y José velando por el niño divino,
cuidando de sus necesidades materia­
les, trabajando para que no le falte ali­
mento, ejerciendo cerca de dIos tiernos
y protectores oficios de padres y de maes­
tros ...y Jesús, con qué dulce sumisión les
escucha y obedece! .. , Miralc, hija mia:
es el perfecto modelo de los niños... qué
hermosura tan celestial resplandece en
su semblante! qué candor é inocencia
en su mirada! qué cornpostura en sus
ademanes y noble serenidad en su por­
te ... ¡Le vés? .. Recogido interiormente,
en perpetua comunicación con su Padre
celestial, vive en la tierra pero tiene su
espíritu en el cielo... mantiene dulcísimos
coloquios con el divino Espíritu y hace
á los Angeles que le rodean mensageros
de sus fervientes oraciones en provecho
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de los hombres... qué hermoso es el Ni­
ño Jesús, hija mia, qué obediente, qué
humilde! ...

Punto 2.
Q-EI enviado del Eterno Pa­

dre, el Redentor de los hombres, el de­
seado de las naciones, el rey de los cielos
y de la tierra, vive oculto en la casita
de Nazarct y ayuda á un pobre carpin­
tero, ú quien llama padre, en los penosos
detalles de su oficio... hija mia, contem­
pla aquellas manecitas que prestan blan­
cura á la nieve y suavidad á las hojas
del lirio, lastimándose con las astillas,
oscureciéndose con el polvo, maltratán­
dose con la sierra y el martillo ... mira á
tu amado Jesús njfio, sul'riendo, fatigado,
desconocido... míraie!. ni una queja se
exhala de sus labios... trabaja con amor,
obedece con prontitud, ora con rervor. ..
qué ejemplos te da! Reducido á la mo­
desta condición de artesano, enaltece los
humildes oficios como en el pesebre san­
tificó la pobreza: siendo grande, noble y
PQderoso, desciende de sublimes alturas
para servír y acompañar á una purísima
vírgen y á un pobre carpintero.-Quil:1l
se creeni. humiilado en bajos empleos
cuando Jesús los ejerció? quién se desde­
ñará de trabajar ó creerá dura la ley del
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trabajo, cuando recuerde que el Rey de
los ciclos barría, aserraba, encendía la
lumbre, acompañaba á sus padres en
todos los quehaceres de la casa?-Mí­
rale atentamente, hija mia, y aprende
las lecciones que te dá para que seas
feliz.

Punto 3.o-¿No es verdad que amas al
niño Jesús y que cuanto más pequeño,
modesto, é ignorado 10 ves, parece 'l.uc
cobras aliento y confianza y te inspira
mayor simpatía? No es verdad que ante
el ejemplo de su laboriosidad te aVCT­

guenzas de amar al ocio, engendrador de
todos los vicios, recundo germen de im­
perfecciones y de pecados? Oh hija mia!
Acércate amorosa y conmovida á besar
aquellas manecitas que formaron los cie­
los: cstréchalas tiernamente entre las tu­
yas, y ofrécelc al Niño Jesús q ue,como El,
vas á obedecer á tus padres, á ayudarles
en cuanto puedas, á estudiar con empc~

ño, á trabajar en la medida de tus fuer­
zas, á evitar la ociosidad funesta que sólo
produce envenenados frutos ... Dile que
cuando te canses, aliente tu cobardia ...
~ue cuando desfallezcas, te sostenga; que
SI caes, te levante; dile que te ponga siem-"
pre á la visla esos bellos ejemplos que
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has admirado en la casita de Nazaret, a
fin de que te animes á imitarlos y dar
consuelo y alegría á tu familia, porque,
aunque seas noble, rica, encumbrada,
sí quieres ser buena, has de trabajar, lo
mismo que trabajaron María y Jesús.­
Pidele, pues, hija mia, que no olvides su
vida infantil y dile con fervor ... niño di­
vino, niño muy amado, dame amor al
estudio, al trabajo, á la obediencia, para
que imitándote vaya contigo al ciclo por
toda la eternidad.

XIV

LA HUIDA A EGlPTQ.

Punto 1,"-El ángel protector de la Sa­
grada Familia llega á Nazarct, despierta
a José y le dice que huya pronto á Egip­
to con María y el Niii.o ... que sobresal­
to! qué pena! que; temores para aquellas
almas tan amantes de Jesús, al considc-
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rar el ódio de su enemigo, las incomodi­
dades del viagc, la tristeza inseparable de
la vida pasada en región idólatra, lejos
de la patria, donde no habian de hallar
cariños, amistades, simpatías .. ! qué des­
c0nsuelos! ... El amado Niño emprende
el viage con sus padres, en mitad de la
noche... considera cuantos sobresaltos! ..
Los vagos rumores de las hojas agitadas
por el viento .. ,,, el murmullo de las
aguas... el grito de algun ave nocturna .
el salto del insecto ó del reptil asustado .
lodo sobrecoge aquellos corazones afligi w

dos. Huyen; y el que huye siempre cree
que le alcanzan; vé peligros en todas par­
tes, no tiene un rato de sosiego ... ay, po­
bre niño Jesús! ... empezó á padecer dC!i­
de la cuna y padecerá hasta el sepulcro ...
CompadéceleJ hija mia.

Punto 2.(I_A la llegada del santo Ni­
ño á Egipto, caen los ídolos, vacilan los
altaresJ callan los oráculos... el infierno
ruge desesperado ..... los ciclos adoran al
desconocido de las gentes, al que les for­
mó de la nada ... Llega á Egipto, y no le
conocen ... vive allí oculto siete años, ba­
jo la custodia de María y de José, dando
sublimes ejemplos de todas las virtudes,
pero sin obtener la dicha de que huyan
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las tinieblas dd error de aquel país que
tuvo la inmerecida ventura de dar alber­
gue al Deseado de las naciones... cuanto
surria el Dios niílo contemplando aque­
llos cultos groscros,aqucllas religiones fal­
sas, aquella odiosa idolatría! ... cómo se
afiigia aquel corazón tierno y delicado á
la vista de aquellas miserias, Injusticias y
venganzas abOlninables! ... Y calla, tiene
paciencia, permanece desconocido, no
da muestras de su altísimo poder .-Po­
bre niño! ... ¿No te da pena verle tan tris­
te, tan ofendido, tan humillado, cuando
es tan santo, tan inocente, tan piadoso?:.
No te da dolor, y aún temor, ver aquellos
egipcios orgullosos que tienen á Jesús cn·
tre ellos, no le conocen, y por consi-

. 1 'A h" "gUlcntc no e aman...... Yl IJa mla .
Mas culpables somos nosotros que los
egipcios, por 9,ue ellos no habian recibi­
do la luz del .....Yangelio, mientras que el
pueblo cristiano cierra los ojos para per­
manecer volunlariamente en tinieblas.
¡Que trislcz3, qué desolación! ...

Punto 3. ft-Puesto que el Niño adora­
ble surrió por tu amor las incomodida­
des del viage, el dcsconsuelo de sus Pa­
dres, que laceraba su corazón, las priva­
ciones de todo género, las humillaciones
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de la pobreza, del olvido, del desconoci­
miento absoluto de su grandeza, hija
mia; puesto que vivió en Egipto y aquel
pobre país no supo aprovechar su pre­
sencia para santificarse, llárnalc tú á tu
corazón para endulzar sus tristezas, para
darle cariñoso, seguro asilo, para rezar­
cirle con ternura de tanta ingratitud, pa·
ra adorar humildemente s'u poder, para
aprovecharte de sus ejemplos y hacerte
santa, tan santa como El mismo lo de­
sea ... Vén, Jesús mio, dile con tierno ca­
riño, yo· quiero recibirte y guardarte
dentro de mí; quiero recordar tus traba­
jos para no quejarme de los mios; quie­
ro cerrar las heridas de tu corazón con el
bálsamo de mis afectos, de mis obse­
quios, de mis prorundas adoraciones:
quiero conocerte para amarte mucho, pa­
ra enseñar á los demás á que te amen,
para darte aumentos contínuos de gloria
accidental... Niño de mi corazón, q.uiero
consolarte, agradarte, llnirme tanto á tí,
que seamos uno solo... sí, quiero ser tu­
ya s.olamente para reinar contigo en el
para ISO.
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XV

EL NI:ÑO PERDIDO.

Punto ¡."-Qué terrible amargura tras­
pasa el virginal corazón de María cuan­
do advierte que ha perdido á su divino
hijo! ... ¡con qué fervorosa diligencia co­
mienza á buscarle, preguntando por El
á las criaturas todas, recorriendo calles
y plazas con cuidado Gada vez más an­
gustioso! ... ¡Cómo gemia la desolada Ma­
dre, orando con vivas ansias en la pre­
sencia del Señor para recuperar su ama­
da prenda!. .. qué aflixión de espíritu tan
grande! ... que humildad tan profunda en
aquel vivo temor de haberlo perdido por
su culpa!. .. Cuando toda la dicha, las as­
piraciones, las esperanzas, los amores es­
tán reconcentrados en una cosa, perder
esta, es mil veces peor que la muerte ...
es una prolongada agonia! ... Cual no se­
ría, pues, el desconsuelo de la Vírgen
perdiendo á su Hijo? Sin Jeslis, faltaba
luz á sus ojos, aliento á su pecho, fuerza
á su corazón, vida á su vida, felicidad á
su alma! ... Sin Jesús el mundo era un
desierto, un sombrío páramo para ella ...
Una madre cualquiera espcrimcnta tcrri-

9
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ble congoja si pierde al hijo de sus entra­
ñas, que es prenda de 'su amor y gloria
de su vida ... qué sentiría la Vírgen que
habia perdido al propio tiempo yen una
sola persona á su Hijo y á su Dios? ..

Punto 2."-Tres dias estuvo María
Santísima privada de la compañía de le·
sús, buscándole afanosa y vertiendo an­
gustioso llanto por El hasta que al fin le
halló en el templo disputando con los
Doctores... En 1)1 templo!. .. Oyes, hija
llúa? .. En el templo, y no en la calle, ni
en el paseo, ni en las plazas!-Y con
amorosa queja, al encontrarlo le dice:
HiJo, por qué lo has hecho así eDil 110­

sotros? Y El responde: 11O sabíais que he
de ocuparme en las cosas de mi Padre?­
Aprende dos cosas de esta meditación, hi­
ja mia: primera, que, cuando pierdas á
Jesús, debes buscarlo, y lo hallarás en el
templo, en la oración, en el rccojirnien­
to ... segunda, que has de hacer como Je­
sús la voluntad del Eterno Padre, ocu­
parte en lo que El quiera que te ocupes,
dcslig-artc de los lazos de la carne, del
propIo amor, de las cosas del mundo,
para procurar la honra de Dios y su di­
vina gloria.-Lucgo, María andaba con
gran cautela para 110 volver á perder á su



-83-
amado niño, porqne ausente de El, no
hallaba paz, ni reposo, ni dicha .... es tan
trislc la vida sinlcsús! .... reina tan gran­
de oscuridad en el entendimiento y en el
coraz9n cuando Dios no mora en ellos! ...
Ay hija mia! ... Bien se comprende el in­
flerno con solo reflexionar que alli se su­
fre la ausencia de Dios! ....

Punto 3.o-María había perdido á su
niño sin culpa suya: cuando tú lo pierdes,
eres inocente Lambien? Si le perdIste por
tu causa, hija mía, arrepiéntete, llora tus
faltas, ve á purificarte por medio de la
confesión y ofrece á Jesús que no le da­
rás nunca motivo para que se aleje de tí.
-Pero si no tomó parte tu voluntad en
su ausencia, si le has visto huir sin saber
porque, si.está tu alma desolada y sumi­
da en tinieblas, le llamas y no te respon­
de, le buscas y no le encuentras; pregun­
tas por El solícita y enamorada, corno la
esposa de los Cantares, sin que nadie te
diga donde está, no le aflijas, que para
bien tuyo es esa ausencia. Suele Jesús
apartarse en los efeclos de los que am3,
para que le busquen con afanoso empe­
ño y crezcan las ansias dcl amor al par
que sc humillan reconociendo que cuan­
do están llenos de Dios, muchas vcces
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nada pusieron de su parte yesdon'dc la
misericordia divína.-No estás sola, hi­
ja mía! Te parece que está Jesús muy le­
jos, y está cerca de tí; como cuando lu­
chaban los apóstoles en el mar, vieron
venir á Jesús caminando sobre las olas
para protegerlos, asi en lo más cruel de
tu sequedad y de tu desolación, cuando
te creas más abandonada, verás que se
te aparece tu Amado y te dice; alma de:
poca/é, porqué dudaste?-Unete á Jesús
hija mía, enciérrale en tu corazón para
que no se vaya nLlnea, y si se esconde
sin culpa tuya, lIámalo diciendo... ven,
Jesús} á mi pobre alma sedienta de tí;
ven, oh Jesús, ven!

XVI

JESÚS EN EL TEMPLO.

Punto l.o_Qué hermoso espectáculo,
hija mía! ... Los doctores cncanccidos,
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graves, sábios, disputan entre sí impor­
tantes cuestiones... las gentes les escu­
chan silenciosas y admiradas de su cien­
cia ... y un niño de doce años, hermoso
corno la aUfora de un bello día, modes­
to y apacible como la estrella de la tarde,
humilde como la pobre violeta de los
valles, cnlra á oirles, se confunde entre
cllos, les hace algunas preguntas y aca­
ba por darles lecciones de altísima sabi­
duría ... Es Jesús, tu amado Jesús, que
abandonando por algun tiempo á sus
padres, obediente á la voluntad del Eter­
no, quiere manifestar á los Doctores de
la Ley que El es el supremo Doctor, El
quien da luz á la inteligencia, quien po­
ne ideas en la mente y elocuencia en la
palabra ... mira á Jesús niño.... con que
santa humildad habla!. .. con qué liber­
tad de espiritu que en nada ofende á la
modestia, responde á los que le argu­
yen! ... como despierta el entusiasmo y
la admiración en los que le oyen! ... co­
rno sabe confundir á los letrados orgu­
llosos y alumbrar á los humildes! ... Es
cúchale y aprendc su doctrina, hija mia,
porquc ella te llevará al cielo.

Punto 2."-Trcs dias cstuvo Jcsús en
cl tcmplo, disputando con los doclores,
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enseñando y orando á su eterno Padre! ...
Qué santas plegarias subian de aquel co­
razón divino hasta lo alto' de los cielos,
hasta el trono de la Omnipotencia de
Dios! ... qué fervor, qué celo por la glo­
ria.de su Padre, por la salvación de las
almas, por el triunro de la verdad!. .. Có­
mo olvidaba, ó parceia olvidar, la in­
quietud de su madre, el cuidado de San
José, las necesidades corporales pro­
pias.... como lo -.:>sponia todo á los in­
tereses divinos! ... cómo su fervorosa pie­
dad confunde nuestra tibieza! Míralo en
el templo, y aprende lo que has de hacer
para agradarle .... aprende á huir de las
distracciones importunas, de la disipa­
ción, de la indiferencia .... imita su celo
fervoroso, instrúyete en la ciencia divina
que allí enseña; pregúntale si dudas y
El te responderá .... No tiene á su servi­
cio la Omnipotencia? no sabes que ha­
bla sin ruido de palabras y que nada se
interpone entre tu corazón yel suyo? ..
No hay Doctor como Jesús, ni lecciones
como las suyas.... Oyelas, medítalas y
ponlas en práctica.

Punto 3.o_No olvides que Jesús aban­
donó á su padre y á su madre, por se­
guir la voluntad de Dios que le llamaba
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al templo.... hay algo que no St: deba
abandonar cuando Jesús nos llama! ....
Oh hija mia! .... Riquezas, comodidades,
honras, familia, patria, todo se ha de
renunciar para cumplir la xoluntad de
Dios, para seguir el llamamiento divi­
no.... lo haces tú así? Aunque seas pe­
queñita, ¿estudias los designios del Altísi­
mo y quieres realizarlos, obedeciendo á
las inspiraciones de la gracia, á los avi­
sos de tu Director-interprete acá en la
tierra para tí de la voluntad del Señor-

/;
á los consejos de tus padres, que como
uenos cristianos saben que eres de Dios,

antes que de ellos, y no se opondrán nun­
ca á que cumplas lo que El te ordena? ..
Tienes celo por la salvación de otros ni­
ños, como tú, redimidos por Cristo, y
que no tiencn tantos mcdios de santifi­
carse? cuando dicen delante de ti cosas
conlra la Icy de Dios que le enseña el
Catecismo, si son niños ó personas de
confianza, contestas, como debes hacer­
lo, ó callas por respelo humano? .... OH,
hija mia, acuérdate del Niño Jesús con­
fundicndo á los orgullosos Doctores... El
se vale de los pequeños para humillar á
los grandes y fucrtes del siglo... Dile to­
dos los dias: -Niño de mi alma, enseña·
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me' la verdadera .ciencia, dame luz para·
conocer tu voluntad y cumplirla, hazmc
santa y generosa flara dejarlo todo por
seguirte... Niño dlvinp, todo lo quiero
perder, antes que perderte á ti ...• !

XVII -

ÉL NI&O JESÚS.

Punto I,O-Contempla á ese niño di­
vino, portento de belleza, maravilla de
humildad, tesoro de ciencia y sabiduría
infinitas... contempla una por una Ó to­
das en· conjunto, sus admirables perree-­
ciones... mírale! .. qué amable se muestra
con los pecadores! ... qué generoso con
los buenos!. .. qué com\,asivo con los tris­
tes! ... qué misericordioso con losma­
los!. .. A nadie escluye de su tcrnúra y.
de su caridad ... lo mismo hace salir. el
sol para unos que para otros... si alguno
le interesa más, no es por cierto el pode-
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roso y el grande, sino el pequei'iuclo... él
infeliz... ! Mira aquella manscdumbrc,sc":
rcna y perfecta como de quien es! .. MI­
ra aquellos ojos dulces, tranquilos, cuya
mirad,,: vá hasta el fon~o del corazón y
le dernte de amor... mlfa aquella boca
que no se abre nunca para la risa disi­
pada, ni para la crítica, ni para la male­
volencia .. , ay! ... andando el tiempo apu­
rará la hit:! )' el vinagre! ... pobre nlñu
Jesús! Está sufriendo siempre; porque
no desconoce ninguno de los pliegues del
corazón humano, sabe lo que le guarda
el porvenir, mide la malicia del mundo
y tiene siempre ante los ojos el espectá­
culo sangrienlo de la pasión. Pobre niño
lesCls! cuánto há sufnrlo flor ti! En 'esa
edad en que todos Jos nIños son felice~

porque no picnsan, porquc ignoran cl
porvcnir y lo ven de color de rosa, El
apura el cáliz dcl dolor ... compadécele,
y ámale.

Punto 2."-Y por quién sufre tanto ese
amable y bendito niño, á quien adoraron
los ángeles en el pesebre y tributan ho­
menaje los abrasados serafincs y todos
los fclices moradores de la corte celestial?
Por quién vino á la tierra? por quién se
bajó hasta tomar la humana naturalcza?

.0
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por 9.uién llora, padece, y trabaja'! ... Por
ti l hija. mi~; por .ti, que no lo, mereces,
01 has podido, nt podrás nunca merecer­
lo... por tí, que no eres digna de besar el
polvo que huellan sus divinas plantas...
por ti, que le olvidas, le ofendes, le des­
deñas, hasta le injurias cruelmente!. ..
y sigue amándote, como siempre te
amó ... que caridad tan tierna! qué amor
tan infinito! Tú huyes de El y El te bus­
ca; tú te escondes y El te llama; tú le
haces daño y El inventa nuevos modos
de hacerte bien y de mostrarte su ternu­
ra ... cuánto te ama! ... cuántos trabajos
y ratigas pasó por tí! Compara los amo­
res de lo tierra y verá~ glle cerca del que
le profesa ese Nii'io dlvi-no, son como
moribundas estrellas frente al sol... son
corno nada!. ...

Punto 3~o-Amas al niño Jesús, hija
mia? le amas de véras ó solo de palabra?
piensas mucho en hacerte buena y santa,
que es la mejor, la única manera de pro­
barle tu amor? Evitas lo que le desagra­
da por complacerle, aunque te hagas vio­
lencia? Huyes del pecado} de las ocasio­
nes peligrosas, de las malas compañías
que son oqgen de funestas caidas y des­
gracias sin cuento? .. Quieres Jo que quie-
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re EH.. , Cuando profesamos estimación
ó cariño á una persona) procuramos se­
guirla, imitarla, complacerla, desear su
bien y proporcionarle dichas y consue­
los... no hacemos nada que le dañe, na-
da que le disguste unimos nuestra vo-
luntad á la suya haces esto con el Ni.....
ño Jesús? Estas siempre como el siervo
diligente esperando las órdenes de su Se­
ñor para cumplirlas?-Si todo esto no
haces, no le amas! o •• El amor se prueba
con las obras... Para certificar del tuyo,
debes ser humilde, obediente y cariñosa
con tus padres, con tus maestros, con to­
dos; has de trabajar en lo que te digan
los que te educan y dirigen; has de pen­
sar muy amenudo en el Niño Jesús, ob­
jeto de tllS ardientes ansias y copiar lo
más fielmente que puedas sus divinas
perfecciones.... Oh hija mia! Ama á ese
amor de los amores, cólmatc de caricias, .
llévate siempre en tu memoria y en tu
corazón!. ..
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XVIll

LOS TORMENTOS DEL NIEtO JESÚS.

Punto ,"-No es verdad, hija mía,
que los dolores y sufrimientos de los ni­

.ños parece que nos mueven á lástima
aún más que los de las personas mayo­
res, ya por la ~ebilida~ de su condición,
ya porque su inOCenCia, su pureza, su
sencillez nos encantan y se diría quc exi­
gen cierta preservación del trabajo y de
la pena?.. Verdad que parece que el que
no ha pecado no debe sufrir? Pues si es­
to sucede con los niños vulgares y ordi:­
narios del mundo, qué debe pasar en tu
corazón, si meditas en los acerbos dolores
de aquel Niño benditísirno, hijo de Ma­
ría, consustancial al Padre, Dios como
E1? ... que sicnte tu espíritu cuando se
acerca al pesebre? Si no haces otra cosa
que mirarle con los ojos del cucrpo, no
pasarás de ver un niño hermosísimo
que moverá á ternura y á lástima tu co­
razón, porque todo le falta ... pero si pro­
fundizas y te detienes ti contemplarle ...
que amor tan ~randc se encenderá en
tu corazón considerando que no es igno­
rante corno los demás niños, que como
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Dios, todo lo sabe, todo lo ve de presen­
te, y por consiguiente ha 'visto desde la
eternidad los ultragcs, los desprecios, las
ignominias del Calvario, los dolores in­
mensos de su santísima Madre, el olvi­
do de sus beneficios... ¡Oh que dolor tan
accrqo desgarra constantemente las más
delicadas fibras de aquel corazón infan­
til que todo está consagrado á tu reden­
ción! ...

Punto 2.
o-Has pensado, hija mia, que

el bendito Niño sabía perfectamente no
solo cuanto habia de padecer, y lo esta­
ba viendo á todas horas, sino que cono­
cía tambien que sus tormentos habian de
ser infructuosos para muchos, porque no
se aprovecharían de ellos? .. Has pensa­
do qtIe sufria en su corazón las penas de
todas aquellas almas que en el transcur­
so de los siglos le habian de amar, y que
por El sufrirían persecuciones} martirios
y amarguísima muerte? .. Cuando sabes
que en determinado lugar} en época
cierta has de padecer algun oprobio ó
tormento, cuánta amargura invade tu
espíritu! No es verdad? Y si conoces que
aquel trabajo que vas a pasar será des­
preciado y pcrd ido pa ra la persona por
quien lo aceptas· con buena vóluntad,
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¿no es cierto que sufres incomparable­
mente más Y'que eres digna de compa­
sión?., Pues acuérdate del Niño Jesús! ..
Pobre niño!. .. Bajó del cielo á la tierra,
sufrió hambre, frio, desnudez, ratigas,
desprecios... estaba viendo á todas horas
el cuadro sombrío de la· pasión ... las per­
secuciones de los cristianos...flas despre­
cios con que babian de ofenderle los ti­
bios, los hereges, los pecadores de todo
genero... cuánto padecería! ... ¿No te dá
compasión ese Niño lan amable, tan bue­
no, tan inocente qne tanto sufre por el
hombre"? ..

Punto 3.o-Serás cruel acaso con el
Niño divino, hija roia? o •• ¿No tendrás ca­
ricias, halagos, afectos, virtudes que dar­
le para suavizar su pena y reparar los
ultragcs de tantas almas ingratas que ol­
vidan sus beneficios) qt:e le están ofen­
diendo continuamente con los mismos
dones que les ofrece? .. Pobre Niño Je­
sús!. .. Te compadeces del animalito do­
méstico y le cuidas) dándole alimento,
mimos) lecho blando para reposar ... será
posible que esto hagas) y no prepares en
tu corazón una morada para ese amable
dueño de los corazones puros? ... no pro­
curarás adornar tu alma con las violetas
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de la humildad que le encantan, con los
lirios de la pureza que le seducen, con
las rosas de la caridad que son sus deli­
cias? .. Si estás viéndolo sufrir por la in­
gratitud del mundo1 no lo amarás con to­
da tu alma y pedirás á los serafines, á
Maria, á los santos, á las criaturas todas
del cielo y de la tierra que te dén amor,
amor, ¡mucho amor!. .... para consolarlo
de la indiferencia y de la perfidia de los
que debiendo amarle le ódian? _.. Sí, hi¡a
mia, besa aquella frente, limpio espelo
de pureza, que un dia tus pecados ceñi­
rán de agudas espinas... besa aquellos
piésJ que se herirán con las piedras del
camino del Calvario... ,. aquellas manos
que grandes clavos atarán á la Cruz de
tu Redención ... dale todo cuanto tienes
y dile.•Niño amadísimo, quiero ser bue­
na y amarte como nadie... no por temor
del castigo ni por interés del cielo sino
por complacerte y consolarte Niño
mio, hazme toda tuya! ...•
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XIX
LA TEMPESTAD DEL MAR.

Punto 1 ."-Mira el pobre navío jugue­
te de las embravecidas olas ..... míralo
subir y bajar, á merced del viento que
casi lo hace zozobrar. .... qué atemoriza­
dos están los pobres discípulos! ..... cómo
redoblan sus esfuerzos Sin obtener olra
cosa que fatigar su cuerpo y desalentar
su corazón á vista de la inutilidad de
ellos... las olas entran irritadas y amena­
zan hundif aquel frágil leño... los ele­
mentos parecen conspirar contra él. ...
qué sobresalto y que necesidad tan gran­
des!. ... Y Jesús duerme; Jesús echado
en la popa reposa tranquilamente, sin
preocuparse del apuro de sus discípu­
los, del peligro que corren, de la an­
g~l~lia que vá apoderándose de su 75­
plrlt~l á proporcIón que crecen las difi­
cultades ..... cómo pucde dormir Jesús
cuando peligran los que ama? .... como
les dcja solos, abandonados al parecer,
cuando puede remediar su necesidad so­
lo con quererlo? .. No es Omnipotente?.
no manda en los vientos y en los maresr
y tú, qué piensas, hija mia? .. crees que
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real,mente abandona el maestro á sus
discipulos? ..

I Punto 2.
II-Viendo el naufragio casi sc­

I gur:o, despiertan á Jesús y con ánsia y
. sobresalto esclaman: Seiio,., sdlva"os,
que perecemos! ... Qué breve, pero qué
hermosa oración!. .. Ella es mezcla de
confianza, de resignación, de abando­
no... parece como que dicen aquellos
hombres de fé todavía oscura y vacilan­
te ... no eres nuestro maestro: ... pues á ti
toca velar por nosotros... Ay hija mia! ...
que bien corresponde el Amable Jesús á
la ferviente súplica de los discípulos: pó­
Dese en pié, y radiante de soberana her­
mosura, tiende magestuosamente la ma­
no, dirígese al mar alborotado y exclama:
,-aUa, enmudece! .... Pero no sin haber
pregunlado primero á aquellos, corazo­
nes encogidos y pusilánimes... qué lemeis,
hombres de pocafé? .. Porque si Jesús
dormia, velaba su corazón: estaba vien­
do al peligro y la tribulación de aquellos

. á quienes amaba, y les hubiera socorri­
do indudablemente... más, bien hicieron
en acudir á ·EI! ... Y á quién habian de
pedir. auxilio y protección? ¿A quién in­
vocar en el .peligro sino á Aquel que tie­
ne ansia de que le pidamos para dar, y

"
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.que si no dá más es porque no se le pide
con viva fe? ...
. Punto 3.<l-Qué haces tú, hija mia,

cuando las pasiones alborotadas et;ltran
en tu \'írgen corazón, le anegan y ame­
nazan hundirle? Piensas acaso que Je­
sús, el amantísimo Jesús no vé tu nece­
sidad, se olvida de tus tribuladones y tie­
ne poco deseo· de venir en tu ayuda1.....
Qué temes, pobre niña, si está Jesús con·
tigo? .... cuando algún peligro te ~susta,

no vas á ccharte en el regazo materno y
allí te crees segura? .. no piensas que na­
die puede perjudicarte cerca de tu ma­
dre?:. Pues, no sabes que Jesús ha. di­
cho que aUllque tu madre te olvidase El
no se,o/vidaria de tí? .. No temas! ... El
temor debilita, roba fuerzas al espíritu,
perturba la razón ... ten confianza en Je­
SÚS! ... Si te hallas angustiada por cual­
quier motivo, dile sin aran y sin angus­
tlas, Señor, sd/vame, porque sin ti pere­
cería ... ! Esto no escluye la confianza, es­
to es un recurso amoroso, una súplica
ardiente que aquel corazón divino no
puede desechar; no acudas á los hom­
bres, por que como dice Santa Teresa de
Jesús, glas ayudas de las gentes son co­
~o.palillosde romero que á nadie pueden
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sostener... • Confianza, hija mia! ... Si cs­
tás triste, si algo te inquieta, si temes al­
guna desgracia, si te sientes desfallecer,
aClIcrrlatc de la tempestad del mar, y lla­
ma á Jesús con estas ó parecidas pala­
bras: Señor, \'cn, que soy tan pequeña y
débil que todo me espanta! ... ven y na­
da telllen:! ... ven y á tu presencia las em­
bravecidas olas del mundo, la tempestad
de mis pasiones callaran, ('llIl1udeceroll ...
Sálvarnc, que sin ti, pcrcccria! ...

XX
LA CONVERSIÓN DE LA SAMARITANA.

Punto lo"-Qué grande es la caridad de
Jesús! ... qué infinito el amor que profesa
á los pecadores! Fatigado y sediento, ren­
dido de tanto caminar al sol abrasador
del medio dia, se sienta al borde del pozo
de Jacob, no tanto para dar dc~canso

á sus miembros doloridos) cuanto por



-100-

aguardar a la Samaritana, que debía lle­
gar allí pór aguR.-Contempla á Jcsús~

hija mia! ... Qué soberana magestad, qué
dignidad tan amable, qué hermosura tan·
celestíal! ... No se acuerda de que es el
rey de los cielos, ni de que tiene perfectí­
simo dominio sobre las criaturas todas...
no se acuerda sino de que un alma peca­
dora va á llegar, y la espera ... Parece
que se olvida de todo, ménos de ella... y
al fin, la ve; y apenas se acerca la dicho­
sa muger que ignorante de todo no podía
presumir la felicidad que iba á hailar, la
pide Jesús de beber... y ella, le niega un
poco de agua, alegando varias razones.
Pero Jesús no se enoja, ni se cansa, y le
dice: si supieras quien te habla, no le ne­
garias 10 que te pide, y él en cambio te
daría un agua viva ... que bondad la del
Señor, hija mia!

Punto 2.
o-Admirada la Samaritana

comienza á preguntar á Jesús cosas que
su razón envuelta en errores no podía
cotnprender. .. y El que no se desdeña de
tratar con los pequcños ni con los pcca­
dores, porque vino á la tierra por ellos,
la responde con tanta dulzura, con tan
admirable sabiduria, descubriéndolc las
miserias de su alma, manifestándole que
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cO,ooce las cosas ocultas, moviéndola
interiormente á contrición y á vergüen­
za de sus faltas, de manera que, mu­
dada repentinamente la pobre mujer,
se humilla, le pregunta, le confiesa sus
desórdenes, le pide luz, y tiene la feliz
suerte de ser discil;mla del más sAbio de
los Doctores... Dichosa Samaritana! ...
Enagenada de gozo, luego que oye á Je­
sús, olvida que habia ido al pOlO por
agua, deja el cántaro, presurosa se vuel­
ve á la ciudad. y comienza á referir las
maravillas que ha oiclo, invitando á tados
para que vayan á gozar de lo que ella
habia gozado!. .. Y aquella pecadora in­
veterada que al aie la voz de Jesús se
transforma, se arrepiente y comprende
la sublime doctrina que habia sido encu­
bierta á los soberbios escribas y fariseos}
públicamente da testimonio de la gran­
deza, de la santidad del Salvador, le ado­
ra, y enseña á otros á adorarle con pro­
funda reverencia.

Punto 3.·-Cuánto puedes aprender,
hija mia, de este ejemplo que ofrezco á
tus consideraciones! ... Mira á Jesús en el
Tabernáculo esperándote para instruirte,
para repenerarte, para concederte agua
de gracia divina que apague tu sed para
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siempre, si se Irata de cosas terrenas .
que la avive si 'Se trata de cosas divinas .
Jesús te pide el agua de tu amor para
templar la sed que le consume, y tu con
vanos preteslos se la niegas... El en cam­
bio qUiere darte sus dones, quiere relri­
gecarte, ilustrar tu entendimiento, atar á
la suya tu voluntad hija mia!. .. cuán-
ta bondad en Jesús! cuánto desagrade.
cimiento en ti! o •• Porqué no acudes á la
fuente de aguas vivas para que nunca
más pretendas beber en las cisternas ce­
nagosas de este mundo? o •• No se mueve
tu cora~6n y se enciende en amor al con­
siderar que un Señor tan alto y podero­
so, está allí sólo, olvidado, triste, esperan·
do que tu vayas para hablarte, instruir­
te, consolarte, hacerte feliz? .. Oh hija
mia! ... no seas dura para el buen Jesús...
dile de todo corazón: Se/ior dadme de
esa agua, para que no tenga sed! ... Apa­
gad el deseo de cosas vanas y peligrosas;
no permitais que yo sea ingrata y. mez­
quina corno la Samaritana pecadora; más
hacedme generosa, ferviente y amante co­
mo la Samaritana convenída! ... Dadme
amor, Jesús mio, dadme agua de amor
divino para que se apague la sed de goces
de la tierra ... dadme amor, JesÚs,aUlor! ...
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XXI
EL AMOR DE JESUCRISTO.

Punto I.o-Por más grande, por más
puro, por más intenso que sea el amor
que te profesan tus padres, hija mia, que
son las personas que más tc aman en la
tierra, su cariño no ha sido anterior á tu
existencia ... tc amaron desde que tuviste
ser... si quieres retroceder más, tropiezas
con el Vacío ... no es cierto? .. Pues Jesu­
cristo te amó desde la eternidad, muchos
miles de aiios antes de que existieses,
cuando absolutamente nadie sino El, po­
dia saber que ibas á existir! ... Compren­
des un amor semejante? ... Jesucristo, el
hijo de Dios ¡Dios mismo! empicado
en amarte desde la eternidad! Oh mara-
villas de la bondad infinita del Criador! ...
con caridad perpétua te amé: así te lo di­
ce por boca del Prol"eta ... oyes hija mia? ..
El amor que Jesucristo te tiene es eter­
no corno El, porque desde la eternidad
¡siempre! te amó en particular, como si
tu sola existieses en la creación: te amÓ
como nadie te ha amado ni 'te' amar{\ ja­
más, hasta hacer- por tí, todo, absoluta­
mente cuanto podía hacer. .... porque,
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despues de darse á tí, qué más te podia
dar? .. Oh amor infinito! ... Oh amor que
excl.:des <Í cuanto puede soñar y enlen­
der el hombre! ... Quién pudiera pagarte
con otro amor semejante! ...

PuntO 2.o_Acá cn la tierra amamos á
las criaturas por el hien que tienen ó nos
comunican )' porque desconocemos el
mal que guardan ó nos pueden hacer.
Pero esto no succde con el amor de Je­
sucristo, hija mia: El sabia perfectamen­
le lo que tú eres, lo que podías dar de tí,
la malicia de tu corazón, los errores vo~

luntarios de tu entendimicnto, la rebel­
dia de IU "oluntad, la ingratitud con que
habías de pagar su eterna caridad y los
beneficios sin cuento que ibas á recibir
de Stl mano generosa ... lo sahía todo,
porque a Dios naJa se le escondc; por­
que todo lo vc dc prcsente. porquc co­
1110 debcs saber. para El no hay pasado
ni futuro ... y apesar de cstartl: viendo
ran ingrata.' lan dura, tan coharde. si­
gue amúndote; "ienl: al lIlundo, se que­
da cn el, yen l:l permanecerü hasta la
consumal.:'ión de los siglos cumpliendo
su palahra einpeñada 31 instituir la Eu­
caristía ... te ama y le pidc tu aIllOr. .. se­
rús tan ingrata qilt.~ se lo niegucs: ... te
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amará etcrnamentc si tu no tc opones á
ello... Ah hija mía! ... La consideración
de este amor del Criador á la criatura cs
pasmo de los ángeles, delicia de los san­
tos, inefable consuelo de los justos ... qué
alma no se deshace de gratitud, de ter­
nura, dc fclicidad ante la contemplación
de ese amor? .. Quién nos separará de la
caridad dc Jcsucristo? ..

Punto 3.o-Correspondes tú á Jesucris­
to en la medida dc tus fucrzas, hija miar ...
Dedicas todos los latidos de tu corazón á
ese Dios quc te amó eternamente? Pien­
sas cn El como en tí misma, más que cn
tí, con un celo ardiente de su glona, un
ansia grande dc amarle más cada dia, de
trabajar por agradarle, de hacer cuanto
puedas por ser suya, exclusivamente su­
ya en el lugar donde te ponga, en el esta­
do que te dé? Amas sobre todas las co­
sas á Jesucristo? .. Las perderías todas
antes que ofenderle con un pecado ve­
nial, que no tc quita el cielo, pero que
es ofensa suya? Amas con esa fina co­
rrespondencia que hace dulces los pesa­
res, suaves los trabajos, amargos los de­
Icites, las alabanzas enojosas) las humi­
llaciones apetecibles? Estás suspirando
siempre por amar más á tu Dios?-Ay!

"
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hija mía, si esto no haces, eres desagra.:..
decida, porque á quien te lo da todo, to­
do se 10 debes volver ... ama, ama á Je­
sucristo con toda tu alma, con locura,
con delirio, con un perfecto olvido de tí
misma, con una abnegación que admire
á los ángeles y á los hombres... Sé toda
de El, por que, El es todo tuyo; dedícale
todos tus pensamientos, cuanto tienes,
cuanto puedas tener ... dile mil palabras
amorosas, acarícialo como á tu más cari­
ñoso amigo y repilele una y mil veces...
Hallado he al que mi alma desea ... le
tengo, y no le dejare...

XXII
EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS.

punto l."-Hé aquí este cora{ó1J que
lal1to ha amado ti /05 /zomcres! Esto dijo
entre otras cosas á la beala Margarita
María el dulcísimo Jesús mostrándole
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su corazón abrasado de caridad, cuan­
do quiso valerse de ella para establecer
su fiesta.-Qué palabras tan consolado­
ras!. .. Hija mía, piensa un poco y des­
cubrirás tantas grandezas. tantas virtu­
des, tanta hermosura, que pasmado tu
entendimiento se fijará en éxtasis de ado­
ración ante ese paraiso, ante esa pátria
del amOL .. El corazón de Jesus! .. QUé
dicha, qué tesoro, qué encanto! ... Un
corazón divino, un corazón de carne,
modelo de todos los corazones, palpi­
tando de amor por tí hasta la eternidad ...
sufriendo tus dolores, llorando con tus
lágrimas, ~ozando con tus victorias so­
bre las miserias del mundo ... un cora­
zón que no suspira sino por tí, que no
busca sino tu felicidad, que no sufre si­
no cuando te alejas de él, ni goza más
que cuando te acercas solícita yamoro­
sa á darle prueba de tu ternura cariño­
sa. El corazón de Jesús, enamorado de
Lí. .. comprendes tanta humildad, tanto
celo, tanta bondad de su parte? Has vis­
to la dignidad á que te eleva esta predi­
lección? ..

Punto z.e_ Hija, dame tu eoraró,,!
Esto repite á todas horas el Sacratislmo
Corazón de Je::;ús... que dicha para tí! Si
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un Rey poderoso, perfectp, admirable
te diese su amor y te pidiese el tuyo,
qué alegre estarías y con que presteza se
lo entregarías para no quitárselo más! ...
y Jesús, el adorable Jesús, el Rey de los
Reyes~ el Señor de los ciclos, el quc tie­
ne nubes, astros y mundos por alfombra
de sus pies, se enamora de tí, pobrecita
niña; y te pide el corazón á cambio del
suyo! ... Puedes 3m b.icionar más?Si amas
la riqueza, quien más rico? si te encanta
la hermosura, quién más hermoso? ..
Eres dulce, cariñosa, tierna y te sedu­
ccn la amabilidad y la dulzura? Pues en
el corazón de Jesús lo tienes todo... es
Omnipotente y si le posees, nada más
necesitas... las tempestades de la pasión,
los ardides del mundo, del demonio y de
la carne, pérfidos enemigos de tu alma,
se estrellarán contra él, como las irrila­
das olas contra el peñon que desafia su
poder siglos y siglos... El corazón de Je­
sús será para tí lo que tu quieras que
sea ... tesoro, consuelo, poder, fortaleza,
sabiduría ... plierto de paz en las tribu­
laciones, que á nadie faltan ... íris en las
discordias ... medicina en las enfermeda­
des, esperanza en el desaliento... TO quie­
res dar tu corazón á Jesús á cambio del
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suyo? ..

Punto 3.o-No hay felicidad más com­
pleta acá en la tierra despues del amor
de Dios, que la union de dos corazones
amantes y generosos. Pues qué será, hi­
ja mía, la union de tu corazón con el co­
razón de Jesús?... Mira, es el paraiso...
es el principio de la eterna bienaventu­
ranza ... es lo que será el cielo... la union
perfecta de la inteligencia por medio del
amor, con la verdad de DIOs... la union
absoluta de la voluntad con la voluntad
de Dios Oh delicias inefables de la ca-
ridad! Si las pruebas ya no podrás vi-
vir sin ellas... te encontrarás transfor­
mada ... vivirá Jesús 'en tí, como en el
Apóstol... te parecerán dulces los traha­
jos, suaves los Asperos rozamientos de la
vida, hermosa la muerte ... suspirarás
por la posesión de Jesús como un ena­
morado suspira por el objeto de su amor;
y puestos los ojos en tal altura, todo te
parecerá pequeño. ¿qué puede agradarte
si lo comparas con el Corazón de Jesús,
que no varía, porque es invariable, que
no tiene otro afan que hacerte feliz unién·
dote más y más con EH... Oh hija mía!
Dale de una vez tu voluntad á ese ama­
ble Señor... dile; .Corazón dulcísimo,
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corazón adorable, delicia de los Angeles,
tú serás para siempre el illl~n de mi al­
bedrío, tú el blanco de mis aspiraciones,
tú mi felicidad en la tierra yen el cie­
lo... Corazón de Jesús, quiero vivír en
Tí y reinar contigo por toda la etcrni­
dad.~

XXIII
JESÓS SACRAMENTADO.

Punto I.n-Ves esa cárcel (riste, esLre­
cha, pequeñita, alumbrada apenas por
una débil lamparilla, á quien prestan
adorno mez~uino algunas flores? Ves el
Sagrario, hija mía? Pues allí está el au­
gusto prisionero del amor: allí está tu
Dios, el Dios Omnipotente que no cabe
en la inmensidad de los cielos... allí está
Jesús, el amable Jesús, el hijo de María;
aquel dulcísimo Señor que tantas prue­
bas de amor te ha dado y que por tí, por
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estar con ligo, por no dejarle sola en el
destierro, se ha quedado humilde yocul­
to bajo blancos accidentes... hija mía,
mira al Sagrario... que tus ojos traspa­
sen como encendidos dardos la puerta
que roba á tus miradas á Aquel que
amas, yalli le vean solo, olvidado lleno
de humillaciones; está esperándote, quie­
re verle, hablarte, oine ... su corazón
enamorado del tuyo palpita de dia y de
noche por tu amor... El vela mientras tú
duermes... El desagravia á su Eterno Pa­
dre, mientras tu le ofendes.. El suspira
por tí, mientras que tu le olvidas... Oh,
hija mía! Cómo es posible que Jesús te
llame y no acudas presurosa á hacerle
compailía? ..

Punto 2.
Q-Si un rey por amor á sus

vasallos consintiere en vivir toda la vida
prisionero, lejos de la pátria, solo, ence­
rrado en una cárcel estrecha y pobre, con
cuánta gratitud irían estos vasallos así
favorecidos á consolarle en sus tristezas,
á acompañar su soledad, á hacerle la
corte renovándole constantemente el tes~

limonio de su amorL .. ¡cómo se afana­
rian por demostrarle lo mucho que agra­
decían su bondad y la generosa abnega­
ción de su sacrificIo! Hija mía, y Jesús
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está solo la mayor parle del dia y la no­
che entera ... Jesús no tiene una corte
perpetua de corazones amantes y gene­
rosos que esten abrasados de amor ante
el Sagrario haciéndole mil protestas de
gratitud y de adhesiÓn ... No te da pena
ver solo á tu Jesús? .. no piensas, hija
mía, lo que dirá aquel fino amante al
ver que las gentes le olvidan, y que has­
ta las que se dicen fieles servidoras su­
yas apenas consagran algunos momen­
tos del día á orrecerle un amor tibio que
no puede satisracer las legítimas exigen­
cias de su corazóu apasionado? .. Mírale,
está triste ... las esplOas de la ingratitud
le hieren cruelmente... sufrc ardiente sed
de ternura y no hay quien le sácie ... los
Angeles que le acompañan, los serafines
que le adoran ven con admiración pro­
l"unda que Jesus parece como que no les
atiende, como que se olvida de ellos por
que tiene todas sus delicias en los hom- '
bres... Ay! ... qué vcrgüenza que el rey
de los cielos mendigue correspondencia
y no la obtenga! ¡qué desdicha la nues­
tra! ¿Cómo no nos derretimos de amor
por El? ..

Punto 3."-Amas tú á Jesús Sacra­
mentado, hija mía? Te acuerdas mucho
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de El y procuras consolarlo del inconce­
bible desvío con que le ofenden los hom­
bres, yendo á visitarle, adorándole, con­
sagrándole todos los latidos de ese cora­
zón que criado para El, solo en El halla­
rá reposo? Vas á sus pies á contarle tus
pequeños disgustos, á ol'reccrle tus ale­
grías, á presentarle las peticiones que
anhelas ver favorablemente despacha­
das? O acaso ¡Dios no lo quicra!-eres tú
tambien de las niñas desagradecidas que
deja'h solo y olvidado en su cárcel al ni­
ño Jesús? ... Ah! si hasta hoy has sido" un
poco fría, propon de veras que vas á ser
un modelo de amorosa gratitud; eS tan fá­
cil complacer á Jesús Sacramentado! Mi-

o ra, hija mía, si no puedes ir á la Iglesia,
póstrate ant'"e el s~gra~io, para adorarlo
alli con reverencia de cuerpo y alma; en el
primer ratito desocupado que tengas en­
tre día, vuela en espíritu aliado de tu Je­
sús y dile mil cosas tiernas, pídele por tí,
por tu familia, por todos, que todos so­
mos hermanos y debemos amarnos .tier­
namente! ... Dile que eres suya, que quie­
res servirle, que te conceda la dicha de
andar siempre en su presencia ... dile que
tu le quieres amar por los ingratos que
no le aman y que' á cada latido de tu co-

d
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razón le renuevas la resolución firme de
morir antes que ofcnderie.-¡Ay, Jesús
de mi alma, dile; yo soy pequeñita, soy
pobre, no valgo nada, pero te amo mu­
cho y quiero amarte más! dame amor,
mucho amor para adorarle como Jos se­
rafines! Ay mI Jesús, tll para mí y yo pa­
ra Ti! ...

XXIV
LA COMUNiÓN.

Punto I.·-Quién viene á Lu corazón
en el sacramento del amor!.,. Jesús, el
amantisimo Jesús que quiere unirse inti­
mamente á. tí, endiosarle, hacer de am­
bos una cosa sola, eslableccr una co­
municación tan estrecha, que no pueda
concebirse ni realizarse un más allá ... :
Es Jesús... aquel que sufrió desnudez y
frío en el pesebre, trabajos y privaciones
en la huida 6. Egipto, olvido y rnenospre-
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CiD en Nazaret; burlas, insultos, atrope­
llos, tormentos y muer.le afrentosa en Je­
rusal,e~... Es Jesús, tI! padre, .tu amigo,
tu medICo, tu esposo. divino... Es Aquel á
quien siguen las vírgenes, á quien ado­
ran los serafines, á quien cantan eternas
alabanzas los cielos, mientras que le te­
men los infiernos... Jesús, el más her­
moso entre los hijos de los hombres... el
hijo purísimo de la Virgen María, que
es Madre tuya y que como tal te ama ...
Jesús, que manda en el Universo lodo y
que olvida su poder y su grandeza para
venir á tí llevado del Inmenso amor que
te profesa ... Reconócelc, hija mia, humí­
llate, adórale y dile: ~Todas las potesta­
des se postren en tu presencia, DIos aba­
tido en la hostia ... todos los entendi­
mientos te conozcan ... todas las volun­
tades te amen por los siglos de los siglos. ~

Amen.
Punto 2."-Cómo viene Jesús a tí, y pa­

ra que viene? Oh misterio~ inefables del
más generoso amor que han admirado
los siglo~! ...Viene escondiendo su grande­
za, oculto bajo tupidos velos para que le
recibas sin temOL .. Viene para ser tu ali­
mento, tu .;:onsuclo, tu fortaleza, tu di­
cha ... Oh hija mía! La sangre purísima
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de JCSllS rircula por tus venaSj el cora­
zón de .ICSllS palpita sobrt.: el tuyo... los
miembros de Jesús se unen á lí. .. quien
pudit.:ra pensarlo si la f~ no lo digt.:ra:
Viene para remediar tus nect.:sidades, pa­
ra diSIpar tus temores, para aclarar tus
dudas, para dilatar tu cspcranza, asegu­
rar tu fé y encender tu caridad! ... Viene
para ser hIt. de tu entendimiento, forta­
leza de tu voluntad, du!cisimo pasto de
tu memoria ... \"iene cómo tu quieres que
venga ... cómo el mana que caia todos
los dias para t:I pueblodc Israel, ese man­
jar soberano te sabrü ú lo que tu quieras
que te sepa .... á humildad, á pureza, á
fen·or, á paciencia, á todas las yirtlh.Ies,
porque de todas tienes nccesidad.

Punto 3."-Has visto ya quien es y pa­
ra que viene á tí. .. Y debes ahora con­
temrlar cómo le recibes... Hija mía, toda
la eternidad no es bastante para agrade­
cer á Dios el favor que te hace: tu "ida
entera empleada en sanlas adoraciones
sería I'0ca cosa para prepararte á recibir­
le ... qll~ haces por El: ... encuentra en In
corazón blando lecho de rosas y azuce­
nas ó úrido campo lleno de t'spinas~ Pue­
de reposar en (:) cómo en seguro asilo o
tiene llllC s0l'0rtar :dcsvios y tibieza có-
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mo el quc vá ú donde no le quieren? ...
Niña querida} abre de par en par tu co­
razón á Jesús} eontémplale niii.o risueño}
adorable, hermosísimo ... así se harú mús
simpático á tu voluntad ... niño cómo
tú ... qué ternura tan inefable! ... Ofrecc­
le cuanto eres, cuanto tienes, cuanto va­
les; tu alma con todas sus potencias, tu
cuerpo con todos sus sentidos, tu cora­
zón con todos sus afectos, tu vida con to­
das sus alegrías, sus inquietudes} sus es­
peranzas y deseos... pídele} que cuanto
le pidas es poco, si lo comparas al favor
que te ha hecho, al darse á tí. .. dile que
te alegras de ser tan pequelia, para tenef
mús que agradecerle el haber bajado
hasta tu miseria siendo tan grande ... dile
que si tú lo tuvieras todo y El no tuviera
nada} se 10 darías en absoluto para pro­
barle tu amor, cómo ahora le entregas
tu voluntad} que es lo único que} aun­
que don suyo, en cierto modo es pose­
sión tuya libre y hermosa .... estréchalo
en tu seno, besa en espíri tu la llaga de su
costado, su frente ceiiida de espinas} sus
IIlanos taladradas por tu amOL .. mírale
uu rato en el Hucrto} otro en el Calvario}
olro en Nazaret, donde mús le agrade;
pero dile siempre ... Jesús} Jesús de mi
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alma, rl.:posa dulcemente en el l:orazún
Je tu tlmaJa ... inflámala en amoroso fue­
go... hazlo todo luyo ... recibl; Cllanto ten­
go. que 10Jo te lo Joy ú cambio dI; amar~
te müs... Jesús, <lIllantísimo .Ieslls. conti­
go todo lo tengo ... te 3rno ... tú eres mío
y )'0 soy tuya ... _\'Ií amado para mi, Y)'o
para mi amaJo.

XXV
CELO POR LA GLORIA DE DIOS Y LA

SALVACIÓN DE LAS ALMAS.

Plinto I."-Frecllcntelllentc oirús de­
cir en c1ll1undo: ~quc me importa la con­
ducla de aquella persona? hé sido llama­
da acaso á la misi(;m de corregirla? Ella
dar{\ su cuenta ú DIOS. dejclllosla! .... Ay
hija mia! Los que en vista de la ofensa
Je Dios y de la perJición de las almas por
las que ha Jado toda su sangre preciosa,
ilsí se expresan, no saben lo que Jil:en,
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no han meditado jamás lo que es la glo­
ria divina ni lo que vale un alma ... no lo
digas tú; no lo digas, por Dios! ... Detente
á considerar este asunto, y obra en con­
formidad con lo que Jesús te inspire.
Fuego ville d traer á la tiprra y que quie­
ro sino qltearda? Un corazón enamora­
do de Jesús, suspira forzosamente por sü
gloria y la procura con vivo empeño...
sábes cómo? Trabajando con santo celo
por la salvación de las almas... Porque
por cada una de esas almas, ya sea la
del pobre indio que vive en remotos pai­
ses... ya la del pobre africano que mora
entre las fieras y tiene semejanza con ellas
por su estado salvage... ya la del orgulloso
civilizado europeo que ha llegado á pres­
cindir de todo lo que no comprende su
razón ... por todas y cada una murÍó Jc­
sús... y no te ducle que se pierdan almas
rescatadas con la sangre dc un Dios?
Pucdes ver indiferente qne sean inútiles
para ellas los tormentos de Jesús y las lá­
grimas de María?

Punto 2.
o-Que no no tienes nada que

ver con cHas! Hija mía, si tiencs fé, com­
prenderás lo absurdo de cse razonamien­
to. No son hcrmanas tuyas? no amas á
Jcsucrislo, no te preocupan sus intereses?
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Pues en este caso, tienes el deber de sal­
var almas y de displltárselas á Satanás
para llevarlas al cielo. Un alma vale más
que el Universo, por que fué comprada
con la .sangre de Jesús: pudiendo salvar­
la, querrás que se pierda? .. Si los hom­
bres por ambición de mando, de poder,
de honores, de riquezas, van á los más
remotos pajses, sufren hambre, sed, tra­
bajos sin cuento, harás tu ruenos por sal­
var almas que cantcn eternamente las mi­
sericordias del Seil0r? ¿No tienes ansia de
sufrir y de trabajar por certificar tu amor
á Dios? No has observado que todos, ab­
solutamente todos los santos han sido
consumidos por el celo ardiente de la glo­
riade Dios y de la salvación de las almas?.
No recuerdas que al ocuparte en esta em­
presa, haces oficio de ángel, porque estos
celestiales espíritlls velan incensantemen·
te por los hom bres y procuran llevarlos
al cielo? No piensas que, debiéndole tan­
to á Jesucristo, una manera hermosa de
corresponderle es trabajar en este asun­
to que tanto le agrada7 que tanto desear
Será posible que al gozar de .tantos bie­
nes que te dá la Iglesia, Sacramentas, ora·
ciones,· indulgencias y sobre todo, el san­
to Sacrificio, no te acuerdas de los millo'"
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ncs de almas que carecen de esta dicha?
Al ver el mapa de la tierra, no piensas
en aquellas grandes regiones que duer­
men en las sombras de la muerte y no
síentcs un ardiente afan de hacer algo por
remediar tanto mal? o.. .

Punto "3. 0
_ Trabaja, hija mía, por los

intereses de Jesucristo, que El cuidará
de los tUYOSj imita á esas almas enamO­
radas y celosas de su gloria que están
siempre orando, trabajando, sacrificán­
dose por arrebatar almas al infierno...
haz lo que ellas hacen ... tienes tantos me­
dios á tu disposisión!. .. Ora por ellas,
ofrece indulgencias, actos de virtudes,
comuniones... todo lo puede la oración!
decía Santa Teresa. Sí, hija mía, ora con
fervor, y serás escuchada, porque Je­
sús lo ha dicho:pedidy reciCireis! ... Mu­
chas veces el pecador que se convierle
oyendo al celoso predicador, no alcanzó
aquella gracia por la eficacia de la pala­
bra de estc, sino por la oración y los sa­
crificios de alguna alma ignorada y hu­
milde que clamaba por ella en la pre­
sencia de D)os... dá bucn cjemplo; alé­
grate del buen éxito de las santas cmprc­
presas de aquellos que olvidados de si
sólo piensan en Jesús... hazlo todo, todo

'4
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por amor de Jesucristo, y El le lo paga­
nl... ayuda con tus escasas fuerzas á to­
da buena obra, evita pecados propios y
agenos... propaga buenas lecturas ... rue­
ga por los que están en peligro de per­
derse as[ como por los que desean san­
tificarse ... ves cuantos mcdios tienes á tu
disposicióni Utilízalos todos ó alguno...
según pucdas ó sea conveniente... Haz
tuyas las heróicas acciones de los santos
ol"reciendolas á Dios y ~gozándote en
ellas ... almas hay que surrirían todos los
tormentos del purgatorio lllientras Dios
quisiera, solo por la salvación de un al­
ma; únctc á ellas... ora, y Jesucristo te
bendccirú.

XXVI

ENTRADA DE CRISTO EN JERUSALEN..
Punto I.u_Lo ves, hija míai El que

hizo los mundos y los está sosteniendo
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por un efecto de su Omnipot.éncia y de
su misericordia infinitas, montado en un
pobre jumento aderezado con las vieja"s
capas de sus discípulos, entra en Jcrusa­
len, en aquella Jerusalen que se ha de
hacer fea del mas espantoso crímen que
registren los siglos... Entra pobre y hu­
milde, desconocido y modesto, sin nin­
gun aparato ni s~ñal esterior de grande~

zas humanas, y por inspiración del cic­
lo sale una inmensa multitud á recibir­
lo ... arrojan sus vestidos para que le sir­
van de alfombra ... cortan ramas de oli­
vos para que pase sobre ellas... le acla­
man con júbIlo como enviado del Se­
ñor ... y Jesús, sin desvanecerse por aque­
llas honras, porque las merecía todas y
no era capaz de pecado, sin preocuparse
de otra cosa por entonces que de la des­
gracia de Jerusalen, lloró sobre ella ...
lloró por el crímen que iba á cometer,
lloró su ruina, su desvenlUra, su casti­
go... qué corazón tan bueno, tan genero:.
so, tan tierno!. .. qué misericordia la de
aquel Señor que no piensa en los terri­
bles dolores y tormentos sin número
que le aguardan, sino en la pena que han
de sufrir eternamente sus verdugt>s...

Punto z.o-Todo el dia estuvo Jesús
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trabajando en Jcrusalcn: apenas entró
en la ciudad se fue á orar al templo, y
allí sanó á los tullidos, hizo andar á los
cojos y paraliticas, como si jamás hubie­
sen estado enfermos, devolvió la salud á
Jos dolientes y la vista á los ciegos... pre­
dicó sin cansarse, csplicando su doctrma,
hablando al empedernido corazón de
aquellos judíos malvadps... y cuando lle­
gó la noche, despues de un día tan san­
tamente empleado, rendido de ratiga y de
pesar, no encontró quien le ofreciese
hospedage ni quien le convidase á co­
mer, y tuvo que volverse en ayunas á
Bctanla, que estaba distante dos mi! pa­
sos de Jcrusalen ... pobre Jesús! ... cómo
entonces aquel corazón compasivo sen­
tiria las tristezas de las almas santas que
muchos siglos despues habian de apurar
hasta las heces el amarguísimo caliz de
la ingratitud! ... Qué duros son los hom­
bres! ... qué inscontantes en sus juicios y,
sentimientos! ... qué mudables en sus
ideas! Rcciben á Jeslls con palmas y ra
mos, le aclaman como enviado de Dios,
le oyen todo el dia y luego le dcjan irse
ayuno... sin darle una llIuestra de grati­
tud ... Pobrc Jesús, hija mia!

Punto 3.o-Saca de lo que has mcdita-
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do este dia importantes lecciones para tu
aprovechamiento... Haz las cosas pura­
mente por Dios, y sin buscar más que la
gloria de Dios, sin ocuparte ni del aplau­
so ni de la censura ... sIn pensar en tí, hi­
ja mía, porque cuanto más te olvides de
tí, más te acercarás á Jesús ... no traba­
jes porque te ]0 agradezcan, porque su··
frirás muchos descngaii.os, y cuando te
alaben y te manifiesten amor, no te en­
grías ni descanses en las alabanzas, por­
que como á Jesús, puede suceder bien
que los que hoy te aplauden, mañana te
crucifiquen: sé como tu divino Maestro y
Salvador, tierna y compasiva con los pe­
cadores; llora por los que te son hostiles
y enemigos, que tal vez lágrimas de tan
pura caridad logren su arrepentimiento
y su perdon, y de cualquier modo, serán
perlas preciosas de tu i~mortal corona ...
En desagravio de la ingratitud de los ju­
díos, y para consolar al Amado, tina vez
al mes siquiera recíbelo en la Sagrada
Comunión: repítele con mucho amor lo
que El mismo te inspire! acarícialo, hón­
ralo, adórale y dile: dulcísimo Jesús,
mi alma suspira por Tí, tiene ánsias vi­
vas de hospedarte ... quédate conmigo,
no me apartes de tu corazón ... Oh Je-
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s(¡s!. .. reposa conmigo; Jesús, no te va­
yas, que te amo...

XXVII

JESÚS EN EL HUERTO.

Punto I.o-Entra, hija mía, en ese lu­
gar triste y apartado, en ese huerto que
se ha hecho objeto de la atención del
mundo desde que el Salvador lo eligió
para teatro de una de las más dolorosas
esccnas... Mira que tristesoJedad ... ! qué
silencio, solo interrumpido por el rumor
dcl viento entre las anchas copas de los
olivos! ... Mira las nubes formando velos
de tupido encage para cubrir la casta y
melancólica faz de la luna, que parece
lastimarse y no querer presenciar la in­
fame traición ... qué noche tan dolor
sa!.~. qué tristeza tan profunda se respi­
ra allí; diríase que la atmósfera está im­
pregnada de suspiros y de amarguras! ...
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Al1í, en apartado lugar, está Jeslls ... aquel
Jesús tan enamorado de los hombres que
va á entregarse por ellos... postrado an­
te su Eterno Padre ora con fervor in­
comparable: un poco aparrados, los dis­
cípulos~ .. oh vergüenza! ... duermen, ol­
vidados de su Maestro... miseria del co­
razón humano!. .. debilidad mil veces
repetida en el transcurso de los siglos por
otros discipulos tan amados como aque-
llos! no han podido velar una hora con
Jesús! Quién lo creyera á no verlo?
¡Pobre Jesús, cual seria tu dolor? ..

Punto 2.
o-JesÚs ha orado con fervor,

y fortalecido con Sll oración, sumiso á
las voluntades de su Eterno Padre, an­
sioso de apresurar nuestra Redención,
viendo á sus discípulos dormidos, con
paso lento se acerca á ellos} los contem­
pla con tierna compasión,1os despierta
y les dice: Para que cO/lO{Ca el mU1ldo
que a})w d mi Padre, leva1ltaos, y vamos! ...
Qué hermosas palabras, hija mía! ... Es­
te es el punto más culminante de la ora­
ción del Huerto! ~1.ira á Jesús, erguido,
hermoso sobre todo encarecimiento, pá­
lido, radiante de rnagestad, respirando
en su actitud dignidad y nobleza ... J'a­
mos!... esclama ... y á donde? .. á los tor-
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mentas, á los ultrages, á los desprecios,
á la muerte ... ! Jesús quiere probar al
mundo que ama á su Eterno Padre y
que cumple la misión que le ha encarga­
do ... Jesús tiene sed de padecer por
amor de los hombres, de librarles de la
tiranía del demonio Jesús quiere abrir
las puertas del cielo LeJJafltaos, )' va-
mos! Qué palabras tan hermosas!. .. qué
fuente inagotable de meditación y de lá-. ,grimas....

Punto 3.o-5igue el ejemplo de tu dul­
ce maestro, de tu amantísimo Jesús, hi­
ja mía. Aunque eres una niña, tambicn
tienes tus deberes que cumplir y en el
cUlllplimiento de ellos te has de santifi-
car imita fielmente ese divino mode-
Jo ora, y sal de la oración encendida
de amor, llena de fortaleza, resignada
con tu trabajo, abrazada á tu pcqueíla
cruz.. síguele! ... dí con El ... para que ca­
lto¡ca el mUlldo que te amo, Jes!is mio,
vamos!... á donde? .. á donde El te diga,
á donde El te guíe amoroso....tendrás
tantos momentos de perezaJ de desa­
lienlo, de cobardía! es tan propia la de­
bilidad del corazón humanoJ que en él
reside corno en su legítima morada! Mil
temores agoviarán tu espíritu; mil (antas-
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mas se interpondrán en tu camino para
aSllslartc ... rendida y descuidada te quc­
dará3 dormida ... ay!. .. mete tu corazón,

. hija mía, en la fragua de la oración para
ablandarle, convertirle en fuego y.darle
el temple que necesita para cumplir .la
voluntad de Dios! No seas cobarde...
únete á Jcús, y con EI. .. ay niña qucri.:
da! ... con El no tengas miedo, que vás
segura, y las espinas se conycrtirán en
rosas, y los trabajos se te harán suaves Jj
la cruz fácil y ligera ... porque sin cruz
no vivirás... no 10 olvidcs.-Di con santa"
resolución, vamos! á dónde repito? á
donde quiera Jesús, á donde el deber te
llame, ú donde tus padres te ordenen ... á
estudiar, á rczar, á trabajar, á servirles
de consuelo... á adorar á Jesús, que es_o
pera tus obsequios... á mostrar al mun­
do que amas al que te mira desde la eter·
nidad, y que porque le amas) le sigues y
le obedeces.-Lc'·ántate, hija mía,: v;ete
con Jesús y dile á todas horas: Jesús mío,
contigo iré á todas partes, contigOJsufriré
gustosa ... contigo quiero vivir· y morír!. :.~

,;
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XXVIII
EL PRENDIMIENTO DE JESÚS.

Punto ¡.·-fnterrúmpese la tranquili­
dad; el silencio del Huerto cesa ... la so­
ledad termina ... un escuadron de gente
furiosa, desalmada, sedienta de vengan­
za penetra en aquel lugar, guiado por el
falso amigo, por el discípulo lraidor, por
el perverso Judas... nombre horrible! ...
nombre que sirve para designar á los
traidores... se acercan al adorable Salva­
dor, ... el infame lc saluda, y con beso dc
paz fingida, le entrega ... y aquella turba
despiadada, cegada por la ira, ~or la cn­
vidla, por todas las malas pasIones que
ticnen cabida en el corazón humano, se
lanzan contra Jesús; le arrojan al sucio,
le huellan con sus inmundos pies, le
abofetean con rabioso encono y le lle­
nan dc improperios y de insullos... dón­
de están los amigos que no salen á la de­
fensa dc aquel Scñor tan bueno que tan­
tas pruebas de fina amistad les ha da­
do? .. dónde los ángeles del cielo que no
acuden á socorrer á su Dios? Ah! ... es
que como El dice ha llegado su hora y
el poder de las tinieblas... es que no
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quiere defenderse... ¿acaso no les hizo
caer postrados cuando al decirle que
buscaban á Jesús Nazareno, les respon­
dió sencillamente: Yo soy... ¿Es que
quiere morir por nosotras ... y se 'entre­
ga ...

Punto 2.
o_AI ver los Apóstoles que

los judíos furiosos y ciegos atan las ma­
nos á su Maestro con fuertes cuerdas,
que le echan al cuello una soga y con
grande algazara y sangrientas burlas lo
arrastran en pos de ellos, despavoridos
y asustados sobre toda ponderación, en
vez de salír á su defensa y morir á su la-
do, huyen cobardemente le dejan solo
en poder de sus enemigos que escán-
dalo y qué vergüenza! ... 'lue cobardía
tan indigna! ... cuánto sufrtría el bucn
Jesús ante el espectáculo de aquella de­
bilidad, de aquella apostasía! .... cómo
se dolería de ver dispersos, temerosos y
afiijidos aquellos discípulos que tanto
amaba y que nunca debieron desampa­
rarlo! ... Oh hija mia! qué fragíl, que co­
barde, que mezquino es el corazón hu­
mano! Mira á tu amado Jesús sufrír con
paciencia inalterable tantos ultrages; tan-o
tos desprecios) tantos dolores ... Nada
basta á disrninuír su caridad ni ¡'¡ alterar
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su mansedumbre sublime ... calla, sufre
y ora ... qué hermoso ejcmplo nos da!
No es cierto que el corazón se enamora
del padecer Ó por lo menos aprendc á ser
sufrido cuando se contemplan los tor­
mentos del buen Jesús?

Punto 3. ft-Hija mia, no salgas hoy de
la oración sin haber pcdido al Señor for­
taleza para no ('acr en la cobardía de
aqucllos hombres pusilúnimes quc dejan
solo, desamparado á su .\laestro y hu­
yen cobardes en liempo de guerra, cuan­
do habian hecho mil protesras de "alar
en tiempo de paz ... no seas tú como los
que se honran con la amistad del pode­
roso ó del ensalzado y niegan al amigo
desprcciado ó perseguido ... el amor se
prucba en la tribulación ... si estás todos
los dias ofreciendo al Señor no dejarle,
y apenas te "es envuelta en el torbellino
de la contradición huycs, no le amas dc
vcras! ...-Aprende de El la ]?aciencia
que sua"iza los dolores y dismlnuyc las
ofensas... aunquc eres niña, tienes tan­
tas ocasiones de llIerecer! ... Hoy te mor­
tificarán tus hCrlImnos... mañana te re­
prenderán rus padres ó tus maestros...
los criados lal "cz te acusen justa Ó in­
justamente ... tus compaficras lc murmu-
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ranín, te calumniarán por envidia, óli­
gercza ... pcrrlónalos, sufre con pacien­
cia y calla ... acuérdate de Jesús y ora
por los que te contradicen y te injurian ...
es tan hermosa la paciencia! ... deja tan
dulce bienestar en el alma!. .. Si procu­
ras traer ante tus ojos aquel cuadro de
los dolores y humillaciones de Jesús en
su pasión cómo has de airarte contra los
que te ofenden? .. Imita a tu Amado Se­
ñor, hija mía, que la paciencia te hará
dueña de ti misma y te llevará al cido.

XXIX
LA CORONACIÓN DE ESPINAS.

Ponto I.·-Mira á Jesús azotado, des­
garrada Sil carne bendita, cubierto de
llagas, heridas y amoratados golpes...
míralc casi desnudo, avergonzado de
hallarse en aquel estado entre la multi­
tud de soldados que le escarnecen y le
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saludan mofándose de su paciencia y de
su silencio que califican de necedad. Mi­
rale, hija mía!.. Le han puesto en la ma­
no una caña y le llaman rey de burla
dándosela por cetro... con agudas espi­
nas han tegido una corona y con ella ci­
ñen aquellas sienes divinas que ni las
estrellas son dignas de coronar... que
bárbara crueldad! ... las punzadoras es­
pinas atraviesan su cerebro con el dolor
consiguiente, y tantos hilos de sangre
cuantas son las heridas, brotan de aque­
lla frente sellada por el más amargo de
los sufrimientos... sus ojos nublados por
la pena, casi se cierran bañados por la
sangre que la corona hace brotar... que
afrenta! que dolorosa escena! ... qué con­
fusión lan grande para un Señor tan dig­
no, tan puro) tan santo... piensa bien;
considera la dignídad del ofendido y la
miseria del ofensor, y llora, hija mía,
por tus pecados, que son causa de la ig­
nomínia que sufre el buen Jesús.

Punto 2.o-Dios te salve, ,·ey de /osju­
dios! Estas palabras repetía aquella tur­
ba desalmada y loca al Redentor del
mundo, hinc~ndo.la rodilla ante El, no
por reverenCia, SinO por mayor escar­
nio... unos le arrojaban al rostro su in-
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munda saliva ... otros le injuriaban de
palabra ... estos le daban de bofeladas...
aquellos enterraban más las espinas de
la corona con los fuertes golpes de una
caña ... 1. Jesús silencioso entretanto arre­
cia al Eterno Padre aquellos tormentos
por los mismos que se los inferían, por
todos los que en el trascurso de los siglos
habian de renovar los insultos de la pa­
sión ... qué caridad tan abrasada! qué
prueba tan manifiesta de su divinidad!
Solo un Dios podía sufrir de aquella ma­
nera ... Antes se cansariao los soldados
de mofarse de El y despreciarle, que Je­
sús de surTir y de orar p'0r ellos con aT­
dicntísimo 3lilor. Ay, hija mía! ... si vie­
ses coronado de espinas, desgarrado por
los azotes, blanco de feroces insultos á
tu padre, á tu hermano, á tu amigo, ¿qué
sentirías en tu corazón? .. cómo se des­
garraría de dolor?-Y serás indiferente ú
los tormenlos de ese buen Jesús que to­
do lo sufre por tí, por puro amor tuyo,
para evitarte castigos y llevarte al ciclo?

Punto 3.--Aprende paciencia de le··
sucristo coronado de espinas. Si piensas
algunas veces en este dolorosísimo paso
de su pasión, si cuando fijas los ojos en
un crucifijo, te trasladas sin violencia y
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sin esfuerzo al Pretorio yallí le ves sus­
pirando por tí, no es posible que seas
dura, orgullosa y tenaz con tus propias
opiniones, ni que dejes de vencer tu re­
beldía para imitar la mansedumbre del
Amado de tu corazón! ... Orrecele todas
las cosas pequeñas que te sucedan, por­
que tal vez se te pase la vida sin hallar
algo muy grande que ofrecerle; y El lo
acepta todo si vá acompailado de buena
voluntad y ardiente deseo de agradarle...
cuando te duela la cabeza, acuérdate de
la corona de espinas y ten paciencia: si
aira niña ó persona mayor te ofende de
palabra ó de hecho, si se burlan de tí, si
te censuran, si te mortifican, piensa, hi­
ja mía, en tu adorable Jesús coronado
como rey de burlas y no te será muy di­
ficil soportar las orensas sin quejas ... an­
tes recordando que El era inocente y tu
pecadora, te alegrarás de tener algo que
ofrecerle en acción de gracias por sus
bondades y en desagravio de tus mise­
rias, que son muchas más de las que
puedas pensar... padece resignada, y
aún als.una vez, animate á decirle al Se­
ñor: cQuiero ser coronada de espinas co­
mo tu: quiero sufrir contigo para triun­
far contigo tambicn ... no quiero rosas de
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gloria que se acaba ... quiero espinas~
porque tfas ellas tu me coronarás de ce­
lestiales fulgores en la eternidad.

XXX
MUERTE DE JESÚS.

Punto I.o-Sube al calvario, hija mía;
pasa animosa por entre la turba insolen·
te de judíos que ultrajan al moribundo
Salvador; acércate cuanto puedas ú la
Cruz, que allí está tu salvación ... alli es­
tá Maria, tu Madre, la madre de Jesús,
traspasada de dolor, pero inmóvil y se­
rena contemplando la agonía de aquel
que era vida de su vida y prenda entra­
ñablemente amada de su corazón ... allí
está Maria para modelo de las madres
cristianas, para ejemplo de resignación
y de conformidad con la voluntad divi­
na .... 3l1i están Magdalena, dechado de
fervorosa penitencia, y Juan, tesoro de

.6
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pureza y de fidelidad ... todos tres han.
seguido ú Jesús, todos Ires han presen­
ciado sus tormentos escuchando sus pos­
treras palabras para ejecutar lo que ellas
indican ... allí están! los vés? Allí con­
templan aquel cuerpo destrozado, aque­
llas heridas sangnentas, que parecen
otros tantos lugares de refugio para el
pecador, olras tantas bocas que claman
misericordia para él. .. alli están apuran­
do hasta las heces el cáliz del dotar. ..
cncuéntranse las moribundas miradas
del Hijo más inocente con las de la ma­
dre más amante ... qué choque de las dos
amarguras más grandes que han destro­
zado humanos corazones! .. Y eres tú,
hija mia, eres tu la C<lusa de ..qud dolor
de los dolores ...

Punto 2.
Q-Despucs de l.'cdir á Dios

pcrdon para los que le crucificaron, des­
pues de encomendar á Maria el genero
humano en la persona de Juan, despues
de entregar con ferviente oración su es­
pírilu en manos de su Eterno Padre ...
espira Jesús! .. Rásgase el velo del lem­
plo... chocan las piedras con aterrador
ruido... óyense rumores sordos en las
entrañas de la tierra, que tiembla espan­
tada del horrible crimen que se acaba de
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cometer. .. ocúltase el sol horrorizado de
aquella maldad que no quiere presen­
ciar... los sepulcros se abren ... la natu­
raleza toda llora la muerte de su sobera­
no autor. .. qué pasaria en el corazón
virginal de María, en el corazón de Mag­
dalena y en el de Juan? que sentirian
aquellos tres corazones amantes al ver
roto con una lanza el costado de Jesús?.
Hija mia ... llora, llora la muerte del Re­
dentor, por que tus pecados, como los
mios, y aún los mios más que los tt1yos,
le hán ocasionado tanto dolor, tan espan­
tosa muerte!.. Métete con santo atrevi­
miento en aquel corazón llagado, por la
lIlistcriosa pllena que ha abierto la lan­
za ..... bendita lanza que nos abrió de
par en par el corazón de Jesús! .. encié­
rrate alli; en aquella hoguera de amor
abrásate, purificate, cons(lmete.... fabrí­
cate un nido en aquella morada de deli­
cias y no salgas nunca de él.. .

. Punto 3.° Le ves? ... Ha lIluerto por ti,
por salvarte, para abrirte las puertas del

. cielo.... por tí ha sufrido Maria, la más
inocente de las mujeres, la más tierna de
las madres... no agraves con tu ingratitud
las penas del Corazón de Jesús y las del
Corazón de María ... acuérdate de que
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(:uando surría horribles dolores en el úr­
bol de la cruz, cuando mirando á su ivla­
dre sentía todo el pcsar que desgarraba
aquel generoso pecho... estaba recordan­
do que para lllultitud dc almas desgra­
ciadas iban ú ser inütilcs aquellos tor­
mentos ... no seas una de eHas!! ... únete
á tu Amado, hija mia; participa dc su
desnudez, de su ignominia, de su amar­
gura ... aprende de EI. .. cátedra es el
madero de la Cruz oye sus h:cciones y
practica su doctrina si te ofenden, per-
dona; si te hacen dafio, vuelve bien á
tus ofensores; si te desprecian regocija te,
que imitas á tu Jesús ... si sufres... qué
no sufrió El?. dúsclo todo, todo, que
todo te lo dió tambicn ... todo pasa me­
nos la eternidad fdíz ti desgraciada; to­
Jos los aman:s, como la IUlla, licuen
crecientes y menguantes... solo el amor
de Jesús es inmutable COlll0 El ... AlHalo,
hija mia, consúgrale tus pensamientos,
tus palabras, tus acciones... compadece
ú Maria y aprende de ella á mantenerte
serena cerca de la Cruz ... y como el'
Amado de tu alma, si en ella te ves cla­
vada ¡dichosa tú si lo consigucs!. .. no
desciendas dc tan sublime altura ..~. per­
mallece allí tranquila, qnl.: de la Cruz



-14 1-

volará tu espíritu al ciclo á recibir la co­
rona eterna.

XXXI
LA ASCENCIÓN DEL SERoR.

Punto I.o-Nada tenía ya Jesús que
hacer en la tierra ... había cumplido las
voluntades amorosas de su Eterno Pa­
dre ... nos había dado cuanto lenía que
darnos, y era llegada la hora de subir al
ciclo ... al ciclo, hija mia! A la patria de
los santos, á la morada de eterna dicha,
de radiantes claridades, de inefables de­
licias que nadie puede comprender... al
ciclo! ... al lugar de reposo dulcísimo; á
la corte del Rey de los serafines, de los
bienaventurados todos... al ciclol. .. quien
es capaz de comprender lo que guarda
el cielo:-Pues bien, hija mia, allí sube
Jesús: estaban reunidos los discípulos
con la Santísima Virgen cuando se les
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apareció el Salvador resplandceit=nte de
celestial hermosura, despidiendo rayos
de luz de las benditas llagas de sus 'ua­
nos, pies y costado... levan la las manos
al ciclo y las vuelve á bajar para ben-
decirlos oh bendición fecunda de gra-
cias sin cuento! Oh bendición divina que
tan celestiales frutos había de dar y tan
inefables consuelos derramó en aquellos
corazones enamorados y amantes de Je­
SÚS! ... Oh bendición del HijOl que es al
propio tiempo bendición del Padre y del
Espíritu santo, desciende sobre nosotros
para que seas nuestro escudo, nuestra
fortaleza, nuestra dicha en la tierra y
prenda segura de la felicidad del cielo!. ..

Punto 2."-Cercado de ángeles y de
bienaventurados que habian bajado á
recibirlos1 comienza Jesús á subir á los
cielos por su propia virtud ... qué pasmo
el de los discípulos al ver elevarse por
Jos aires á su maestro envuelto en res­
plandores divinos! ... qué alegría al verlo
tan dichoso! qué regocijo de su grande­
za! Admirados y llenos de relicidad le
contemplaban, cuando una nube le en­
volvió arrebatándole á sus amorosas
miradas... Ay, hija mia! Grande rué la
dicha de la Santísima Vírgen en la As-
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ccnción de su bendito Hijo, pero tam­
bien fue inmenso el vacío que en agucl
amantísimo corazon dejó su ausencia ...
alejarse Jesús de María! ... quedar sola
en la ticrra 1 sin la presencia, sin la dulce
compañía de su Amado aquella casta
Virgen que en El tenía todas sus amoro­
sas cornplacencias! ... Vivír sin poseer á
Jesús! ... este es el peor de los martirios,
esta es la crulsobrc que están crucificadas
las almas enamoradas del Señor! Qué
hay en la tierra que pueda agradarnos
sino la dulce seguridad de dejarla para
volar al cielo? qué puede consolar al des­
terrado sino la esperanza de volver á la
pátria? ... María sin su Jesús! Ay hija
mía! .... qué largos, que dolorosos debie­
ron ser los ailos que pasó la virgen en
la tierra ausente del Sci'ior! ...

Punto 3.o-Vive en el Inundo cómo
viagera que sólo piensa en llegar al tér­
mino de su jornada. Suspira constante­
mente por el cielo, hija mía; por que
fuiste criada para él y sólo allí serás fe­
liz ... allí estarás en compañia de Jesús,
de María, de los ángeles y dc Jos san­
tos ..... alli le reunirás con tus padres,
con tus hermanos, con tus amigos.....
qué sempiterna dicha! que valc el corto
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número de dias de dolor que hemos
de sufrir en la tierra ,:omparado con
la felicidad del cielo? te acuérdas, hija
mía? Santa Teresa de Jesús te dice: da­
me 1m cuarto de oración y te prometo el
cielo: no te engañará aquella maestra ben­
ditísima ... haz todos los días tu Medita­
ción sin dejarla nunca por grandes que
sean tus ocupaciones, aunque estés atli­
jida, pobre, desconsolada ... antes bien,
cuando más pesares [cngas, más fiel
has de ser en hacerla, para obtener el
alivio... ella te conducirá al cielo: irás
allá; á la patria de eternas delicias, á la
Corte del Rey de los Reyes ... no olvides
nunca esto, hija mía, y todas tus accio­
nes vayan encaminadas á lograr tan di­
choso fin ... no apegues tu corazón al
mundo ni á las criaturas, porque son la­
zos que te atan para impedír que vueles
hácia el Corazón de Jesús! Trabaja, es­
tudia, medita, sufre, ama, todo por tu
Amado, todo por sus intereses divinos,
todo por su cterna gloria! Busca el rei1lo
de los cielos y todo se te dara como por
alíadidura al cielo con Jesús, al ciclo,
hija mía! .
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OCHO MEDITACIONES
QUE PUEDES SERVíR PARA 1...\ ocr,\\'A DEL

SA~TíSIMO SACRAMESTO, Ó PARA CUALQUIERA

OTR,\ oerAVA DEDlCAD.\ AL SAGRADO

CORAZÓN DE JESÚS.

CONFIANZA EN EL CORAZÓN DE JESÚS.

Yo soy, no Icmais.
S. MaL, XIV. "j. S. Lucas.

XXiV,36.

Punto I."-No es verdad que cuando
sc ama de vcras se tiene confianza abso­
luta en el ser amado? No es vcrdad que
lo que (:1 nos dice, disipa nuestras dudas,
Cllivia nucstras penas, acaba nuestros te­
mores y vacilaciones?-Ah! Para tí, al­
ma débil, corazón timido que te detienes
más en el temor que en el amor, para tí
parece que ha pronunciado Jesús aque­
llas consoladoras palabras: xo sox, 110

lemais! Qué te 'aflige? La consideración
de tus miserias y de tu pequeiícz? Estás
abatida, alma irresoluta, porque te ha­
llas abrumada de dones y no sabes có-

, 7
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1110 ni con qué pagarlos? Pues cabalmen~
te en el Corazón Sacratísirno de Jesús
hallarás todo lo necesario para saldar
tus d~udas de una manera abundante y
cumplida, como que das á Dios sus me­
rilas, su grandeza, su misericordia, su
amor, encerrados en el. corazón de su
Hijo, que es consustancial al Padre, que
es el mismo Dios, como la fé lo enseña.
-Que liacen los que deben y carecen de
medios para pagar? Qué remediarían con
afligirse y desconsolarse sino pusieran de
su parte lodo lo posible para hallar re­
cursos ó para ver si alguna persona ge­
nerosa satisface la deuda que ellos han
contraído y que no pueden saldar? ..
Alma pecadora eres, pobre, ruin, mez­
quina; estás recibiendo todos los días do­
nes allísimos que no estimas, que no
agradeces bastante, que derrochas cómo
el hijo pródigo su caudal... hoy lo cono­
ces, estás arrepentida, quieres enmen­
darte ... y el enemigo de Dios, el pérfido
Luzbel te cierra la puerta de la confian­
za y te muestra sólo la del temor para
que caigas en mortal desaliento... que
inldiz serás dúndole oido! ...

Punto 2.
o-Cuántas veces alentó Jesús

la vacilante confianza de aquellos discí-
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pulos torpes y mezquinos diciéndoles:
/lO temats. .. bien conocía el amado Se­
ñor nuestra flaqueza y la astucia del ene­
migo." dices que eres pecadora y que
por eso temes? .. Pues él vino al mundo
y está en el mundo Sacramentado, sólo
por amor, para perdonar á los pecado­
dores, para consolar a los tristes, para
llevar á las almas á la más alta perfec­
ción. ¿Quien tiene mayor derecho á la
misericordia que el más infeliz? Entre los
pobres que te tienden la trémula mano
pidiendo una limosna, no prefieres á
aquel cuyos harapos repugnantes, cuya
flaqueza, debilidad y aspecto mísero le
inspiran más lástima? Pues ha de ser el
corazón de Jesús, ménos generoso que el
tuyo? Ah! no te mires tanto á ti cómo á
Jesús... considera un poco tu miseria,
y mucho, muchísisiLIIO la caridad infini­
ta en que se abraza cl Corazón dc Jesús,
que te ama más de lo que tú te amas, que
quiere salvarte, que le dA todos los me­
dios para hacerle santa, que desea le pi­
das para concederte!...

y si lo que te abate es la seguridad
de qué favorecida y distinguida de una
manera cspecialísima por el adorable Je­
sús, no corre:;pondes de una manera
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digna y generosa, ni aun así te desalien­
tes, porque haciendo de tu parte cuanto
puedas, bien en cuenta tendrá El tu fra­
gilidad y te dará fortaleza, luz, acierto,
valor ... ah! no, no hagas al corazon de
Jesús la injuria de desconfiar de su mi­
misericordia: piensa que es á tí á quien
dice á todas horas; No temas!

Punto 3."-Eres de las favorecidas por
Dios que te há dado belleza, talento, vir­
tud, dones que conoce el mundo y son
por todos aplaudidos? Temes acaso que
la lisonja, el aplauso, la vanidad le hIe­
ran? Pues acude al corazón de Jesús en
el Sacramento del amor, y no temas na­
da! El cuidará de tí, si así lo quieres: di­
le todas las mai'íanas aquello que le de­
cía tan sencillamente el gran S. Felipe
Ncri: Jesús mío, cuida de tu Fehp(:, por­
que sí 1/0, le la pega ... Ofrecele las ala
banzas que en aquel día le han de pro
digar, pues que suyas son: pídele que te
guarde como la gallina guarda bajo las
alas á sus polluelos... que te de fortaleza
para resisllr al .desaliento que bajo una
ú otra forma te quiere privar de que des
gloria á Dios, robándote actividad, sem­
brando la desconfianza en tu corazón,
alejando de tu mente aquella luz radianl
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que hace ver las cosas cómo ellas son en
realidad y no como la pasión las hace
ver. Ten confianza en la palabra de
aquel que tanto te ama, que tanto y tan
vivo empeño tiene en hacerte felíz ... di­
ce, )'0 soy, no temas!... pues acércate á
El Y reposa sobre su corazón, sobre ese
corazón que late de amor por ti, alma
consagrada á su servicio! ... Acércate á
El Ydile: "pobre y mezquina soy, pero
porque quiero dejar de serlo acudo á Tí:
si soy pequeñita, tú eres grande: si im­
perfecta, tú perfectísimo; si vacilo al
mas leve soplo de tentación, Tú eres la
fortaleza misma y apoyada en Ti vence­
ré á todos los enemigos, saldré triunfan­
te de todas las acechanzas, y carla dia
de batalla será una jornada de' gloria pa­
ra nosotros y una derrota para tus ene­
migos... y tras cada nlJevo triunfo queda­
rá más afianzada la virtud ... sí, aman­
lísimo Corazón de Jesús, á nada ni á na­
die temo, porque confio en Ti ... quiero
mas que temerte, amarte... te amo ya
con todas las ruerzas de mi alma y será
siempre, siempre mi diYisa: amor y COl1­
fial a ell el Sagrado Cora,ó1z de Jesús! ...
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Il
VIDA ESCONDIDA EN EL CORAZÓN

DE JESÚS.

Nunca elloy menO$ solo que
~uanl'lo estoy solo.

S. Bernardo.

Punto I.o-Mira el ejemplo de vida
interior, de vida escondida que te da Je­
sús en el Tabernáculo y arregla tu con­
ducta por el modelo de la suya. No has
de visilar á Jcsüs Sacramentado solo pa­
ra pasar un rato con El, á manera de es­
tatua, candelabro ó ramillete que ador­
na el santuario: has de ir como va el
alllante á ver el objeto de su amor, para
decirle dulces y cariñosas frases y repe­
tirle en todos los tonos finnes protestas
de amor; cama va el enfermo á casa del
médico para descubrirle sus males y pe­
dirle remedio para cllos.-Observa la
vida de Jeslls cuando andaba en el mun­
do y ahora en el Tabernáculo. ¡Qué se­
cretos de conversación interior con su
Eterno Padre! Que modestia y recoji­
miento profundo! ... qué adoraCión ~r­
rectísima en medio de las más acmas
ocupaciones! ... Caminando por calles y
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plazas, por aldeas y ciudades; sanando
enfermos y resucitando mucrlos; acla­
mado de muchos unas veces y otras
despreciado de todos, en casa de los que
le convidaban, en las bodas, en la barca
de sus discipulos... en todas ocasiones,
Jesús tenía su espíritu unido al de su Pa­
dre celestial; ocultaba los resplandores
de su gloria, las maravillas de su Omni­
potencia, las grandezas que le eran pro­
pias bajo un esterior humilde, como
ahora mismo se esconde bajo los blancos
velos eucarísticos... qué hace Jesús en el
Tabernáculo, alma que le amas? Orar
por todos amar á todos... pedir gracias
para todos dc nadie se olvida, nada le
es indifercntc, todo lo vc; nos espera,
nos alienta, nos consuela ... Y cuando
parece quc duerme, vela su corazón:
cjemplo vivo de esto, la tempestad cn el
lago... creian los atribulados discípulos
que no veia Sll fatiga, y estaba sostenién­
dolos y cuidando de ellos con exquisito
esmero... Por más que come, duerme,
trabaja, suda, padece, Jesucristo ora sin
cesar en su peregrinación sobre la tierra,
y allí en el Sagrario, escondido, anona- .
do, parece que especialmente nos enseña
los dulces secretos de la vida escondida,
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de la vida interior, que es la vida per­
fecta, la vida de las almas enamoradas
de Jesús.

Punto 2.\I_Tc has ocupado alguna
YCZ alma dc\'oln, en considerar lo fácil
de esta vida que parece tan dificil? La
respuesta que dan todos cuando se les
encarece la \'entaja de este mt::todo para
adelantar mucho y llegar pronto á la
unión con Dios, la darás tú misma ...
tengo tantas ocupaciones! ... he de hacer
cosas lan diversas, que disipan el cspíri­
ritu, que le dejan árido ... frío! ... Como
mantenerme rccojida cuidando de tantas
pcquci'icccs, dirigiendo la casa, realizan­
do tmbajos, desembrollando negocios:
Ay! ... qué astucia empIca el enemigo pa­
ra ::licjarte del camino de la perfección!
Qu~ tienes Illucho que hacer! .. , Pues
mejor! Endereza todo lo que haces á
Dios: comienza por ofrecerle todas tus
acciones á la mañana en la oración y pí­
dele, pídele sin cesar el espirilu interno,
el espíritu de recojimiento en la oración;
pídele que te mantenga en su presencia
y ofrt=cele hacer cuanto estt= de tu parte
para unirte ú EL._ crees que ha de ser
sordo ú tus clamores, si lo pides con \-er·
dadera confianza:. __ Si sufres, ofrt::cc1e In
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dolor? si trabajas une tus trabajos ti. los
suyos; si te pascas, eleva algunas veces
el pensamiento al cielo, dirígilc en espí­
ritu al Tabernáculo y haz un acto silen­
cioso de adoración, de anonadamiento,
de amor ardiente! ... Que tienes muchas
ocupaciones! Vana escusa! ... quien más
ocupado que S. Francisco de Sales, so­
bre quien pesaban los negocios de' la
Diócesis, las innumerables consultas que
le hacían, la dirección de tantas almas? ..
quién más enredado en negocios diversos
que San Felipe Neri, y apesar de ellos,
más absorto en Dios? Y buscando modc:'
los más apropósito para nosotras, pobres
y débiles mujeres, ¿no estamos viendo á
Sanla Teresa, á Santa GCrlrudis y á Santa
María Magdalena de Pazis en el c1aus­
tfO abrumadas de trabajo y siempre en
la presencia de Dios? .. Yen el mundo,
Santa Isabel, santa Adelaida, santa ·Ma­
tilde en el trono, santa Zita en el servicio
domestico; santa Liduvina enferma casi
loda su vida; santa Juana de Chanlal,
madre de seis hijos, ocupada en los asun­
tos de una casa noblc, rica y de muctw.
familia, ¿no estaban sicmpre unidas al
'{ue amaba su corazón, sin que la diver­
Sidad dc asunlOs en quc sc ocupaban

.8
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pudieran disiparlas y robarles el espíri­
tu interno? .. Alma devota, no estarás
más ocupada que estas heróicas mujeres;
por que no las imitas? .. Para la vida in­
tcrior, no necesitas irte al cláustro ó al
desierto ... Jesús te escucha en todas par­
tes, con ligo está en la plaza y en la ter­
tulia, en la calle y en la cocina ... olvidas
á S'anta Teresa de Jesús arrobada con la
sarten en la ma no? .. No te escuses con
qu~ no pucdes... dí francamente que no
qUieres ...

Punto 3.o_¿Qué haces que no te deci­
des á practicar una cosa tan fácil, tan
dulce, quc simplifica tanto los trabajos y
que es como un lúnel que te acorta ca­
mino para llegar á la santidad! Haz la
prueba: propon te por una semana tra­
bajar para alcanzar el espíritu interno
que es el alma de la vida escondida con
Ji::sús... no se te pide más que lo que ha­
ces por una de esas personas de quienes
está cautivo tu corazón ... ¿No es cierto
que cuando amas ardientemente, en la
Iglesia, en la calle, en el trabajo, hasla
en el sueño, cstús ocupándote con el re­
cuerdo del ser que es la felicidad de m
corazón? .. Pues lo que haces por una
criamra que tal vez mafíana te herirá
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con su olvido, su ingratitud 6 su desden,
hazlo por ese adorable Señor que te lo
premiará todo con medida apretada y
colmada, con la régia munificencia de
que da pruebas cada día ... No te parez­
ca que solo aquellos santos de que an­
les hice mención, tenían ese espiritu in­
terno... en este siglo, en nuestros días,
en medio del barullo del mundo, entre
Jos negocios y las árduas ocupaciones de
su estarlo, entre los mil afanes de la edu­
cación de los hijos, del buen cuidado del
esposo, de los padres, de los domésti­
cos, muchas mujeres iguales á ti, que
son corno tú, que quizá disponen de me­
nos recursos que tú, viven en pcrrecta
union con Cristo, segun se puede ob­
tener en esta vida mortaL .. y sabes co­
mo la alcanzan? .. Con oración y pre­
sencia de Dios, que son hijas del amor;
pidiendo al Amado de su corazón que
les dé su auxilio constante para no sepa­
rarse de El; dirigiéndole todos sus tra­
bajos, sus alegrías, sus penas, hacién­
dolo todo, todo, Jo grande y lo pequeño,
lo dulce y Jo amargo, por agradarle, por
consolarle del desvío de Jos ingratos, por
darle mucha gloria en la tierra, y Juego
en el cielo por toda la eternidad.-Mira,
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ac(:n:atl: al Sagrario, acu6rdalc que ,Je­
sús l:stú alli Y¡YO, rcal, cnamoradock tu
corazón, ydiJc: .. Sciior, dame ese espiri­
tu interno que forllla los santos: dame
l:SC amor ardiente que es camino para la
vida escondida en tu corazgn: dame esa
atención amorosa y fiel que IlIC ha de
llmntcncr junto á ti, lo mismo en el tra­
bajo que en el descanso, en la Iglesia que
en el pasco... haz que te escuche, que te
abra de par en par mi corazón para que
mores en (:1 y seas el inspirador de todas
mis acciones... dame espíritu de ora­
ción, Señor, y hazquc siempre este con­
tigo... Jt.:sús mío, :la te apartes de mí!-

111
EL ALMA EN AMORADA DEL CORAZÓN

DE JESÚS.

S<nlcnI:Jme con lIoTes, fona_
lecedrne con man13n3.5. por que
desfallezco .1<: amor.

lCanl., c. ~ .... ,.

Punto I.o-Como te acercas al espejo
para que rcflcjanJo tu imúgcn ¡medns
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contemplarte á tu sabor, acércate al Sa­
grario, alma crisliana, para que observes
al alma enamorada del Corazón de Jesús
y en ella conozca lo mucho que te falta
para pareccrtele. Allí, haciendo la corte
al Amor de los amores la hallarás siem­
pre, mírala: cómo se apasiona una dama
del galan más gallardo, más, mucho
más, se apasionó su tierno corazón del
más hernwso en/re los hijos de los hom­
bres. Recordó conmovida los sacrificios
que por ella había hecho; los que está ha­
ciendo cada dia, y decidida á pagárselos
en lo poquísimo que puede, verdadera­
mente prendada de aquel corazón divi­
no lleno de ternura y magnanimidad, no
perdona ocasión de mostrarle su grati­
tud, ni deja pasar un día ¡ni una hora!
sin darle pruebas inequívocas de que vi·
ve, ama, sufre, trabaja, espera sólo por
El! ... Bendito amor que tan grande re­
compensa ha de obtener en el dia de las
cuentas! ...

Mira el alma enamorada del Corazón
de Jesús. Estudiando ~us deseos para
realizarlos; esperando sus mandatos pa­
ra ponerlos en ejecución; adivinando
sus dolores para darle consuelos; desa­
graviándolo, obsequiándolo, adorándo-
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lo sin cesar, su vida se pasa ó aliado del
Sagrario, ó en el mismo corazón de su
Amado escondida. Ella se consume en
deseos de dilatar su gloria: ella se ano­
nada en su presencia con la humildad
que conviene á los pobres cuando se
acercan á quien puede remediar su mi­
seria: ella esta consagrada á discurrir
medios para adornar su morada, para
ofrecerle un cirio, una fior que embe­
llezca el Tabernáculo: ella escatima unos
rcales en la tela de su vestido, una vara
de cinta ó de encages en su adorno, pa­
ra luego ofrecerlos al pobre en quien
mira la doliente imagcn de su esposo...
ella, sí mira el ciclo sereno, recuerda su
belleza; si <:ontempla la inlucnsidad del
mar, considera su grandeza ... vive en
pcrpélu8 adoración ... visita con frecuen­
cia á su dulce Esposo, para pedirle por
todos, para desagraviarle de las injurias
que le hacen los malos cristianos~ para
saturarse de amor; cómo se calientan los
que se esponen al sol, ella se acerca al
Sol de justicia )' caridad para abrasar­
se... dichosa alma! Suyos serán los deli­
cados obsequios del Corazón de Jesús! ...

Punto 2.o-Cómo ha llegado esa pobre
alma á ser tan amada y tan amante del
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Rcy de los Rcyes? .. Escúchalo, imítala,
y aprovcchatc.-Se miró a si misma y
pudo conocer toda su fcaldad: miró al
Señor dc su corazón, y Ic encontró ado­
rablc, gcneroso, magnánimo... comparó
las miserias que de su cosecha tenia con
la perfección infinita del que quiso mo­
rir por ella, y le dió todo su amor en jus­
ta correspondencia. No omitió nada pa­
ra amarle más y mas. Le pedía sacrifi­
licios? Se sacrificaba.-Queria humil­
dad? Ella se anonadaba dispuesta a su­
frir todos los desprecios... llegarían nun­
ca á los que El sufrió por ella? La orde­
naba trabajar por su gloria? Rcsuclta á
todo, todas sus horas las dedicaba á la
fatigosa larca de conquistar almas para
el ciclo, de enseñar al ignorante, de COll­
solar al triste, de curar al enfermo y so­
correr al desvalido ... y Jesús, que no se
dcja vencer en generosidad, hallando
aquel coraz6n prendado de su hermosu­
ra, resuelto á dejarlo todo para seguirle,
haciéndolo todo por agradar le, sin pen­
sar en la recompensa ni tcmer olro cas­
tigo que ser ménos amado de El. .. vino
á su cncucntr.o inundándole dc celcstia­
les consuelos, de amorosos dones, dc al­
tísimas, inefables delicias, que lo hacen
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desfallecer de amor... por eso, herida
por la saeta que le dispara aquel cazador
divino, embnagada con el dulce vino de
la bodega, en que la introdujo, arre­
batada de entusiasta adoración, lángui­
da y muriendo por que no mucre, es­
clama: -sostened me con flores, fortale­
ccdrnc con manzanas, porque desfallez­
co de amor.-

Punto 3"-Haces tú lo mismo por Je­
sús? Buscas en lOdo su gloria con recta
intención 6 le buscas á ti misma aun en
lo que haces de bueno? Harías las cosas
sanlas lo mismo si te aplaudiesen que, sí
te censurasen? No descrtarías cobarde­
mente del puesto en que tu Jesús le co­
loca'ra, al menor asomo de tentación
fuerte ó de perseclIción violenta? Amas
lanto á aquel divino Esposo que prefie­
ras mil llluertes ántc5 que desagradar­
le? Haces todo lo que puedes por su glo­
riar Tienes esa tierna suceptibilidad por
sus intereses, que hace guc el cora­
lOn se te rompa de dolor SI le ofenden,
se te llene de felicidad si le aman? .. Le
buscas en la oración, en el trabajo, en el
dt:scanso, como la cierva herida y se­
dienta busca la fuente de aguas vivas? ..
Ay! ccrquiLa del Tabernáculo, palacio
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misterioso del amor, ante esa alma ena­
morada de tu Jesús, que allí le adora en
éxtasis de admiración y de ternura pue­
des conocer lo que eres, lo que te falta,
lo que has de hacer. Si hay grandes dis­
tancias en el órden físico, cuánto mayo­
res las hay en el órdcq moral! ... Que
abismos separan á un alma de otra al­
ma! ... Cuántas veces está á tu lado ves­
tida pobremente, desconocida y humi­
llada una mujer infeliz á quien miras con
aire de protección ... yes grande, mucho
más grande que tú, en la presencia de
Dios... A tiempo estás de remediarlo to­
do, de reparar lo pasado, de santificar­
le ... pon los ojos muy altos, para que
alcances lo que deseas... el que con poco
se contenta en estas cosas de perfección,
suele quedarse sin nada. acuérdate de
qUC, hinchó de bienes á los /¡ambriclltos.

Ama mucho á Jesús, para que desfa­
llezcas entre el raudal de consuelos que
te de. El suele pagar el amor con más
amor; y si de veras le amas, s610 en El
pensarás, s6lo por El lo harás todo, por­
que es sabido}' cierto que d01lde está tu
tesoro, allí está tu COraiÓIl. Ama á Jesús,
y las cruces te serán ligeras, las morti­
ficaciones suaves, los trabajos consuelos,

'9
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las contradicciones, los desprecios y las
ofensas regalos deliciosos para tu cora­
zón, que enamorado de veras, quiere pa­
decer por el que ama ... Dile al amado
lo que le decía un santo: ..Señor, no quie­
ro otro premio de mis trabajos y de mi
amor que sufrir por vos, y amaros más!_

IV
AMOR INCANSABLE DEL CORAZÓN

DE JESÚS.

Hijo mio, dalllC tu coraz';",
(Prov, cap, ,-3, \', ,-6,)

Punto ¡".-Has amado alguna vcz?
amas todavía? No has hecho la triste ob­
servación de que los amores más gran­
des, más puros, más Icgítimos, tienen
algo de egoismo, algo de interesadas mi­
ras, su pequeño caudal de celos, de en­
vidias, de quejas? No te ha sucedido
poner toda tu esperanza, tu ilusión, tu
delicia en un amor, dcdicarte á el con
lodo tu corazón, sacrificarle tus gustos
e inclinacioncs, tus comodidades }' tu
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reposo, y cuando más entusiasmada es­
tabas, pensando que no era posible
que te llegase á herir el desengaño, llegó
este con su descarnada faz á recordarle
que no hay más que un amor, un cora­
zón que no engaña, que no cambia, que
no lastima, que no se cansa de amar y
sacrificarse, )' que este es el Corazón de
Jesús? ..

Cuántas veces por la propia dolorosa
espcricncia habrás conocido lo voluble
de los afectos del hombre! ¡cuántas ve­
ces habrás llorado Jos desengaños más
crueles! Y entonces, cuando vendida por­
la amiga, olvidada por el amante, he­
rida por la ingratitud de los que soco­
rristc, parecíale que todo era negro ante
tus ojos, los volviste al ciclo desolada cre­
yendo que de allí había de venir el bál­
samo para tu dolor, la medicina para tus
males, el consuelo para tus desventu­
ras! ... Ay!... por qué lo olvidaste des­
pues? Por qué volviste á caer en las do­
radas redes que el mundo tendió con re­
finada astucia para aprisionartc? Apenas
rotos tus grillos, tú misma te los volviste
á poner. .. apena5 libre de las pérfidas
acechanzas de tus mortales enemigos, vol­
viste á echarte en sus brazos... qué locu-
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ra tan grande!. qué desatinada andas
cuando así te quieres apoyar en la caña
h'ueca y frágil, cuando alimentándote de
venenosos frutos quieres tener salud! ...
andas por el mundo sedienta de amores,
mcndigándolos de este y del aIro córa­
zón, que unas veces le los niega) olras te
losdá para hacerte por ellos su esclava!. ..
Y olvidas que nada puede satisfacer esa
perenne, sublime aspiración de tu alma
que cr.iada para Dios sólo en El reposa­
rá ... Pobre alma desolada! Cómo quieres
ser feliz poniendo. la felicidad en cosas
tan frágiles? ¿No conoces que las ilusio­

·nes pasan y que cuando la realidad llega,
tienes que padecer porque encuentras
hecho de barro el ídolo brillante que
creiste de oro?.

Punto 2. o-1Iijo, dame tu cora{óll.­
No lo escuchas? El divino prisionero) el

. que no cabe en los mundos, el qne ado­
ran los ángeles trémulos y pasmados an­
te su grandeza, te pide el corazón, como
si no tuviese derecho á él ... se lo niegas? ..
serás tan descortés y tan ingrata que no
quieras darle una cosa que concedes á
cualquiera? .. Por egoismo debieras dár­
selo! ... Mira, El no engal}a nunca; cum­
ple lo que ofrece; dá más de lo que le
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pedimos; vela por nosotras con infinita
solicitud; su amor reviste todas las deli­
cadas formas que agradan y cautivan ...
ternura, delicadeza, generosidad, grati­
tud, fidelidad, constancia ... si te seduce
el poder, quién más poderoso! ... si amas
el consuclo, quien te lo dará como El? ...
si tienes enemigos y temes sus intrigas, no
recuerdas como libró á los hijos de 15­
raél, como sacó á los niños del horno,
como salvó á Noe con su familia? Su
amor dá inefables delicias que solo gus­
tan las almas interiores que viven por
El y para El: no te abandonará, si tu no
le abandonas antes; y cuantas veces le
ofendas, sí volver quieres á su gracia, ca­
riñoso te aguarda mostrándote su cora­
zón herido para darte seguro asilo, para
ofrecerte puerto de seguridad en las dcs~

hechas tempestades que combaten la frá­
gil navecilla de tu alma pecadora ... Poco
te exige: no te impide que vayas á curn­
plír tus deberes, á resolver tus negocios, á
descansar, á pasear, á divertirte ... aguár­
date generoso y paciente en la pequeña
cárcel del Sagrario ... alli está dispuesto
á oirte cuando le pidas, á consolarte
cuando llores, á estrecharte en sus bra-­
zos cuando desengañado del mundo men-
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tiroso vayas a arrojarle en ellos... ay! ...
por qué no te decides~ alma cristiana, á
darte de una vez á tu Jesús? ¿No conoces
que le Hama, que le busca, que te quie­
re, y que es una monstruosidad escapar
de esa persecución amorosa que hace la
dicha de las almas buenas?

Punto 3."-Estás resuelta á dar tu co­
razón á Jesús que te lo pide?:. Pues no
te vuelvas atras.-Aquí, en esta ocasión,
en este mismo lugar, antes de que venga
el Tonto á helar en flor tu resolución, á
disiparte y alejarte de El, hazle total do­
nac¡ón de todo lo tuyo con la firme re­
solución de no volver á quitarle lo que
le dás. Examina en su presencia lo que
te aparta de El y quítalo, como se arran­
can las yerbas dañinas del huerto... haz
lo que el mercadcrquc buscaba perlas...
hallando una de raro mérito y de grandi­
simo valor, vendió cuanto tenía, y la
compró.-No tienes que dejar los lejiti­
mos amores que posees... el amor de Je­
sús no mata los afectos pUFOS, per6 los
santifica y los dirige al cielo. Los que
mejor aman al prójimo son sin disputa
los que están abrasados en el fuego san­
to de la caridad. Es tan fácil ser fiel
amante de Jesús! Piénsalo un poco: cn-
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tre tu corazón y el de otra criatura pue­
de interponerse la voluntad agena que le
ordene apartarte de él; la diferencia de
clase y de posición; la distancia, la au­
sencia, la pobreza, el deber ..... entre tu
~orazón y el Cora.z6n de Jesús, quién ~c
Interpone? .. qUién te puede Impedir
que le ames? quién te puede separar de
El? .. Ni la trlbulaci6u,11i la angustia,
ni la persecución, ni la muerte pueden se­
pararnos de la caridad de Cristo. Esto
que decía el Apóstol, puedes decirlo tú
en verdad ... No te verás amenazada con
el martirio, con carceles, ni cadenas...
todo quedará reducido á una risita bur­
lona, á una palabra dura, á tina censura
injusta, á un apodo ridículo! ... y por es­
to, por no arrostrar tan pequeñas inco­
modidades, por cobardía indigna, alma
cristiana, que recibes frecuentemente á
Jesús Sacramentado, vAs á negarle tu
corazón?-Dile; .aqui lo tienes, Señor;
aqui tienes ese corazón miserable, que si
algo vale, es porque te dignas acercarlo
al tuyo y hacerle objeto de tus amorosas
complacencias... hiérelo, amado de mí
alma, con el dardo encendido de tu
amor, y que no tenga en adelante un só~

lo latido que no sea para Tí! .. -
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V
CARIDAD INFINITA DEL CORAZÓN

DE JESÚS.

$cñor, tú lo sabe$ todo! Tú
sabc$ que le amoL•.

(S. JUfln.C:.::l,V, tj.)

Punto I.·-Obras son amores y no
buenas razones. Esto suele decirse para
demostrar que las palabras no son las
que acreditan el amor] sino los hechos.­
El Corazón de Jesús, alma que de El es­
lás prendada, no se conformó con decir­
te repetidas veces que te amaba, sínoque
te lo probó con trabajos }' con dolores
seguidos de ultrajes crueles y muerte de
crl.lz.-Y ese amor es tan tierno y lan su­
frido, que no se cansa un día, y otro, y
cien, de hacerle favores y de esperar á
que te conviertas á El, dejando á un lado
los mentirosos pasatiempos de la vida di­
sipada.

Aprende del Corazón de Jesús la ver­
dadera caridad. Esta no consiste sólo en
dar una limosna al pobre; sino que se ex­
tiende á todo cuanto puede hacerse en
favor de la humanidad. Jesús dió pan á
muchos hambrientos, pero tambien sa-



-,69-

ció la ardiente sed de la Samaritana .....
perdonó·á la mujer adúltera ... se recon­
cilió con la Magdalena, con Zaqueo, 'con
S. Pedro, que le habia negado. En nin­
guna parte entró Jeslls que no hiciese
bien: rué á casa de las Marias y resucitó
á Lázaro ... cntró en la morada de Mateo
y le hizo su Apóstol... fué á las bodas de
Caná, y'convirtió el agua en vino... pa­
só por el mundo haciendo bien:. nada
desdeñaba por pequeño... parece que
los seres más mezquinos y pobres teman
mayor derecho á su protección ... antes
de habitar esla tierra miserable comien­
za sus beneficios inspirando á su Madre
que vaya á visitar á su prima Isabel...
alli santifica á Juan en el vientre mater­
no... qué caridad "tan ardiente, 'tan infi­
nita, tan universal! Nadie se vé escluido
de ese torrente de amor; todos pueden
acercarse á él para purificarse en sus
cristalinas ondas, para templar su sed ...
Jesús vuelve por la honra de Maria en
casa del fariseo! ... alivia el dolor de la
viuda de Nain devolvicndole al hijo que
lloraba muerto!. .. Caridad lan grande·)'
lan pura solo podia existír en el Corazón
de Jesús... Alma piadosa, tómalo por
modelo y enciende en aquella hoguera

'0
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tu fria voluntad.
Punto 2."-Imilas tú á Jesús? Tienes

caridad? .. Puede que á primera vista te
parezca que si; pero si bien lo examinas,
creo que le encontrarás sin ella ... es ver­
dad que cubreS' la desnudez del pobre ...
pero, cuantas veces desnudas al prójimo
de su fama y de su honra! ... arrojas al
hambriento un pedazo de pan que te so­
bra; pero te importa poco que la inteli­
g~ncl3 de tus hermanos permanezca en
las sombras de la muerte ... no vás como
María á casa de Isabel para santificarla;
no das ejemplo de humildad que edifi­
que... al contrario! Con una frialdad que
desconsuela, criticas y murmuras; man­
chas con injuriosas sospechas y juicios
atrevidos la honra de aquellos á quienes
estrechas la mano llamándote su amiga.
Te burlas de la que no vale tanto como
Lú crees valer. .. vas de visitas. no por ca­
ridad. que reviste múltiples formas, sino
por ajar á los que son ménos que tú y á
quienes deslumbras con tus galas... oyes
criticar al inocente y por cobardia no le
defiendes: te hacen una ofensa y al pun­
to quieres vengarte y aprovechas la pri­
mera ocasión que se le ofrece para ello;
si acaso perdonas, es de mala gana, á re-
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gaña dientes ... crees todavía que tienes
caridad? ..

¿No es cierto ~ue te son indiferentes
los males del prójImo y que nada haces
por remediarlos? Ruegas mucho por Jos
pecadores, para que se conviertan, se li­
bren de eternos males y vayan un dia á
cantar en el cielo las misericordias del
Señor? .. Sufres por las injusticias de que
son víctimas tus hermanos, por las oren·
sas que se hacen á Dios y por lo poco
que se 'le ama en el mundo? .. Y si nada
de esto haces, y si no devora tu corazón
el celo por la gloria de tu Amado, ni te
preocupa el éxito de toda elllpresa en
que se interese la honra de la Religión,
tu madre, dirás todavía que tienes cari­
dad? Crees que esa virtud, r;orona de to­
das, vive entre el pecado y la tibieza?
Picnsas que tan hermosa flor exhala sus
perfumes y abre su cáliz entre la nieve
de la indiferencia y del egoismo? ..-No
basta que digas que amas á tu Dios:
tambien aseguraron los discípulos que.
irían con El á la muerte, y todos ¡cobar­
des! le negaron, y huyeron abandonán­
dole en manos de sus enemigos. Es in­
dispensable que te rormes sobre el mo­
delo del Corazón de Jesús, que acredites
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11I virtud, no con hermosas frases sino
con santas acciones... aquí, cerquita de
la fucnle inagotable de la caridad, en
presencia de Jesús Sacramenlado, haz la
resolución generosa de darle cuanto te
pide, de copiar los ejemplos que te ofre­
ce de esa virtud que tanto ama, y echa
mano de todos los medios necesarios 6
útiles para conseguirla.

Punto 3.--Comparando tu caridad
con la caridad del Corazón de Jesús, al­
ma devota, has hallado el error·en que
vivías... te has convencido de que no
~icncs caridad ... y que vás á hacer? Afli­
girte, dcsalentaflc, cruzarte de brazos
~ómo el que se echó á dormir porque
el campo tenia muchas yerbas y le asus­
taba la idea de arrancarlas? De ningun
modo! Debes pedir á Jesús que dé luz á
tu inteligencia y fuerza á tu voluntad pa­
ra conocer lo que debes hacer, y ejecu­
tarlo pronto... formar la resolución efi­
caz de no murmurar del prójimo, antes

. disculparlo! si es posible, ó c.ncomendar-
lo á ·DIOS, SI no se puede eVllar la mur­
muración ... no gozarle en sacar á relu­
cir faltas agenas ó indisponer á las gentes
contándoles lo que unas digcron de otras,
yaun añadiendo algo de tu cosecha ...
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debes tener empeño en hacer todo el
bien posible; mira, alguna vez será obra
de caridad que escuches la cansada rela­
ción que te hace un enfermo de sus ma­
les y de sus penas; lo será tambien que
estreches la mano del pobre, reviviendo
así su valor desfallecido bajo el ~eso del
comun desprecio con que se ¡Ulran sus
harapos... ruega por los que ~slán en pe­
cado: pide auxilios eficaces para los que
trabajan por los intereses de Jesucristo y
aprópiate sus obras por el amor: edifica
á todos con tu esterior modesto, con tu
conversación piadosa y ageria de críticas
acerbas ... ensei'ia al ignorante, consuela
al tristc, perdona al que te injuria ... es
lan dulce perdonar! quien no tiene algo
que perdonar en la vida? .. Sientes las
repugnancias de la naturaleza y las re­
beldías de la pasión desordenada? Acuér­
date de Jesucristo en la cruz y repite có­
mo El: Padre, perdóllalos que 110 saben lo
que hacen. Esta caridad sin límites del Sa­
grado Corazón, debe ser siempre el mo­
delo que imites para llegar á la perfec­
ción ... así lo hiCieron los santos y por
esto subieron á aquellas alturas que á
nosotros nos parecen imposibles de es­
calar; pero no te desalientes, con buena
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voluntad y la ayuda del Señor llega­
rás allá ... que hermosas recompensas le
aguardan, si no desistes de ese generoso

6 · ,prop sIto....
Pide sin cesar al Corazón de Jesús que

te abrase en el ardiente amor que le con­
sume: que te haga toda suya, que te le­
vante sobre las miserias de la tierra; pí­
dele cómo David alas para volar á EI. ..
dile á todas horas que quieres amarle
sobre todas las COS8i y amar al prójimo
cómo á ti misma, y siempre cerca de El,
siempre deseando ag:radarle y buscando
manera de conseguirlo, repite aquellas
hermosas palabras de la esposa de los
cánticos... Mi Amado para mí y yo toda
para mi Amado.

VI
SACRIFICIO PERPETUO DEL CORAZÓN

DEJESUS.

Ofrezcamos sin cesar á Djos
por medio de Jesucristo, Un sa­
aificio de alabanza:

(Hcb. XIII. I'.)

Punto l.o_No es allá en el Calva-
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rio, hace diez y nueve siglos, donde nni­
camente se sacrificó Jesucrislo por tí, al­
ma pi~dosa, síno que está inmolándose
perpt:tu3mentCj todos los dias, á todas
horas en distintos lugares de la tierra se
verifica el santo sacrificio de la Misa,
que tan imponderable valor tiene y tan
poco agradecido es de la generalidad de
las gentes. No lo has observado? Unas
van ú Misa por rutina, porque las Ileva­
Ton desde pequc"ñas, porque han coo­
traido la costumbre de pasar la mañana
en el templo, porque no hay otro lugar
donde pasarla distraidas; otras lo hacen
por devoción; pero por una devoción es­
pecial, que no tiene todo el mérito que
podía tener, porque la falta de refleXión
hace que estén anle al altar frias, disipa­
das y lejos, muy lejos de lo que hacen ...
Pocas son las almas que atentamente
consideran el santo sacrificio de la Misa
y se ocupan en dar gracias al Señor por
habernos hecho ese favor indecible que
escede á cuanto pudiéramos soñar y
que es un himno de amorJ que se eleva
de la tierra al ciclo en todos los instan­
tes; un homenagc peq=!etuo, una inmola­
ción pcrfcctísima, con la cual se obtienen
abundantes gracias que dan ricos frutos
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para la vida cterna.
La divina víctima tanLa veces inmola­

da es para tí, alma cristiana, un medio
cierto y admirable de dar gracias á Dios
por lo mucho que le debes, de pedir­
le lo que necesitas, de volverle lo que
te dá.-Sicndo muy pcquci13 tú, nada
posees ni poseerás Jamás que sea digno
de ser ofrecido al Elerno Padre y por
cuyo ofrecimiento puedas pedirle lo que
necesilas; y Jesús que así lo veia, al ins­
tituir el Santo Sacrificio, te dió una ofren­
da de taolO valor, que cuando la presen­
tes al AIUsiIllO, bien puedes pedir mucho,
muchísimo, porque por más altas que
sean tus pretensiones, siempre quedaran
muy por debajo de la víctima que pre­
sentas... la fe lo dice: no es aquel un sa­
crificio sangricOIoj pero es el mismo que
presenciaron los judíos cn el Calvario, y
Jesús lo está reproduciendo y lo repro­
ducirá hasta la consumación de los si­
glos, para quc ¡cngas un medio de apla­
car la justicia irritada del Padre, de sa­
ciar tu deseo de volver ror algo lo mucho
que rccibcs, de alcanzar la convcrsión
dc los pecadores, .el alivio de las almas
del purgatorio, todo,. todo cuanlO sea
conducente á la gloria de Dios y al pro-
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"echo de tu alma. Qué sacrificio perpé­
tuo tan generoso! Qué largo y nco en
amor es con ligo Jesús... contigo, que

• 1eres tan Ingrata ....
Punto 2."'-Cada vez que Cristo se in·

mola en el altar, tiene presentes á todos
los miembros de su cuerpo místico y con­
cede á cada uno, participación en su sa­
crificio, del mismo modo que sufrió por
todos, y por todos y cada uno, se sacrificó
sobre la cruz.-cHaz pensado, alma cris­
tiana, en esos millares de sacrificios que
se realizan cada dia por tí? El que cele­
bra no te conoce, no sabe tus necesida­
des no adivina tus deseos; pero Jesús, víc­
tima y sacerdote, oferente y ofrecido, sa­
be bien cuanto quieres y le pides; te co­
noce detalladamente, plcnsa siempre en
tí, cómo si no tuviese otra alma de que
ocuparse, de modo que te dá parle en su
sacrificio cómo lo hizo antes en el Calva­
rio. Qué perpetuidad de amor y de inmo­
lación! Y qué ingrata eres, alma piado­
sa, cuando olvidas este incalculable be­
neficio! Asistes á el disipada, sin inten­
ción recta de glorificarle, sin agradecerle
lo que está haciendo por tu felicidad eter­
na! No piensas nunca en esa multiplici­
dad de Inmolaciones y por consiguiente
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no las ofreces al Eterno Padre, ni le unes
á las intenciones de Jesús, ni le dás gra­
cias... eres como el que tiene á su dispo­
sición un tesoro y se muere de necesidad
porque no lo sabe utilizar ... cómo el que
está presenciando una maravilla y no la
aprecia porque no la conoce... cómo el
que comerciando con brillantes y perlas
cree que son pedazos de vidrio... no
piensas, no meditas: quizás nunca te
detienes ú considerar lo muchísimo que

.vale una misa, porque es el mismo sa­
crificio de la cruz, con el propio valor y
eficacia, satisfacción superabundante por
nuestros pecados, de modo que si nos
fuese aplicada toda, una sóla misa bas­
taría para pagar á Dios IOdo lo que le
dcbcll)oS y dejarnos limpios de la pena
que merecemos por nuestras infidelida­
des ... Se elltregó ti si mismo por Ilosotros
ofrenda y hostia en olor de slwI'idad, di­
ce S. Pablo: que consuelo tan grande
que agradecidos debemos estar al Se­
¡lor! cuánto debemos dilatar nucstro co­
razón en alas de la confianza, conside­
rando que es el mismo Jcsús quien por
nosotros pide cómo en la cruz intercedía
por los que lecrllcificaban! ...

plinto 3. o-Dilata tu boca y la lIellare,
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dice el Señor por su Profeta ... pide, pi­
de mucho, alma piadosa, porque siem­
pre te quedarás corta en pedir á cambio
de lo que ofreces ... todos los días, cuan­
do al levantarte ofrezcas al cielo tus
obras segun debes hacerlo, ofrece tam­
bien los sacrificios lodos que han de ce­
lebrarse aquel dia en toda la estensión
del Universo; dile á tu Jesús que unes
tus intenciones á las suyas, que te apli­
que la parte que sea su voluntad, y dale
gracias por haberte amado tanlo que
quiere esta renovando constantemente
su dolorosa inmolación. No asistas á la
santa Misa por costumbre; cuando el sa­
cerdote presenla la hostia inmaculada
sobre la patena, pon allí tu corazón dis­
puesto á sufrir ó gozar, segun lo quiera
Dios; cuando elevan la hostia piensa que
alzan á Jesucristo en la cruz; yen la ele­
vación del cáliz, dile qne quieres bañarte
en aquellos raudales de purísima sangre,
y que por ella misma le pides que no sea
mfructuosa para muchos... ruega por los
pecadores, por los justos, por los que llo­
ran, por todos... cuantos rogarán por tí
sin que lo sepas ni agradecérselo pue­
das!... Reflexionando sobre lo mucho
que debes á tu amado Jesús, decídete á
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no pasar un día sin oir misa, siempre
que hacerlo puedas, sin detrimento de
tus obligaciones; y á recibir con frecuen­
cia los santos sacramentos de penitencia
y de Eucaristia. No estés en el templo
como en el paseo, mirando á todos lados,
fiscalizando á los que entran ó salen, ha­
ciendo curiosas observaciones... no dejes
que tu corazón permanezca Ubio y ocio­
so, ni estés allí como aburrida, buscando
al que diga la misa en más breve tiempo
para salir pronto... Ay! ... gran desconsue­
lo dá considerar que si nofuese obligación
imperiosa, pocos 6 ninguno asistirían al
santo sacrificio de la Misa! Admírate de
la infinita bondad del Señor que veia to­
das las injurias y desacatos de que ha­
bía de ser víctima en el Sacramento del
altar, y sin embargo 10 instituyó para
ser nuestro compañero amantísimo, pa­
ra permanecer con nosotros hasta la con­
sumación de los siglos. No seas de las
almas inconstantes que ahora hacen un
propósito y luego faltan á él, que no sa­
ben perseverar en la resolución eficaz
de sacrificaTse en todo y siempre, segun
se lo exija la voluntad amorosa del Se­
ñor. Se cansa El de inmolarse por ti?
No está perpctua¡nente sacrificado por
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verte felíz? Porqué, pues, no imitarle y
seguir sus huellas con verdadera, perse­
verante gratitud? Oh alma piadosa! ...
comprende de una vez lo que eres y lo
que debes ser: comprende que debías es­
tar quizás en el número de los réprobos
por tus gravísimas faltas, y que por un
efecto de la misericordia de DIOs eres su
hija querida, heredera de su reino, espo­
sa muy amada de su Corazón ... humí­
llate al verte tan ruín; dale gracias, rué­
gale, acuérdate de todos los medios que
te dá para santificarte, á fin de utilizar­
los, y asiste con grandísima reverencia
intenor y esterior á la santa Misa: dile
de corazón .....Señor, concédeme la vir­
tud dificil y hermosa de la perseverancia,
para que no un dia, si no todos te siga
con amor, me sacrifique gustosa por el
bien de las almas y qUiera generosamen­
te ser como tú víctima pcrpétua de ar­
dientisima caridad.



VII

IMITACIÓN DEL CORAZÓN DE JESÚS.

~;\prendcd de mi que so)"
manso y humilde de wrazón y
y hallareis descanso para vues­
trllS almas.•

(S. Man 1 t. z'J.)

Punto 1."-Todos sabemosquc el amor
tiende á la unión y que esta no se verifi­
ca sino en la perfecta imitación del divi­
no modelo, que, con los brazos estendi­
dos para recibirnos, la frente coronada
de espinas para enseñarnos humildad, el
cuerpo destrozado recordándonos mor­
tificación y el corazón abierto para ofre­
cernos un asilo de paz en las tempestades
de la vida, nos está repitiendo constan­
temente aq lIe1las dulces pa la bras: apren­
ded de mi, que soy manso y humilde de
cora{óll.

¿No es cierto que cuando queremos
mucho á una persona, hallando hermo­
so todo 10 suyo, porque el amor lo em­
bellece todo, imitamos no solo lo bueno,
sino hasta lo defectuoso que hace, si no
estamos prevenidos por una gracia muy
eficaz? Porqué, entonces, no haces, alma
piadosa, la resolución firme de ser irni-



-1~3-·

t~dorn del Sagrado Curazón de Jesús,
~lllC es el call1ino. la n:rJa...1 y la yiJa;
que es lllacslro de sublimes cnscllanzas

J

h;sQro de sanlas '·¡rtnJes, fuente inago­
table de ricos dones, que te ha dl.: dar, si
con humilde l:onfianza se los piJl.:s y es­
I.ís rcslIcIra á elllplcarlos bien?

La imitación dd Cor<.lzón de .!l:slls e:)
el camino seguro para llegar.1 la perfec­
ta unión con El: no se necesita l.:lcncia,
ni lall:nlO, ni grandes recursos, ni me­
dios (:0510'-;05 para obscn'arlo y hacer lo
,,¡UC El hace ~ha)' cosa lllÚS digna de
ser imitada: hay belleza 1Ilásnmablc,
III(¡S sUaYe, tllÚS pcrl"cCI[, que la ,,¡He rc5­
planJ<.:cc en ese cornzón ihiorablc, ena­
morado Je los hombrcs, que les perdo­
na millarl.:s de "cces, se inmola por ellos
sin cl.:sar, lcs dt:sca (,;1 trl~yor bil.:ll posi­
ble, t:st~t si(,;mprc ú su lado par~ del'(,;n­
J(,;rlos de todos los peligros, y dl: las ase­
(hanzns dd t:rh;mi~o. )" les ticni.: prepa­
rado un lu¡.(ar en aquel dichoso reino que
nunca lendrá fin: Te sl:dllccn en las cria­
¡liras la hermosur~l, la bondad, la pa­
ciencia. la caridad, la mansedumbn::."
Pues que grado m~IS alto de todas esas
\"irlüJes que el quc res~)landeci.: en el
Corazón de tu AmaJo, de tu ~leJico, de



-184-

tu Padre, de tu celestial Consolador?.
Porque no lo imitas? porque no te de­
cides á copiar las innumerables perfec­
ciones de ese modelo divino?. ¿Porque
te asustas ante la idea de la imitación de
Cristo, como si fuese imposible? No te .
acuerdas de los santos? crees que eran
de distinta naturaleza que tú? crees que
no scnlÍan vivas, ternbles, impetuosas
tentaciones de desaliento, tanto más gran­
des y frecuentes cuanto era mayor el
grado de santidad á que aspiraban? Por
qué no imitas á Jesús, alma piadosa?

Punto 2.
O-Cuando lees la vida de los

grandes dechados de virtud cristiana que
la Iglesia nos presenta sobre los altares,
como vivo testimonio del poder de la
gracia, de la escelcncia del alm3 por
aquella dignificada, como reproche si­
lencioso hecho á nuestras cobardías y
vacilaciones, no es cierto que dices tran­
quilamente: todas 110 henws IIacido para
santas; '1 que con eso crees haber dado
la solUCión al problema? Y estás cquivo­
cada.-Todas hemos nacido para ser
pelfectas como 1luestro Padre cdestial es
pe/fecto; todas hemos sido igualmente
redimidas con la sangre de Crisro y es­
tarnos en el deber de seguír las huellas
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de los héroes de la fé, para imitar como
ellos al Sagrado Corazón de Jesús, alcan­
zando de esta manera la santidad.-El
ha querido que hubiese santos, que 105
haya todavía, y que los haya siempre,
en todos los estados, edades y condicio­
nes ... Eres niña? .. cuántas doncellitas
tiernas y hermosas, pequeñas y débiles
como tú., pero fuertes y grandes con la
fortaleza)' la grandeza de su Amado, su­
frieron el martirio, practicaron todas las
virtudes imitando á Jesús, y ahora rei­
nan con El para siempre! Eres casada?
Mira ti. Mónica, la incomparable madre
del glorioso Agustino que mereció que
un santo Obispo le dijese alentando su
confianza: .. no temas, que no se perderá
hijo que tantas lágrimas cuesta á su m3­
dre:~ mira á Juana de Chantal, opulen­
ta, distinguida, en medio de los esplen­
dores de la nobleza, y de las dificultades
que ofrece el mundo, sacrificándolo to­
do por Jesús: mira á Blanca de Castilla
y á Isabel de Hungría en la magestad
real, más humildes sobre el trono que
otras soberbias en él... Eres pobre'!... mi­
ra ti. Zila, humilde criada que de todo ha­
cía escabel para llegar al CielO... ¿qué es­
tado, edad ó clase encuentras donde no

"
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se presenten á tí grandes santas que eran
pobres y débiles mujeres como tú? ... Di­
ces que ya no hay santas, que los tiempos
cambian, que no está el mundo para esos
hcroismos... pobrecita! ... qué sabes tú
de las grandezas que están ocultas en el
interior de algunas personas, como las
perlas en el fondo del mar y los diaman­
tes en las entrañas de la tierra? ... qué sa­
bes tú de virtudes sobrenaturales, de he­
róicas victorias llevadas á cabo en silen­
cio, conocidas solo del Corazón de Jesús
que las inspira? .. ¿No adivinas que mu­
,has obras que ves, tienen su origen, su
raí~, su gérmen fecundo en virtudes ig­
noradas que el mundo no conoce porque
son altísimo don de Dios que en su tor­
peza no puede profundizar, y que no son
menos ciertas ni menos admirables que
las de las santas, porque tú no las veas? ..
has de dudar acaso de lo que no en­
tiendes? Ay! ... cuanlas veces lo que á ti
te parece derectuoso y que críticas sin
compasión, es una heroicidad! ... ¡cuán­
tas veces estás al lado de un alma san­
ta, privilegiada~ regalada por Dios con
sobrenaturales dones, y no la conoces! .. ,
No lo dudes: en nuestra época hay al­
mas que sin tener la dicha de vivir en el
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claustro, practican grandes virtudes y
padian servír de modelo de caridad, de
mortificación y de heroismo... ¡mítalas,
y pide á Dios que las mullipliquc, por­
que ellas son claras estrellas en tenebro­
so cielo que alumbran y enseñan suave­
mente el camino á Jos miseros mortales.

Punto 3.·-Estás decidida á imitar al
Corazón de Jesús? .. tu resolución es fir­
me, ó vacilas en ella como la frágil ca­
ña que agilada por el viento se mueve y
se Inclina en todas direcciones? o •• Has
comprendido que de esa imitación fiel y
constante depende la dicha de tu porvc­
oír? .. Mira, alma querida, te lo ruego
por el grande amor que te profeso con­
siderando que eres imágen de Dios y re­
dimida con la sangre de Jesús; haz una
formal resolución de ser imitadora de las
admirables virtudes de que El nos da
tan alto ejemplo... tí un santo y celosísi­
mo sacerdole, grande por su cuna, gran­
de por .su ciencia! pe~o más grande por
su herOlsmo, le 01 deCir una vez: .que­
reis ser santas? .. haced de cada una de
vosotras un crucifijo! ... Formaos sobre
ese modelo: examinad vuestros senti­
mientos cotejándolos con los suyos; pro­
curad imitarlo siempre, y vuestro será el
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reino de los cielos. lO-Muchos años han
pasado, y nunca olvido estas palabras...
Tendrás que sufrír? ... y qué Importa? ..
sGrás del número .de las cobardes, de las
que jamás hicieron nada de provecho,
enrr~d",d~~_ en los lazos. de temores y va­
cilacjones que les tiende Luzbel, ansio­
5.0 d~ su ct.erna perdición? ... No hay re­
li!!ióll sin Calvario, ni Calvario sin CfU{,
11l crUt sin Re.dentor, ni Redentor sill
gloria. Así decía un Santo: Tenlo pre­
sente y esto te servirá de aliento en el
desmayo, de sosten en la prueba, de es­
tímplo en la tibieza ... esto te dará luz,
gracia, fortaleza, esperanza esto, si lo
11lcditas, te llevará al ciclo .

VIII
LAS CONSOLADORAS DEL CORAZÓN

DE JESÚS.

Seí>or, bien estarnos aq ui.
(S. Mal. XVI! 4).

PUDIO I.o-Qué dichoso se considera­
ria un va,sallo leal de poder servir de al­
go.á su rey!. .. qué fcheídad tan grande
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encontraría una persona agradecida, si
pudiese ofrecer consuelo, alivio 6 servi­
cios de amor á su bienhechor! Y qué en­
grandecida y nnturosa debes conside­
rarle tú, alma piadosa, alma consagra­
da de un modo especial al Sagrado Co­
razón, cuando consideres que en medio
del borrascoso mar de la Vida has halla­
do en el Tabernáculo puerto de seguri­
dad y que cntre el diluvio de ultrages y
desprecios que envuelven á ese divino
Corazón los hombres ingratos, tú, pe­
queña, inofensiva, ignorada, burlada y
ridiculizada quizas por la soberbia hu­
mana, puedes ser como arca donde va­
ya á encerrarse tu Amado, como lecho
de flores donde repose, como dulce refri­
gerio para la sed de amor que le devo­
ra! ... Que felicidad poderte llamar con­
soladora dcl Corazón dc Jcsús! ...

Lo olvidas? ... Más cruelcs los cristia­
nos de nucslros dios que los pérfidos ju­
díos, rcnucvan los insultos dcl Calvario.
El orgullo, la razón aitancra divorciada
de la fé, la ambición dc oro, de poder,
de placeres, la molicie y la sensualidad
se han unido con estrechos lazos para
atormentar al Corazón dc Jestís uitra­
jándolo, despreciando sus cariñosas ad-
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vertencias, desobedeciendo sus órdenes,
negándole el homenage de sumisión, de
gratitud y amor que le deben .... Jesús
permanece olvidado en el Sagrario, sin
más compañía que la pálida y moribun­
da lamparilla que alumbra su soledad y
su destlerro.". jesús sale á la calle para
visitar al enfermo y desvalido que le lla­
ma, y es objeto de cruel indiferencia, de
mofas ó de insultos... Jesús pide que~
cumplan sus mandamientos y le niegan
la obediencia revelándose contra sus le­
yes... no hay amargura que no apure,
ni dolor que no sufra, ni ultrage que no
soporte con una paciencia que parece
alentar á la perversidad ...

Esto por parle de los enemigos: y los
amigos, como se portan con Jesús?-Ob­
sérvalo, alma enamorada del Corazón
divino, obsérvalo y llora! .. " ¡Los que se
dicen cristianos fervorosos y prácticos,
los que parecen ser la porción escogida I

del cielo, los que están más obligados,
por lo mucho que le deben, á serie fieles,
ceden cobardes ante el respeto humano!
y por temor de un suelto en el periódico
Impío, de una murmuración en la tertu­
lia ó en el café, de la risa irónica de un
indiferente ó de la censura del ti!:lio, rc-
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troceden, se avergucnzan de llevar la li­
brea de su Sctlor, transigen con lo malo,
condescienden con las máxilllas del si­
glo más opuestas á la Ley de Dios y son
vivo retrato de Pedro negando á su Maes-

E ' "tro... res tu asl. ...
Punto 2.o_EI corazón 'de Jesús pade­

ce... todos los dolores de la Iglesia perse­
guida, de las almas puras calumniadas,
de los cristianos fervorosos criticados
agriamente por seguir su Ley, caen so­
bre El como plomo derretido... la indi­
ferencia, la impiedad yel egoismo le es­
lán abriendo cada día hondas heridas...
sufre, y no tiene quien se compadezca
de su dolor. .. llora, y nadie acompaña
su llanto... está llamando siempre á las
almas para que acompañen en esta nue­
va pasión dolorosa que sufre en nuestros
dias, y se hacen sordas á su clamor...
harás tú lo mismo? Le dejarás solo en­
tre sus enemigos? no tendrás valor pa­
ra padecer y morir con El? .. serás del
número de las que suben á la cruz, y
arrepentidas y cobardes se bajan luego
de ella, perdiendo la corona cuando es­
taban ya á punto de recibirla? .. Le asus­
ta la persecución? temes al mundo y á
sus envenenados tiros? .. te arredran los
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trabajos que para su gloria te exige el
Señor? Si es así, no tienes temple para
Apostol, misionera, consoladora del Co­
razón de Jesús!. .. Porque has de saber
que apenas te decidas á :;eguír sus hue­
llas, á militar bajo su bandera, á darle
público testimonio de tu amor, el mun­
do y el demonio harán estrecha alianza
contra tí, te declararán ruda guerra y
por todos los caminos buscarán tu ruina
y tu desventura ... serás criticada, teme­
rariamente juzgada, aflijida de diversos
modos; te verás hecha el blanco de las
contradicciones, de las ofensas, de la ca­
lumnia, porque ante nada se arredrarán
con tal de hacerte daño... La envidia en­
venenará los corazones sublcvándolos
contra tí... llegarán á juzgarte y decirte
loca, y cuanto más se aquilate tu cari­
dad, más terribles serán los combates
interiores que tengas que sufrir ... Y no
es extraño! La verdadera caridad no pue­
de querer para el prójimo si no lo que
quiere para sí: el discípulo no ha de ser
diferenciado del maestro; tú, alma piado­
sa, no puedes tener, ni ambicionar debes
otro patrimonio que la cruz de tu Ama­
do... tu dote debe ser el trabajo; tu co­
rona el sufrimfento; tu vestidura el olvi-
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do ó la ignominia ... tienes valor para ír
en pos de Jesús hasta el Calvario, no de­
jarle nunca, sufrir los ultragcs de sus
enemigos, que serán los ruyos, y dar edi­
ficanre ejemplo de lo que puede una al­
ma cuando está Jesús con ella? .. Si lo
tícncs, cscúcharnc.

Punto 3"-Vas á ser consoladora del
aflijido Corazón de Jesús; vas á suaviza'r
el ardor de sus heridas con el dulce ro­
cio de tus lágrimas de amor; vas á defen­
der sus compro~etidosintereses, a,rries...:
gando valerosa menté los tuyos; final­
menle, vas á declararte mártir del mun­
do, amiga del Crucificado, com.pariera
inseparable de su dolor!!! Qué felicidad
tan grande! ... ¿cuándo has podido me­
recerla, alma piadosa? .. Humillate ano":'
nadada y confundida reconociéndote in­
digna de tan alta honraj considérate más
felíz que la más encumbrada y podero­
sa reina, y sin pararte mucho en tu mi­
seria y contemplando sin cesar la gran­
deza de Jesús, que te ha elegido entre
muchas que 10 merecían más, derretida
de gratitud y de amor, no pierdas oca­
sión alguna de aliviar el desolado Cora­
zón de tu Amado. Díle que quieres ser
su esclaya, que quieres ser víctima con

,3
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El para darl~ gusto, para consolarlo, pa­
ra dilatar su gloria: no dejes de hacer
nada, porque te parezca pcquclio, porque
delante de Jesús solo el alllor da valor
ú las acciones. Enseña su santa Le)',
aconst.:ja bien á l1uien escucharle quiera,
remedia las necesidades del prójilllo,
afianza el reinado de la verdad comba­
tiendo el error en la forma y en la ma­
nera que puedas, ruega por los pecado­
res, por los lristes, por los enfermos, por
lodos los que padecen, a.yuda ú los que
trabajan en la viiia del Señor, aunque
no sea mas que celebrando lo bueno que
hacen por solo su divina gloria; acom­
paña ú Jesús Sacramentado, vlIcla en es­
píritu ú adorarle en iOdos los sagrarios
del lllundo donde permanece solo noche
)' dia, sin adornos, sin homcnages, sín
oraciones... practica las "irtudes segun
te lo nconscjcn aquellos que Dios ha en­
cargado de ,·clar por tí; si te ensalzan,
refiere á Ella glOria; si te humillan. re­
conoce que aún mereces más, y tiende
los brazos para que le claven en la
cruz .. , si te desprecian, regocija le dc ase­
mcjarte á tu A mado, y si tc lll11fllmran.
le calumnian ó dicen mal de tí, pcrdó­
nnlos. que por mucho ll1nlo que dit.{an.
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nunca lIegarán ú ultrajarte tanto como á
tu Jesús...

Así serás consoladora de su Sag:rado
Corazón: asi tendrás el gozo anliclpado
del ciclo en este mundo infeliz; así serás
dueña de tí misma por la paciencia, así,
cuando el mundo te injurie ó te despre­
cie llamándote loca, El, que premia á
cuantos por su causa padecen, te bende­
cirá al verte tan amante, hará dc tu co­
razón su morada, y Ha.mandote su Es­
posa, su paloma, su amiga, te inundará
de tan inefables delicias que podrás de­
cir aunque estés clavada en áspera cruz:
SelÍof, I:i(m estamos aquí.

ORACIONES
P,\RA ANTES DE LA COMUNIÓ~.

Señor, te voy ú recibirlo .. ahora, corno
nunca, comprendo tu grandeza y mi pc­
queñez... ¿corno puedes "cnir siendo tan
puro á un corazón tan miserable? .. cs
tan frágil, tan inconstante, tan mezqui­
na la criatura! Pero, no quiero detener­
me mucho en contemplar la miseria
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mia: prefiero dar alas ü mi confianza
mirando atentamente tu infinita miseri­
cordia! QUl= importa que yo sea pCqllC~

ñita si tu eres muy grande~ Casi me ale­
gro de mi ruindad que hace resaltar
lIIás (ti grandeza.". si, mi dulce Jesús, co­
mo la esposa enamorada se alegra de re­
cibirlo todo de su Esposo, )' cuanto ella
es llIenos goza de que El sea más, asi ro
me regocijo de 110 ser liada, para que lié
lo seas todo! Oh ~u6 dicha) amor de, m.is
alllores! ... qUt: dIcha, 1I0lfffiC tan 100­
mamcntc á Tí, que nada exista más es­
trecho que esta unión, en que le haces
una misma cosa conmigo! ...

SClÍor, yo no so)' digna de rccibirtc~...
y quil:n te puede recibir dignat1lcn-
rCt los [¡ogeles mismos no merecen tan-
ta felicidad. Humillada y confusn, pero
abrasada de amor, quiero aderezar la po­
bn.: morada de mi alma, sin encontrar
cosa alguna que le sirva de adorno ....
que lengo )'0 de bueno: Pero tiene mu­
cho María Santísima lu bendil3 ~'ladre

y madre mía, y á ella pediré sus '-¡rlU­
des ... sí; )'0 adornare mid)Obre alma con
la pureza, con la hUlllil ad, con la pa­
ciencia, y sobre todo, con el amor de
.\laria ... ay! ... quién te ;:¡mara como
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ella!. .. quién se abrasara de caridad! Je­
sús, amantísimo Jesús, regalado allJor
de mis dulces amores, ven! ... te espero,
te alllO, te deseo! Vén, que desl"allezco en
ánsias de recibirte ... ven que sin Tí no
puedo vivir. .. Mi alma enamorada sus­
pira por lÍ, como la cierva sedienta y he·
rida suspira por cristalinos raudales de
agua... vén, dulce Jesús, que solo tú
puedes llenar mi corazón ¡vén, oh amor
mío dulcísimo, vcn que tu amada te es­
pera ... vcn! ...

I PARA DESPUES DE L,\ CO:-'IU~IÓ~.

Ya cst{¡s en mi corazón!. .. Oh felici­
dad infinita que, si de envidia fuesen ca­
paces, envidiarían los abrasados serafi­
nes! Jesús en mi corazón! ... qué puedo
decirle, amor mío? .. que palabras te
pueden csprcsar lo qué siento? o •• prefie­
ro callar y anonadarme en tu presen­
cia ... pero siendo una necesidad del co­
razón decirte algo, quiero que tú mismo
me inspires lo que decirte debo... ay Je­
sús! ... te amo tanto, que todo me parece
frio para csprcsartc mi amOL .. yo te
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ofrezco en acción de gracias por este be­
neficio, que nunca pude merecer, las ado­
raciones de todos los espiritus bienaven­
turados y las de todas las almas buenas
que hoy te reciben sacramentado en to­
da la estensión del Universo ... te ofrezco
mi alma con lodas sus potencias; mi
cuerpo con lodos sus SClllldos; mi cora­
zón con todos sus afectos, porque lo
quiero vaciar de todos, para que todo lo
llenes Tú; le ofrezco, dulcísimo amor
de mi alma, mi vida con todas sus di­
chas, sus inquietudes, placeres, comodi­
dades, esperanzas y deseos.. _familia, re­
putación, amores, honra, gratitud, todo,
esposo de mi alma, todo lo rcuno cOpla
fragante ramo de flores y lo pongo para
siempre a tllS pies ... Y que más hé de
darte, si yo no tengo más? Mi voJuntad: ...
Hace mucho tiempo que es tuya ... pue­
do acaso querer algo que no quieras Tú:
Perdida en Ti por completo, yo he deja­
do de existir para todo lo que no seas
Tú: qué me importan las alabanzas ni
Jos desprecios? qué los placeres y los do­
lores? .. Todo me es dulce por Ti! Todo
lo dejo en tu corazón ... yo no quiero mi­
rarme... bastante presente tengo la mi­
seria mía!. .. amándote tanlo, no veo en
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este lllundo más que d Ti, ni ~ltlil.:ro pen­
sar en otra cosa que en la manera de
abrasar á todos los corazones que se acer­
quen al mio, y... si no se acercan, Jesús
de mi alt1l3, yo ¡re en su busca! ... Quie­
ro vivir y morir por tu amorj quiero lo
que Tu quieras, sin tener apego á na­
da ... ni alm a lo bueno! Solo á Tí, Señor,
solo á Ti quiero estar unida con la unión
más estrecha que se pueda soñar... Yo
quiero morir á mí misma ... ya estoy
muerta, mi Bien Amado, y viva solo pa­
ra Tí. .. yo soy esclava, amor mío, y no
tengo ni quiero libertad sino para amar­
te, y para conocerle más, á fin de abra­
sarme hasta consumirme por Tí, como
los' cirios en el allar ... pide, Jesús, pide
ú tu sierva, que te irá dando gustosa
cuanto le vayas pidiendo, hasta quedar
despojada de todo, como Tú en la cruz.

Reposa, dulcisimo amor mio, reposa
tranquilo en mi pobre corazón ... no me
dejes! ... yo he de procurar que sea mi
alma deleitosa morada luya ... las flores
de humildad, de paciencia, de caridad
que tu has sembrado, regadas con el
agua de tu divina gracia, darán suavísi-
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mos perfumes ... tuyas son y para tu glo~

ria quiero que luzcan; sí; yo serc dulce,
buena, sufnda, caritativa ... yo lo hare
todo por Tí. .. yo buscaré siempre tu glo­
ria, yo cuidaré de tus intereses divinos,
y Tú cuidarás de los mios...

Adios, mi amado Jesús, adios!... con
cuanta pena te dejo! ... quién pudiera
morirse de amor antes de salir de aquí! ...

·adios... encerrado en el Tabernáculo se
queda contigo mi cQrazón ... es tur0!. ..
guárdalo, Jesús mío, vida ¡nía, llJl en­
canto!. .. adios!. ..

FIN.
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